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ADVERTENCIA. 



fAl publicar la diuxlécima edición del RESUMEN DE 

HISTORIA GENERAL Y DK ESPAÑA por el 5r. 2). J^<?r- 

TiaTido de lastro, }e creido necesario j por lo muc¡}0 que fym 
adelantado en poco tiempo las investigaciones ¡históricas y por 
el nuevo sentido que va tomando la Jjistoria, ÍTitroducir en el 
tres reformas: -/.^ re'f)actr la l}istoria del antiguo "úriente y 
algunos puntos de la de Koma, conforme í los novísimos deS'- 
cubrimientos; 2.^ publicar aparte la pistotia, de Sspana, 
añadiéndole la ^dad antigua; 3.^ ilustrar ambas ¡jistorias 
con mapas, porque la ciencia ¡histórica no puede dar un pa^ 
so sin la geografía, y con grabados qv£, aún siendo media-^ 
nos, dan idea más clara del cojunto de los monumentos que 
las mejores descripciones. 

jEspero que mis compañeros de profesorado aprobarán 
estas que juzgo mejoras, y les ruego sinceramente qv£ tengan 
á bien advertirme con su saber y practica en la enseñanza j 
los defectos que sin duda l)abré cometido en ellas. 

M. Sales y Fkrrk. 
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Descripción geográfica de la Península Ibérica.-^ 
Prificipale^regipnes, en gi(^ se diviíle.T^Ciima sp pno- 
ducciones. ^Alineaciones de la Oeogtafki. á laHísto^ 
7na.^Edades,de\la MUtQria de E^paMa.^Ptíríodoside: 
cada edadi . . 
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Descripción geográfica de la Península Ibérica^^ 
Separada, al sur, áei África por el estrecho deáibraUa?^ ' 
al norte^ de Europa por la barrara de los Pirineoá, sé le* ■ 
Yanta la península Ibérica dé en medio dé los marea como 
formidable muro (lúe separa él Meditepi*ánéo deiAtl^n*- 
tico. Al Este y sur^-este la baña. el n^ar MediterráneOral» 
oeste> sur-oeste y.-aor-oeste el océano Atlántico. Sufigu-^ i 
ra es, al decir «le: los antiguos; H de una piel de^toro eít*- ' 
tendida; su constitución, la de un todo geográfléo per- 
fectamente distinto, de 584,301 kilómetros cuadrados. 
Por esto, no obstante ceñirla el mar en las siete octavas 
partes de, su perímetro* 'presenta ua carao teri emlAeate-í- ; . 
mente oourtinen tal. Tiene en el iatecíar alta^ Éierras, 
que difioultan la comunicación con lasicosta^í; ellitoaraU 
que desoribe arcos de círculo sem^ando oaden^s^siisptín- . 
di^^sjle pilares, c^re^e degoKQ$ profutfdí^ y mify pocas 
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islas pueblan los mares circundantes. La principal línea 
de distribución de las aguas parte de los Pirineos, y sur- 
ca la Península de norte á sur por junto al litoral Medi- 
terráneo hasta Algeciras, sin otra interrupción que en 
la cuenca del Ebro. Resulta de aquí que la Península se 
eleva de repente. p(^r^ítUaiB| gradas eü la costa de levante, 
generalmente eájatpidarcámbiándose en T[)dcas horas de 
clima y de horizonte; en tanto que desciende hacia el 
Atlántico en pendiente suave por donde corren paralelos 
el Miño, el Duero, el Tajo, el Guadiana y el Guadalqui- 
vir, separados por altísimas cordilleras. Todos los gran- 
des rios, excepto el Ebro, tributan sus aguas al Atlán- 
tico. Con verdad fué llamada por los griegos Hesperia, 
tierra del oeste, porque tiene en efecto la espalda vuelta 
al oriente y mira toda al occidente. 

Principales regiones en que se divide ^-^Iub, sMvid^- 
cioA dé Ift Península frente al África y unida á Europa; 
la elevación de sus tierras en el interior, y la circuns- 
tancia de rodearla el mar monos por la parte dé los Pi- 
rineos, todo esto da origen á variedad de comarcas, de 
clima y producciones completamente distintas, quess 
otvode sus caracteres. Las principales de estas regiones 
son: 1/. la mesa central, que comprende las Castillas. 
Leo» y Extremadura, entre el valle del Ebro y el delGua- 
daiqUivir; 2.* Andalucía; 3.* la costa de levante en los 
antiguos reinos de Murcia y Valencia; 4.* El valle del 
EbrOj ójsea Aragón y. Cataluña; 5.* Logroño, Navarra 
y Provincias Vascas; 6^* Santander, Asturias y Galicia; 
7.* Lusitiinia ó Portugal. 

Clima y pnoducctones.^^zásL región de estas tiene 
naturalmente su climía y dus producciones. La primera 
oposición que se advierte en este sentido es entre la me- 
sa <}eatFal y tas costas. Aquí, clima peninsular, én gene- 
ral benigno, más ó menos seco 'y templado según la ex- 
posición de las tierf s^s, }ai direccioi^ de los y|ei{tos y H 
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latitud; allá, clima seco y continental, sumamente frió 
en invierno, ardiente en verano:. aquí, el fértil suelo ga- 
lardona colmadamente el trabajo del hombre, y la agri- 
cultura florece; allá, tristes páramos limitados por ári- 
das montañas arcillosas, vastas llanuras, como la tierra 
de Campos, aptas únicamente para los cecéales, anchas 
cordillerasí, en cuyas pendientes crecen los-castaños y pi- 
nares, y de trecho en trecho algún fértil valle como el 
de Valladolid. 

Otro notable contraste existe entre las costas meri- 
dionales y orientales, y las del occidente y setentrion. En 
estas> las corrientes oceánicas» levantando grandes can- 
tidades de vapor dé agua que, al condensarse; sexlérraina 
en abundante lluvia, dan origen á un clima húmeda ^y i. 
una vegetación semejante á la de Irlanda; en aquellas, el 
clima seco y caliente condiciona una vegetación más< 
africana que europea: las unas, aunque de clima más tem- 
plado, son tristes y sombrías; las otras, alegres y risueiías. 
Sobresale entre estas por su fertilidad y belleza Andaflii- 
cía, con sus viñas, que hermosean los íeampos de Jerez^ y ' 
deSanlúcar; con sus naranjales, que embalsaman él am- 
biente con el aroma del acabar; con sus olivares, que cu-* 
bren las faldas de los montes y las colinas; én flni (ion las 
muchas y abund^antes minas de plomo, hierro, plata y otros 
metales. Compiten en hermosura con Andalu<ií]a las costas 
de levante, sobre todo de ^Alicante y Valénciai por sus 
huertas y jardines coronados de esbeltas palmeteas. 
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Aplicaciones de la Geografía á la Ifí^toria.^l^ Si- 
tuada España en medio de ios mares y separada de Euro»^ 
papor la barrera de los Pirineos, el pueblo que la habi- 
te, una vez haya conquistado su independencia, será di- 
fícil que la pierda, -^i 

2.* Siendo la Península ibérica un todo' geográfco 
independiente, el pueblo que en ella se f<;>rmfe contraerá 
carácter propio, y amaría la libertad como el primero de 
sus bienes. 
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3.* Surcada nuestra Península de altísimas y áspe- 
ras montañas, sus naturales se defenderán fácilmente 
contra todo pueblo invasor, y sólo á fuerza de astucia, 
de tiempo y de. ejércitos se conseguirá domeñarlos, como 
les sucedió á los romanos. 

4.* La variedad de coniarcas. con sus climas y pro- 
ducciones dará origen á variedad de caracteres en los 
respectivos habiifcantesi.! i L6s de la meseta central serán 
sobrios y serios; los andaluces, expléndidos y. jocosos; 
graves los catalanes; dulces los gallegos; altivos los vas- 
cos y navarros. 

;5.* Como la civilización nace donde la tierra cor- 
responde generosa con sus dones al trabajo del hombre, 
los habitantes de las costas se civilizarán antea que los 
d^l interior, y pritoero que todos, los de las tierras me- • 
ridionalesv 
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iJ^íladips en qn^, se rlivMe ¡a historia de España. 
— ;gft:fplaQion' con/ lia historia universal, de la que.es 
uiaa. Piarte,: se díivjde. la de España en .tres edades: 

,4?i^jf^,i^a, des4^ los. tiempos «ñas remotos hasta la 
irrupción y. dominaQiou, dé los godos, (414); su dura- 
cipn, indefinida* -j . 

, Media* desde los godos hasta i el adv^nimieinto de la. 
casa de Austria, (414-I506i)^ su duración, 1092 afios. 

Moderna^ desde la easa de Austria hasta nuestros 
dias; su dur¡acion, ^72 años. 

Cada una de estas edades tiene carácter propio, por- 
que el pueblo éspañor realiza su vida en cada una bajo 
distinta ley. El carácter de la Edad antigua es de uni^ 
dad Jsimple ii homogénea: las tribus viven separadas 
y gobernadas por gefe& que reúnen todos los poderes; 
los dioses son absolutos y sin relación entre sí; el 
culto, sencillo, y así las demás manifestaciones de la 
vida. El hecho principal de esta Edad es \2i educación 
de los españoles por los roi7ianos. 

h2L Edad media tiene por carácter la opo^icloi^ é¡ 
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independencia, que se manifiesta en la profunda an- 
tipatía á los extranjeros, llámense cristianos ó ára- 
bes; en las guerras entre los varios Estados cristianos, 
y en las luchas dentro de cada Estado entre el rey, 
los nobles y el pueblo. Su hecho principal es la re- 
conquista. 

La ley de vida de la Edad moderna es ya la uni- 

dad orgánica ó heterogénea^ con reconocimiento de 

relaciones interiores y exteriores. Su hecho principal 

es la unificación de los antiguos reinos, matando 

toda autonomía política y civil. 

Períodos de esta ^cíarf.— Estas edades se dividen en 
períodos. La antigua tiene tres: I,"" primitivo 6 prehistó- 
rico, desde tiempo inmemorial hasta la venida de los fe- 
nicios, (1100 antes de J. C); 2.** fenicio-cartaginés, des- 
de los fenicios hasta la expulsión de los cartagineses por 
los romanos (de 1100 á 206 antes de J. C); 3."* espaftal- 
romano, desde la expulsión de los cartagineses hasta 
la irrupción y establecimiento de los godos (206 antes de 
J. C. á 414 después de J. C.) 

Otros tres tie ne la Edad media: 1.** gótico, desde 
los godos hasta la invasión sarracena (414-711); 2,^ ára- 
be, desde los sarracenos hasta la unión definitiva de 
Castilla y León en Fernando III (711-1230); 3.^ cris- 
tianOy desde Fernando III hasta el advenimiento de la 
casa de Austria (1230-1506). 

La Edad moderna contiene dos períodos: 1.^ monár- 
quico absoluto, ó de sujeción política (1506-1812); 2.® 
monárquico representativo, 6 de libertad política 
(1812 hasta nuestros dias.) 

Estos periodos se dividen en épocas^ de que habla- 
remos al principio de los respectivos capítulos. 
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en lo físico, por su baja estatura, por el cráneo do- 
lícocéfalo, alargado, y platicéfalOy aplanado, y por la 
enorme depresión del hueso frontal; en lo moral, por su 
estado de embrutecimiento. Vivía en las orillas del mar 
y de los rios, y en las cavernas; su ocupación era la caza, 
para la que se servkt de gr^spros instrumentos de piedra 
tai\\eiáa,y ?iachas,pi€n¿ás áe'lahzUy puntas de flecha y 
ciLchUlos\ pero ya poseia el fuego, con el que habia de 
nacer el hogar y la familia. 

Raza de Cro-f)iagnon,—k mediados de la época 
cuaternaria, fines de la edad del mumufh y principios 
de la del reno, entró en nuestro suelo la raza de Cro- 
magnon, que en unas partes expulsó á la de Canstadt, en 
otras se fundió con eHá/íits? hactas de pedernal descu- 
biertas en el düuvium de S. Isidro de Madrid y en va- 
rios sitios de Gibraltar, son testimonios de su existen- 
cia. Se cree qué^víno del África, yijue, pasando los Piri- 
neos, ocupó la Francia extendiéndose por Italia, Bélgi- 
ca é Inglaterra. El valle de la Vezere en Francia fué co- 
mo su capital. Esta'raza aventajaba á la anterior, tatn- 
to«n lo f Meó feotóo en lo moral, trunque tatóbien dolico- 
céfala, tenia buena estatura, 6V&nB& grande, y la frente, 
derecha y alta, describía una hermosa curva. Cazadora, 
habitaba en las cavernas; tallaba con mucha perfección 
el pedernal; fabricaba Instrumentos de hueso; grababa y 
esculpía la figura dé iét¿ l?lantas, de los animales y del 
hombre. 
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Raza berebere.— Al finar la época cuaternaria y em- 
pezar lA* riiúdtma, peñétrd én nuestro suelo la raza &^- 
rebere, ijtiiíM^ dólicócéfa^k, de frente recta, cara ova- 
lada, cabellos negros;' color moreno y alta talla. Distin- 
gWáfee, én lómoTál, j^r ú!ñ fuerte sentimiento 4e digni- 
dad pémhal, &e igualdad y de hospitalidad, por su 
^ámor ál trabajo y apego al hogar. Pasó los Pirinefos, y 
ooHÍhí el- mediodía de-Francia^ part« de Inglaterra* y de 
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Italia, fundiéndose en todas partes con las razas ante- 
riores. 

Íberos.'-De la fusión de estas tres razas, Can^/Oííí, 
Cro-magnon y berebere, se formó el pueblo que los 
griegos llamaron íbero, y cuyos descendientes son los ac- 
tuales vascos. Dióse primero el nombre de íberos á los 
habitantes de la cupnca del rio Ebro, Jber, é Iberia al 
suelo; después se extendió la palabra á todas las tribus 
semejantes por sus caracteres á la del valle del Ebro, tam- 
bién á las del mediodía de Francia, y á unas pocas de la 
Italia del norte y del mediodía de Inglaterra, llamándose 
Iberia la región que todas eatas tribus ocupaban; por 
último, cuando los íberos desaparecieron de Italia y de 
Inglaterra fundidos en otras razas, y de Francia fue- 
ron expulsados por .los celtaSr la palabra Iberia quedó 
vinculada á nuestra Península. Como de las tres ra^ 
zas que concurrieron á formar la población. íbera, la 
predominante fué la berebere, las cualidades de esta 
constituyeron el carácter moral de los íberos: amor á la 
independencia, pero individual, sentimiento de dignidad^ 
personal, llaneza en el trato, hospitalidad, aflcion al 
trabajo y, amor á H familia. Estas cualidades las veremos 
prácticamente en la lucha de los íberos con cartagine- 
ses y romanos, y favorecidas por la constitución del sue- 
lo, formarán el carácter definitivo del fueblo español. 

Pueblos iberos.'-BxenT^or lo, áistintdi, p^popcion en 
la m^zcl2^ de las tres razas, bien por la variedad del suelo 
y clima de nuestra Península, los íberos se dividieron en 
varios pueblos. El principal fué el de los tartesios, que 
ocupaban las orillas del Bétis, Guadalquivir , extendién- 
dose por la cpsta del £)ste hasta el rio Segura, encima de 
Cartagena. Cuando en el siglo XI y ^ig^ientes antes de 
nuestra Era, loa fenicios se establecieron, en las orillas 
del Guadalquivir, los tartesios quedaron » separados en 
dos grupas: occidental, que conservó su antiguo nombre; 

2 
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y oriefatal, que tomó el úe mastidnol. Ya en tiempo de 
Polybio, primera mitad del siglo II antes de J. C, el 
nombre tartesios habia caido en desuso, y los liabitan- 
teáJ á quienes antes se aplicaba, divididos ahora en dos 
grupos, se llamaban» turdetanos los unos, türdúlós los 
otpos; Él nombre masttano¿,(\ue vemos escrito Mustia en 
el tratado celebrado entre Roma y Car tago el afio 348 antes 
de J.€., desapareció también en el curso del tiempo, y ya 
no filé (conocido de Strabon. 

)Ocupaban las orillas del Guadiana y la costa del mar, 
hasta > el cabo Sagrado (hoy S. Vicente), ios cunetas , se- 
parados de lo»4artes¿os por ios kémpsesy qué se exteñ- 
diimi ^nort^ hasta los Pirineos occidentales. Al oriente 
de los kempses, entre los Pirineos y el Ébro, estaban los 
gletas, qtie'teilia»» por vecinos, en las orillas del Ébro, á 
los rtmcones^ en fas vertientes pirenaicas; á los eéretes, 
ocupando las éostas del Mediterráneo los indihetas. Ha- 
bitaban, por último, en eliüterior de lastierras, entre 
los tctr tedios ai sur y los gletas al norte", los edetanos\ que 
sejtrásiadaron# etiándó la invación celta, álás costas del 
Mbditerráneó. . • 



; ! . I 
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Monumentos p cuitur^a úe los iberos. ^Difícil es 
distinguir los monumentos íberos de lÓs celtas, porquo 
unos y otros tienen la misma forma y contienen los mis- 
mos, restos. Consitteri en cavernas, q\iesiryietón\ las 
unas de habitación para los vivos, las otras de morada 
páralos muertos; en dólmenes, que son dos ó mas pie- 
dras puestas de cantó', sobre que descadsan una ó mas 
losas quíe forman el techo; en ftimwío^ ó cámaras sepul- 
crales, dólmenes cubiertos de tierra; en menhires ó 
piedras le'oantadas, y en piedras para^ los sacrificios. 
Pertenecen ciertamente á los íberos las cavernas y dól- 
menes descubiertos en Andalucía, Navarra y Pi^ovincias 
Vascas, y muchos de los hallados en Galicia, Portugal 
y Bxtremadfurai " 

Según los restos descubiertos en estos monumentos, los 
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íberos eran dolicocófalos, como también lo son sus ac- 
tuales representantes, los vascos; se servían de instru- 
mentos de piedra pulimentada, y tenían domesticados 
algunos animales. Los del interior se ocupaban en la ca- 
za y el pastoreo, y emigraban de una comarca á otra; los 
de las llanuras y las costa» ¿rán sedentarios, y cultiva- 
ban la agricultura. Los habia que se dedicaban exclusi- 
vamente á fabricar instrumentos de piedra, y esta divi- 
sión de funciones dio nacimiento al comercio. Los caza- 
dores y pastores vivian patriarcalmente en tribus; los 
agricultores se constituyeron pronto en monarquía, 
nombrando naturalmente rey al mas fuerte, por su as- 
tucia ó por su valor. Cocían sus alimentos, y en la comi- 
da usaban ya de vajilla. Los más iban vestidos de pieles; 
I03 otros, de telas de- cáftamo toscamente hechas: Honra- 
ban á los muertos depositando sus cuerdos en sitios se- 
guros, y junto á los cuerí)os las armas é instrumentos 
que les habían servido en vi<la; tenían creencias religio- 
sas, también muchas supersticiones, siendo general el 
uso de talismanes para preservarse de las enfermedades 
y de todo mal. 

Los que hicieron mas rápidos progresos fueron los 
tartesios, de quienes nos dice Strabon que póseian 
leyes escritas en verso hacía mas de seis mil años, y 
cuya civilización y riquezas ponderan todos lois escri- 
tores clásicosw Sin tomar al pió de la letra estos asertos, 
no hay duda que, dada la feracidad de la cuenca del Bé- 
tis, comparable con la del valle delNilo y la del Eufrates, 
desde muy antiguo debieron dar los tartesios los primeros 
pasos de la barbarie ala civilización. Por lo ménós es 
cierto que los fenicios los encontraron en el siglo XI áh- 
tes de J. C. constituidos en vasta y pacifica monarquía, 
con una agricultura floreciente y algunos barcos con que 
recorrían las costas. 
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I los eeltae.— Vellida da los caltas á España.— Divlsioa 
loblattorea de España en celtas, iberoB y celtíberoa.— 
a celtas.— Pueblos iberos.— Pueblos celtíberos. — Cultura 
terde cada uno de esto^ pueblos. 



^en de tos celtas.— Ai tiempo que la raza berebe- 
raba en España por el mediodía, y fundiéndose 
..de Cowííodíyde Cro-maffíiojí, que la habían 
do en la posesión de aquel suelo, daba origen íi 
Acion mixta que los griegos hablan de llamar 
avanzaba de oriente á occidente por el valle del 
O y desembocaba en Francia una raza pequeña, 
a y broQuícéfala, conocida con los nombres de 
z y de Qrenelle, por ser estos los sitios donde 
i encontrado primero sus restos. Eran estos in- 
i, al parecer, de estirpe ogrio-siberia, hermanos 
turanios de Asia, y los antepasados de los la- 
de nuestros dias. Su llegada al occidente de 
i señala el fin de la edad paleolítica, ó piedra 
z, y el principio de la neolítica, 6 piedra puli- 
'4a. En unas partes expulsaron á los antiguos 
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poseedores del suelo, que eran también de las razas de 
Canstadt j de Cro-magnon; eñ otras se mezclaron 
con ellos, y á la población mixta que resultó de la 
superposición y mezcla de estas tres raza^; fué á lá que 
dieron los romanos el nombre de celta: El carácter de 
los celtas era pacífico; su ocupación, el pastoreo y la agri- 
cultura; su religión, el feti^uis^o, DB.hein sepultura á 
los muertos» y al efecto levantaron los ¿lonútíientos lla- 
mados megalítiGOs, que también hemos visto construían 
los íberos, i . 

Venida de los celtas á España. —Ya en la edad 
neolítica, varias tribus de la raza de Purfok)z salva- 
ron los Pirineos y se extendieron por nuestra Penín- 
sula hasta la parte meridional; más la venida de los 
celtíis á España no comenzó hasta Aries dé la edad neo- 
lítica y principio de la de los metales, cuatidoi la lle- 
gada de los galos 2lI OGOidente de Europa, éhtre loá 
siglos X y XI antes de J. C. 

Formaban los galos la aVaníáda dé la grande eitúl*- 
gracion aria, y desde la cuenca deí Danubio, que fué 
por algún tiempo como su centro, se dispersaron en 
todas direcciones. Los unos pagaron á Italia al través 
de los Alpes; los más. siguiéñdíó" el cursó del Rhin, 
invadieron la Galia por el norte, y no ¿íocos bajaron 
por el Rhódanó y, salvando ios Cevennas, se extendie- 
ron por las llanuras de Aqüitahia. Estisis dos últimas 
irrupciones obligaron á cambiar de lugar á los cel- 
tas de Francia. Los de Bélgica, empujados por los galos 
del Rhin, fueron á establecerse más al mediodí^, en 
la parte que llamó César Gália céltica, entre el Sena 
y el Loira; los de la Aquitaliia, oprimidos por sus her- 
manos del norte y poí íós galos del Rhódano, emi- 
graron hacia el sur por no lejos de la costa delCan- 
tábrico, paisaron los Pirineos y entraron en Esps^ña. 
Sin apartarse miÉcho del maí, que les servia cóínó de 
Ifuia, avanzaron por Asturias, Óalicia y Portugal has- 
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ta el cabo de S. yiqente, posesionándose principalmen- 
te ele las tierras que ocupaban los kempses. De éstos, 
muchos quedaron entre los invasores^ y los otros emi- 
graron al interior. ; 

Esta, invasión no fué súbita y breve, sino lenta y 
seguida, pasando las tribus celtas á España á medi- 
da que los galos, se, apoderaban del suelo francés. Y 
tras de los. .celtas ¡vinieron, también los galos, á quie- 
nes vemos, en el siglo VI antes de >L C, establecidos 
en los dos extremos de la cadena de los Pirineos: al 
Este, en los alrededores de Ampurias, con el nombre 
de Ligurios; al oeste, en Bayona; habiendo penetrado 
muchos por el centro de España hasta las fuentes del 
Bétis^ Pero muchos de los galos emigraron de nuevo 
á Francia é Italia, y los que quedaron se fundieron 
Cfon los íberos y los celtas. Estos* después de haberse 
hecho dueh()8 de las costas del occidente y setentrion, 
enviaron tribus^ al interior, que fundaron colonias en- 
tre los íberos, resultando de este modo dividida la Es- 
pafia en tres ' distintas poblaciones, que los. romanos 
llamaron celta, ibera p celtibera. 

División de lo^ pobladores de España en celtas, 
iberos y celtibero^.—ihos celtas ocupaban, como hemos 
visto,^ el occidente y setentrion, mezclados con los res- 
tos de los kempses,. de origen ibero; habitaban el me- 
diodía y oriente los íberos con algunos galos y celtas; 
por último, el centro pertenecía á los celtiberos, que 
se componían de íberos, de celtas y de muchos galos. 

Pueblos de origen ceZfa.— tanto por la falta de cul- 
tura como por la influencia del suelo, dividióse cada 
una de estas familias en varias poblaciones separadas. 
Las principales de los celtas fueron: los cántabros, en 
las Provincias Vascongadas y Santander; los astures^ 
en Asturias y parte setentrional del reino de León; lo» 
galaicos, en Galicia, y los lusitanos, m Portugal y par^ 
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te de E?.tremadura. Las vascones, cuypsdescendiejí»- 
tes son los i^ctus^les yascios, no «ran celtas, sííqo Iberosw 






Pueblos de origen íbero.^OontaindD da aorta- á sur^ 
los principales pueblos íberos eran: 1I9S Jl^r^ketes^ en 
las provincias de Huesca yj de Lérida; los aw^^feno^, 
en Cataluña, á la falda del: -Pirineo;; loñ.indiketas, en 
el Ampurdan;.'los7a/^^a;i05, en las provincias de Bar- 
celona y Lérida; los oosetanos^ en la dé Tarragona; 
los üercaones, en el valle del Ebro; los edetanosy m 
la provijiciade Valencia; los &as/^^«Hofi,. en la costa de 
Murcia; los contéstanos, en U de Almería; los ^^t* 
turtos, hacia Sierra Morena; los bástulos, al Este d«l 
Estrecho; los /arfo^e'o¿?v;ea Andalucía, 'hacia lais. mári-r 
genes del Bétis. y los tvkrAetanos, desde el Estrecho 
hasta la Lusitania. - > : 



' f 



Pueblos de origen c^W/fe^ro^-r-Camlnando de ¡nor-r 
oeste á surreste, se encontraban en /la Oeltibe^^ia: los 
vocéeos, en el reino de . León- i y . píirte dje Cotilla la 
Vieja; los arévacos, hacia lia provincip» 4.e iSopta; Ips 
car pétanos y en ).as provincias de Ma4ri4 y 4q Toledo; 
los or^íawo^, hacia la provincia de Cijudadí-Realv y l<)s 
d¿carfa^, entre las provincias de Cuenca^ Albacete y 
Murcia. ; j 



Carácter de cada uno de estos 2>^^Wo^.— De los 
celtas probablemente recibieron los íberos el uso de la 
piedra pulimentada, y es seguro que los galos trasmiñ 
tieron á los dos pueblos el uso y fabricación de ins»^ 
trumentos y armas de bronce. Por esto los celtíberos, 
entre los cuales habia muchos galos, fueron, los pue-r 
blos de Espina mas hábiles en la fabricación; de artmas; 

Todos estos pueblos estaban constituidos en tri- 
bus gobernadas patriarcal mente, que vivian aisladas, 
sin ninguna relación entre sí. Sus afectos se concre- 
taban e)^clus|vamente 4 1^ fi^milia. á la tribu y á 1^ 
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tterra de su posesión, cuyos objetos constituían todo 
el encanto de su vida, prefiriendo morir cien veces 
antes que perderlos. Por esto se vio, en su lucha con 
los romanos, á los prisioneros quitarse los unos á los 
otros la vida, que no podían soportar en el cautive- 
rio, lejos de su campo y fuera de su familia y tribu. 
Su religión era el fetiquísmo. Honraban mucho á los 
muertos, pero má^-p^^^ miedo que por umor, no para 
agradarles siüo para hacérselos propicios, creídos de 
que sus espíritus tenían gran poder sobre los vivos. 
Sus dioses eran el sol, la luna, el firmamento, las tem>- 
pestades, las UUviaá, los ríos, en una palabra, todas 
las fuerzas que se manifiestan en los hechos físicos, y 
que adoraban por medio de prácticas groseras y á ve- 
ces obscenas. Todas sus fiestas eran religiosasi Los más 
se dedicaban á la guarda de los ganados, ó al culti- 
vo de los canípos; pero los había también ocupados en 
la fabricación de instrumentos y armas de piedra y de 
bronce, y algunos estaban dedicados al comercio. 

Con' el tiempo, á medida que el suelo fué ejerciendo 
su natural infitíencia, cada población contrajo carácter 
propio» resultando que los habitantes de las costas del 
mar y de ios ríos fueron más pacíficos y comunicati- 
vos; los de las montañas, guerreros, altivos é indómi- 
tos, ocupando un término medio los de las llanuras 
del interior. Como caracteres comunes se distinguían: 
el vaíor^f el desprecio de la muerte y el amor al ho- 
gar y & la familia, ei respeto á la palabra empe- 
ñadaf la hospitalidad, la nobleza y la fidelidad al 
amiffú ó á su señor. 

Tal era el estado de los pueblos de la Península 
ibérica, antes de que recibieran la influencia de los 
pueblos que la colonizaron. 
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PRIMERA EP>>CA: FENICIOS T GRIEGOS. 



(Desde el siglo XI á principios d^l sex^ ^tes de J* C). 
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Carácter de este período y su^ épocas .-^Yenida de los feíu- 
cios á España.— Establecimientos que fuudárqn.— Comerció 
de los fenicios en España. — Influencia de los ienicios en' tos 
íberos.*^Colonia8 gHegas eñ España;— Inñuencia dé loa girie- 
gos en los íberos. < 
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Carácter de estepeHodó p sus épocas. ^lío^ españo- 
les de la parte meridional recibeii, en este* Jpériodci; la in- 
fluencia de los fenicios; los de la parte oriental/ lá de ios 
griegos, y más tarde, unos y otros, la de los cartaginet^íí. 
Be aquí el dividirse este período en dos épocas: primera, 
colonización dé los fenicios y de los griegos; segunda, 
colonización: de los cartagineses. ( 

Venida de los fenicios á España.— QMKnáti la ciudad 
de Tiro heredó de Sidon, hacia di año 1209 ántés de 
nuestra Era, la supremacía sobre todas las ciudades ca- 
naoeas, las nave^ fenicias, apartándose del mar E^eo^ 
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frecuentado por los pelasgos, abriéronse camino hacia 
el oeste por la costa Africana, que siguieron paso á paso 
levantando ciudades y estableciendo factorías en los si- 
tios mas favorables. El año 1158 fundaron á Utica, en el 
mismo golfo donde mas tarde fué construida Cartago, 
y poco después, hacia el 1100^ habiendo pasado el estrecho 
de Hércules y edificaron en la costa de los tartesios dos 
ciudades, que llamaron, Gadir & la una, palabra que 
significa lugar cercado y fortificado, á la otra Erythia, 
traducción griega df } noj:jibr^9 fenicio. Dieron al país el 
nombre de Spaü, Spariia\ que significa oculto,' por ha- 
llarse situado al otro lado del Estrecho y en los confines 
de la tierra entónóes conocida. 

establecimientos que fundaron.—EncsLnta.áos de la 
feracidad del país, de la abundancia y riqueza de sus 
mitiás y de la' dulzura' dé sus habitantes, los fenicioá tra- 
jeron numerosos colonos á España, y un siglo después de 
la fundación de Oadir, dominaban como soberanos en tp- 
do el viaíle del Betis jr en ías partes más fértiles de An- 
dalucía, extendiéndose por la costa desde el Anas, Gua- 
d^aoa» hasta mas allá de Almería, Sus principales ciuda- 
des de la costa, al oriente del Estrecho, tuero^: Malaca, 
(Málaga) ciudad de las salazones; Sex, (Motril), ciudad 
tostada por el sol; Abdera, (Almería); Melkartheia, en 
griego Carteia (Algeciras), y otras. Papa las colonias 
^gr(po}a$^ delinljerior, trasplantaron del África colonos 
líbionf^aicips* que se fundieron con los naturale3, y ad- 
quirieron estab^cimientos en tal número que S trabón 
llama fenicias á las ciudades de la Turdetania, que no 
bajaban de 200, ^ tiempo de la dominación romana» los 
habitantes de la costa, entre Malaca y Abdera,; se llama^ 
ban hastulo- fenicios, ó libio- fenicios, y sus medallas nos 
íepi5^5an:que en Gadir, Malaca, Sex. y Abdera estaba en 
uso todavía la lengua fenicia* ; 

Com^rcio^.^ los fenicif^s en JSspañai-^^n. Bapslía. 
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como en todas partes, los fenicios no se propusieron oti^o 
objeto que el oomerciOi que ejercieron por los niedibs púh 
oíficos. Traían del oriente telas, cristales, anillosi, collar- 
res, pendientes y demás productos de lá industria asiá- 
tica, que gustaban mucho á las razas íberas, surtiáménte 
aficionadas á los adornos, y recibían en cambio oro, pla- 
ta, hierro, plomo, cobre, estaño, cinabrio, miel, cera y 
resina. Por estos productos, que los íberos todavía no 
sabían apreciar, España fué para los fenicios loque para 
los españoles han. sido eri el siglo XVI Méjico y el Perú. 

Par^ facilitar este comercio, fundaron de trecho en 
trecho en las orillas de los ríos factorías ó almacenes, 
que de tiempo en tiempo visitaban los barcos para dejar** 
les nuevas mercancías y recoger los prc^uctos cambia- 
dos. Oadir fué naturalmente el emporio de este florecien- 
te comercio^ y ; la metrópoli de las demás colonia que 
fundaron los fenicios mas allá del Estrecho, en la costa 
occidental dé África hasta las Canarias por éi sur, y en 
las CuBSitériúaSyó SoHingas^ cérea dé Inglaterra al riocr-^ 
te. Tar^chischy Tarsis, llamáronlos fenicios al país de 
lostartesios,:y por la importancia que adquirió Gadir; 
aquella palabra pasó á significar todas las colonias fmi^ 
cías del occidente. Para enlazar con Gadir estas colonial 
con el vinculo mas poderoso q^ie conoció la antigüedad, 
edificaron en ella un famoso templo al dios Af(?/car fe, que 
era adorado por todos los cananeos. 

Influencia de los fenicios en los iberos. —Al contac- 
to con los fenicios dieron los íberos los primeros pasos en 
el camino de su desenvolvimiento y mejora. No solameur 
te aprendiejíion de los colonizadores orientales la induat 
tría, la navegación, la metalurgia y demás artes útiles; 
sino que se asimilaron también sus usos y costum- 
bres, su religión, su lengua, su ^scrítura y, con estp^ 
todo el tesoro de sus conocimiento^. Cierto que la relir 
gion de los fenicios era dura, sanguinaria y vei^gonzosft; 
pero svjiperlqr, m éWl^í^rgo, por su QuUo y por ^\^n 



diosea. á la de los íberbs, que estaban todavía sumidos 
evL el, fetfiquisma Fiferoa los fenicios para España, en 
lo antiguo, lo que resta ha sido en los tiempos moder- 
nos; p?ira las tribus del Nuevo Mundo: los maestros 
qv^ l^ enseñaron los primeras elementos de su cul- 
fura. 

; . " I • f . • ' ■ ■ ■ ' ,;■•■! : ■ . 

Jiecadencta ele las colonias fentcías.-^ A medida, que 
los íbcnros se enteraron por su trato <ion los fenicios del 
uso ¿que estos destinaban lo^. productos que sacaban 
de España, y lo muchísimo que les valían, comprendie- 
,roa- que : únicamente se trataba de despojarlos de las 
riquezats desu^ineloi y tomaron una actitud hostil res- 
{>6icto á los ifeaicios. Muchos de estos también velan 
coa malos ojos que las colonias, dé España fuesen sim- 
¡fie dependencia de Tiro, • en. c,uyos aiínacenes vertían 
Ja$ flotas.de Tairsis los pfodQctoa del- occidente, y apo-^ 
yabaa aqutíla' actitud de lOs naturales. Entónices los 
fenicios apelat'on' á. la violencia para mantener su im-- 
pério eoihereialí y la discordia dividió en adelante* á 
loados pueWois; Por esto. cuando Nítbueodonosor tomó 
á Tiro (574) y esta no pudó ; defender isus colonias, los 
turdétanos se levantaron; echaron de todas pa;rte& á 
lOB 'fenicios, y los sitioroi^ en las cíiudades del litoral. 

Colonias griegas en España. ^-^Desdie el siglo Vil 
antes de J. C. conocieron los griegos del Asia la Penín- 
sula ibérica. Hacía el año 630, el samio Cotow^, en una 
travesía que emprendió de Creta á Egipto, arrastrado 
por vientos violentos caminó hSicia el oeste, pasó las co- 
luínnas de Héi^oules, y abordó en tierra de^ los tartesios. 
Vendió en ^ste mercado sus niercanclas á precios fabulo- 
so6, de lo que, agradecido, ofreció á la diosa Here un her- 
moso vaso de bronce. Por el mismo tiempo, próxióaamen- 
te, los rhodlos, famosos en la navegación, fundaron ea 
la co^ta d^e Cataluña lá colonia de RhoúaSi hoy kosas, y 
|K)co ai^!? tfi^rde, los grie^s de ¿¡ante tomaban tierra en 



la costa de los edetanos. (Valencia), y edificaban á Sa- 
guntOy hoy Murviedro. Del año 600 data la fundación de 
MassaHüf Marsella , cerca de las bocas del Rhódano, por 
los griegos focenses, de genio mercantil y espíritu 
aventurero. Massalia fué en breve ciudad floreciente y 
merca;ntil,'y para ensanchar el campo de su comercio, 
emprendieron los Tocenses* la exploración de las costas 
que se prolongaban al oeste. En el litoral de Cataluña se 
apoderaron de Rhodas, y fundaron otros establecimientos, 
entre ellos Emporium, hoy Ampurias; pasado el Júcar, 
establecieron tres colonias, llamada la una Homérosco- 
peum, y edificaron un templo á la diosa Diana en un 
promontorio que se llamó por esto Dzanium, (hoy ca- 
bo de S. Martin)^ No temiendo aventurarse con sus' bar- 
cos estrechos, ligeros y bien armados por los mares de 
los fenicios, pasaron por último el Estrecho, y entre 
los años 570 y 560 desembarcaron en Tarteso, siendo 
muy bien recibidos del rey del pais, Argantonius. Su- 
plicóles este que se estableciesen en sus estados, y co- 
mo ellos no aceptasen, les dio mucha plata para aca- 
bar las fortificaciones de su ciudad. 

De esta suerte la costa de Levante fué colonizada 
por los griegos como la meridional por los fenicios, y 
así como estos dominaban en la cuenca del Bétis, do- 
minaron elios en la del Ebro, sin que separaran lí- 
mites fijos á los unos de los otros. 

Los griegos llamaron á la Península ibérica Hes- 
peria, tierra del ocaso, por ser la tierra por donde 
el sol se ponia, y la mas occidental de las conocidas. 

Influencia de los griegos en los iberos.^Los grie- 
gos que, á diferencia de los fenicios, buscaban en sus 
colonias una nueva patria, trataron con benevolencia 
y con dulzura á los naturales, y se aliaron con ellos en 
todas partes, sin que se cuente haberlos separado nun- 
ca el odio ni la guerra. Como el afán del lucro no les 
movia á penetrar en el interior, su influencia fué mé- 
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nos extensa que la de los fenicio3; pero en cambio ma- 
yor en los liabitantes del litoral. Les enseñaron el cul- 
tivo de las viñas y de los olivares; comunicáronles su 
alfabeto, su lengua, su escritura, en una palabra, to- 
dos susxionocimientos y cultura. Los dioses de los grie- 
gpsque mas se propagaron en España fueron: el Apo- 
lo de Delfos, Venus y Diana Helénica, 
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SEGUNDA ÉPOCA. -^CARTAGINESES. 



(Desde él siglo VI á 205 ¿Ates de J. G.) 



. I 



LECCIÓN IV. 



DOMINACIÓN DE LOS CARTAGINESES EN ESPAÑA. 



^Desde pincipios del siglo VI á|21S ¿otes deJ.G.) 



I 



Venida denlos cartagineses á España.-^Los espióles auxilia- 
tes de Cártago.-^onquista de España jpor los bartagiiiédes: 
Amücar.—Asdrubál. — Aníbal. — Sitió y destrucción dé Según* 
to.— Marcha de Aníbal á Italia. ' 



? - * 



Venida de los cartagineses á España. ^^Lsl ruina de 
Tiro por Nabucodonosor eii 574 puso en gravísimo pe- 
ligró las colonias fenicias del oeste del Mediterráneo;.' 
porque advertidas las poblaciones indígenas en medio 
de las que se hallaban establecidas, de que ya no po- 
día prestarles aúiílio la metrópoli atruinadai/tii su. 
vencedor, extraño á la marina, en España, en Sicilia» 
en Cerdeña, en todas partes levantáronse con ánimo 
de acabar con ellas para siempre. La única segura era 
Cartago, que habia asentado sólidamente su imperio 



■ **i WÉiiwfti ^ -Hih T.irf'aTTtT^n;^ 



- 32 - 

Sobte las poblaciones agrícolas de la costa Africana. 
En la Bética se levantaron los turdetanos en masa; 
degollaron á los colonos fenicios esparcidos en la cam- 
piña, y sitiaron las ciudades del litoral. En trance tan 
apurado, todas las colonias volvieron los ojos á Car- 
tago, única qa^ pódla ampararlas, ofreciendo ser su^ 
yas si acudía en su socorro. De esta suerte se vio em- 
pujada Cartago por la.fuer^za de los sucesos á ser la 
heredera del poder marítimo y de las colonias de Tiro. 
Dirigió una expedición á España; libertó las ciudades 
del litoral, y reconquistó el valle del Bótis, como tam- 
bién los distritos mineros, cuya posesión era de ca- 
pital importancia. ^ . 

Cartago aplicó á Eápaña el sistema de gobierno y 
de colonización que tan buenos resultados le habia da- 
do en la Zeugitana y Bizancena. Puso guarnición en 
las ciudades del litoral; estableció en las campiñas, co- 
mo colonos para vigilar á los indígenas, gran núme- 
ro áe^libío-fenicio^j^^e Iqs, cuales, los. establecido^, , en 
la costa de los bástulos, mezclándose con los habitan- 
tes del pais, dieron origen á la nueva raza de los 
&á^ítf;o-/<?nf(¡?/o^. D€(spu0s de veuQidOiS los naturales, 
los fei^icU)s de Cáidi?, no pudiendo avenirse á que ]a 
capital de. ,T-^rsiS] ^ue^e vasalla de Cartago, quisieron 
hacerse independientes; pero Cádiz, fué tomada, y toda 
la España fenicia pasó á ser cartaginesa. 

Lo^ españoles auxiliares de Caríaí/o.— Ocupados 
los cartagineses en salvar las demás colonias tirias y 
en asentar su si^premacia en la cuenca occidental del 
Mediterráneo , sobre ^us rivales los griegos y los etrus- 
cos^ no pj^ns^ron por entonces en conquistar la Espa- 
ña, limitá^doseí á dejar en ella osc^ros gobernadores 
para mantener la paz y rechazar l^s excursiones de 
las tril^us del interior. Desde el año 550, en que Car- 
tago dio principio, á sus .guerras, hasta el 241, en que 
terminó la primera g]nerra púnica, no ocurrió hecho 



— 33 — 

notable en la l^spaña cartaginesa; . mas > no a^L en 1^ 
p^rte ocupad^ por Im colonias griegas, que fueron 
destruidas por los cartagineses ayoJdados de Jos Ibe^ 
toSk Quedando únicamente en ipié Rhodasy Enopórium. 
También las Baleares pasaron al dominio de^ Cartazo. 
En todo este período, que fué el mas tioreciente de la 
república partaglnoss^, los españoles fueroü' fldeltómos 
auxiliaras de. Gítrta^a, por quien vertieron stisattfei«e 
en Córc^g^v en Cerdea, en Agrigento, en Sellntinté 'Y 
otras, pftr^tes,: . , . • . ^ * • . > 

Co/iqupst(^ de J^sfiuñapor Im Cartítffine^esL' Amil^ 
car, ^arc'Cíi (238^28^). nCa^rtago- perdióen la primeria guerra 
p6nio^ á SicUia, y ^n la d^ lo^ )7iepoenar^^ á Oerdeña* 
P?tra resarrcit*^ deístas pórdildasidecretó^ el ssenádo oat-^ 
t^gi^^s la po^iq^i^t». itte : :p¡apaiiay. que o<í^nfi<5 al *^gén»ií%l 
Amilc^r^.de qui^ii eppftríiib^ d^aliaeérse también por »é9te 
me(ii9.^|i Sil co^^eciuepoia* el año 238 pone Ainilcar ^ 
pié en E^fs^íw í^eporjT'e Ja Bétiea;/efttpr«nde una ex^effi^ 
qipn, por M costa ^,Wiíante;^r medio vdea'Iianzks obtíe'-^ 
n^.l^ ^lumi^áj^n de 1.06 Msitetam^^ contéstanos y edétáfi^; 
elige p^r^ f^^tr<>r# ^W o^ieracioae^ ^una ipéñát^ ai^fáldáJ 
eA qÍ DaaTr, }<¿uft \\am^iAcm^Ijeuc(ii h^V Pfeftíseoíít;* ^faíii 

^ EljWCQtT j^'^í^ l^íf^W^ftto^diQ *fe &üf*nóíiíi 

br^ ^,11^0 Sic^n^ino^ Hoyraarcéionac.iFuésepdf tós 'tri 
Iputog j^Qp[^)W^s,q^e^xigi«»i5!-p!erqfu«?|jftjo eli^Mbre d!e 
alianza descubrie^ien^ \m naturales sus inteni[^ibi<dé' d^cAíi^ 
nación, casi á un tiempo se levantaron los turdetanos, 
ajCftijdiUadiOjs í)or IaftWaeío,:y^60yO©0 ViisltánSfi al ihándo 
de lyndarti^ «Ambos paüdrllófe fueron veAbídos üttb^en 
d^j(?ltrQ,|y^p,Amil(^p^i§ue4 'si ddnliWtdó^ de^»s'u* valor 
l|b#?s4aíi á, lOiOOD.prisipmííros, en» cambb liÍÉd ihorfr tía, 
uijlypiruzí 4 fat^laoio y á Indar tes JPéfW el éjeteii^o' dé es^ío^ 
U)i^rtlresvt^ulro ^inditaídoves. Descraiísa)^ Amilóá^én ^^t^i'á^ 
I^cíUCí^k.^uando arecihió la nóticfei^d^' httberifete áubtóváflá 
la;ciu4ííid>de Mii}e^éB0U^,BeleMU%QiMiítí^^ ÉtbJih 
s^gftBi !Qítix>$v .b^jo^ lá diréoeíott áéí^^fifesoh. CbMxJ el 
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ta muert^. Con todos sus muebles, ropas y alhajas, que 
amontonaron en la plaza pública, encendieron una ho- 
guera, qi^e sirvió de tumba ú. loa pocos que no, tuvieron 
la fortuna de hallar la muerte en la última acometida 
que.dieron contra los sitiad orea. Ante las cenizasy cadá- 
veres toüavia humeantes, Anibal no pudo monos de sen- 
tirse" avergonzado de sí mismo, y humillado ante la 
grandeza de aquellos héroes, que hablan preferido morir 
con su patria á verla deshonr.ada en manos del. extran- 
jero. Ocho meses duró el sitio de Sagunto; eternamente 
durar.á ,1a memoria de su defensa. . ,- ^ 

,— Cuando Roma ^upo la riiír 
^dpres, qiLe Aníbal no. quiso 
r 9,1 sencido de Gartago que 
10, el senado cojitestase qU^ 
bio,, recogiendo ,el ejLt^emo 
igo la ¡laz ó la guerra, ele- 
taron Iossenador8s.--P«es la 
ido el ¿3^1^6010 de la toga; y, 
ieTitq Liv\Q,llaipaí>i4«tJ)i« 
in,t(? Á^ib^l gi;ftp^r4,|lfa,des^ 
■.eticaiil9,íi,pa3íii: el iqVii^cnOr 
á, Cart^go Í5,opo,e3(ia,ííol$s, 
Vision, yoroana; d^j^, bX íranr 
Udrúifii cíin 15,000 Jio^br^s 
itpdo ijL templo ds H^rqujea 
d apo.218 ¿ptesde J. p. p^r- 
íijs (ordenes, unos cien mU i^n 
iréntp elef^iites. En C^t^luña 
io,,ile,.,9nc;d. niil,h,omb.v^3 para 
s 'eptre^el,ílbr9,y; Jpf Pjrifle()s, 
ácjael, ^h(Í<í§tíi9y ,10* Alpes. 
Pi^ppn ífl- >n)4f cha, ^e .Aníbal. 
.^ ^ejército,;, de \oa:P,uaJ§s e^. 
años.Cn^jfP.y p_\ibíio,ScipiC!íí,: 
,^^p\o da impedir á lAÁíbal 



— 37 - 



el paso del Rhódano; pero cuando llegó, Anibál empezaba 
á subir ya loa Alpes, por lo que Cneyo pasó á España, y 
su hermano retrocedió á la Galia Cisalpina á ^sperar 
á Anibal cuando bájase de los Alpes. 



LECCIÓN V. 



LUCHA DE LOS B,0MAN0S CON LOS CARTAGINESES BN 

ESPAÑA. 



(21B & 205 antes ae J. C.) 



Venida de los romanos á España. — Los hermanos, Ci^eyo^yPn- 
blio Scipion. — Lucio Marcio v Porcio Catón. — Pabilo Oorn^lio 
^ipion. — ^Expulsión de los cartagineses de Espafia.->-Conduc- 
ta de les ronianos, de los cartagineses y de los espfiñolés én 
estálneha. . ) . 



• 1 ^ 

f r 



Venida de los rotnanos á Fspañtí.—lSl año 218 an- 
tes de J. C. desembarcó Cneyo Scipion en Ampurias (pro- 
vincia de Gerona), y dio principio la lucha de los roma- 
nos contra los cartagineses en España. Brillantemente 
la inaguró Cneyo por parte de los romanos. Unas veces 
por la fuerza, otras por medio de alianzas, se apode- 
ró de las ciudades de Iél costa hasta el Ebro; entre L'á- 
rida y Fraga dispersó el ejército de Hannon, qué'fué 
muerto con 6,000 de los suyos; rechazó cerca de Tar- 
ragona á Asdrúbal, y en las bocas del Ebro la arina- 
<i^ i^omana mandada por Lólio echó á pi(^U6 la esc^is^r. 
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dra cartaginesa, á presencia de Asdrúbal que regresó 
tristemente camino de Cartagena. Los celtíberos y to- 
dos los pueblos entre el Ebro y los Pirineos, en nú- 
mero de más de 120, se pusieron de parte de los ro- 
manos, cuya conducta humana y generosa era á pro- 
pósito para cautivarlos. 

Los hermanos Cneyo y Publio Scipion (213).— Com- 
prendiendo que las raices del poder cartaginés esta- 
ban en España, el senado romano, no obstante lo apu- 
rado que se encontraba en Italia, mandó á nuestro 
suelo (213) á Publio Scipion con 30 galeras y 8,000 sol- 
dados. Juntos los dos hermanos continuaron la guerra 
con acierto y con fortuna. Lo primero de todo resol- 
vieron vengar la afrenta de Sagunto: escalaron sus 
muros, pasaron á degüello la guarnición que custodiaba 
la ciudad, y dieron libertad á los rehenes españoles 
que en el castillo se guardaban, grangeándose con esto 
la gratitud de sus familias y pueblos. Desembarcó por 
entonces en Cartagena con numeroso ejército el gene- 
ral Himilcon, (iue venia en reemplazo de Asdrübal, 
quien debia marchar á Italia al socorro de Ani bal. Ya 
iba Asdrúbal con la flor de las tropas cartaginesas 
camino de los Pirineos, cuando cerca del Ebro le sa- 
lieron al encuentro los Scipiones, y por la defección 
de 30,000 celtíberos le derrotaron completamente, sal- 
vando con este triunfo á Italia. Los nuevos refuerzos 
que á poco de esto trajo del África Magon, herma- 
no dé Asdrübal, sólo sirvieron para ofrecer nuevos 
triunfos á los romanos, quienes los vencieron en Uli- 
turgo, cerca de Andujar, en Auringis (Jaén), exxlntibil 
y Inunda. Desalentados y fuera de sí andaban los gene- 
rales cartagineses; más de repente se cambió la suer- 
te de las armas. 

Masinisa, rey nümida, que era aliado de los car- 
tagineses como Si fax, también príncipe númida, lo era 
^^ ]q& romanos^ \iixo & España con 7,700 caballos i^íi- 






midas. Con este motivo los cartagineses dividieron sus 
fuerzas; otro tanto hicieron los Scipiones, y esto los 
perdió. Publio fué arrollado y muerto cerca de Cas^ 
tulon, Cazlona, sobre el Bótis (212) por los ginetes nú- 
midas y la deserción de los dos caudillos íberosí, /n- 
divü y Mandonio; y poco después perecía Gneyo en 
Anitoi^is, cerca de Tarragona, acosado por las tropái^ • 
cartaginesas reunidas. r 

Lucio Marcio y Claudio Neron.-^^n un instante» 
se habia quedado Roma sin generales y sin ejército^ 
y Asdrúbal iba á pasar á Italia. Devolvióle los pri- 
meros é impidió Jo segundo el joven centurión -Lt^cío 
Marcio, xjue, poniéndose al frente de los restos de las 
legiones, rechazó el ataque áe Giscon, asaltó de no** 
che el campamento de los generales cartagineses^ dis- 
persó sus ejércitos y restableció las comunicaciones con. 
Sagunto, Valencia y demás ciudades de la costa. Por- 
que en la carta que escribió al senado romano par-, 
ticipándole lo sucedido, se titulaba propretor* el se- 
nado no aprobó su elección, y envió para reemplass^ir- 
le á CláudiQ Nerón, en calidad de pretor. Este^ no 
obstante su pericia militar, pasó el tiempo ea marré 
chas y contramarchas ,t y una vez que logró arrinco- 
nar á Asdrúbal cerca de Illiturgo, en un desfiladero 
de Sierra Morena, fué burlado por la sagacidad del 
cartaginá«(. Al poco, tiempo fué llamado á Roma, don- 
de pintó la situación de Espafia como desesperada. 

Ptiblio Cornelio Scipion (211).— Reunidos en Roma 
los comicios para el nombramiento de procónsul que 
se pusiese al frente de la guerra de España, contra 
lo de costumbre, nadie se ofreció. Cuando ya estaba 
para disolverse la asamblea, levantóse en medio^ del 
mayor silencio un joven de 24 años, Publio Cornelio 
Scipion^ hijo de Publio y sobrino de Cneyo, y con voz 
trémula hi;:Q presente el derecho que le asistía á sa^ 
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nombrado paira vengar- los mañea de su líadre y de 
su: tío. Unániraemjante fué proelaéiado (211), y los su- 
cesos- no tardaron en; probar lo aceHatdo de la elec- 
ción. »'» i 

- Con lÓjOOO iilfaíites, 1000 caballos y 30 naVes desem- 
barca elnaevó procónsul: en Tarragona, reúne los restos 
(tel ejército romano, disciplina su gente y, esquivando 
todo encuentro con las tropas enemigas, cae con «ü ejér- 
cito y escuadra sobre Cartagena, que toma á los siete 
diáS'de sitios (2l0) haciendo prisionferó á Magón su gober- 
nador^ y apoderándose de la armará énetólga fondeada eñ 
el puerto. Devuelve á sus familias los rehenes españoles 
que eácuentrá en la plaza; per dóila á Ihdivii y Mándonio 
elíüa^reóntribuidó á la muerte de su pádré, entregan- 
do al primero sus Mjas y al segundo su ínüjer, y devuel- 
ve también á su familia y á su prometido Alució, princi- 
pe c^tíbero, una jóvén <ie rara hermosura que le habían 
llevátóo de presente; La fama de estaé acciones se divulgó 
por la Celtiberia, y los españoles, que siempre se distin- 
gnieron por lo agradecidos, ofi*ecierbñ su amistad á 
Scipion. 

Sorprendido por la toma de Cartagena y con ánimo 
devengar el desastre, subía Asdrúbal de ia Bética con 
grtieso ejército; pero Scipion le sale al encuentro eTíBae- 
za y le derrota, (209). Apremiado el genérial cartaginés 
por las exigencias de Aníbal y por las órdenes del sena- 
do dé Cartágo, retine apresuradamente lo mejor de su 
ejército, y por el mismo camiho qué hábia seguido Aní- 
bal pasa á Italia al través de los Alpes, y en Metauro es 
sorprendido, derrotado' j^ muerto por los cónsules roma- 
nóla (207). Desde á3te dia la estrella de Cartago se eclipsa 
por instantes en todas partes. 

Quedaban en España tres góiierale» cartagineses: 
Haainori y-Magon en la Celtiberia, Asdrúbali hijo de Gis- 
oon, en la BétiCa. Los primeros fueron vencidos por Si- 
laño, lugarteniente del procónsul; él tercero se encerró 
en G#diz perseguido por Scipion, títijro líermano, f^ucio. 
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sitió y tomó la plaza de Aurinnis, Jaén. Todavía logra- 
ron reunir los cartaginesH, haciendo el último esfuerzo, 
60,000 hombres, con losqua pusieron sitio á Sílipa, en- 
tre Córdoba y Sevilla; pero fueron tan 6om{)letámehte 
destrozados que ni restos quedaron de su ejército. 

i É. 

Eobpulsion de lo^ cartagineses de EÉpañá.—^hB, do* 
minácibri de Cartago en España tocaba á sü fin; Scipron 
hizo un viaje al África para asegurarse la amistad dé 
Sifax; Masinisa se pasó al partido de ios rókáños, y üíía 
en pos de otra fueron cayendo las plaiffas' qu¿ todivia 
quedaban á los cartagineses en la Bética: Castuíon\ Illí^ 
turpo, cuyo suéló fu¿ sembrado iáe sal; Astcúpa (Estepa 
la Vieja, provincia de Córdoba), cuyos moradores repi- 
tieron la hecatómtJe dé Sagunto. No quedaba en poder 
de los cartagineses mas que Cádiz, Restablecido Scipiótí 
dé una enfermedad, qiíe puso eíl gravó peligró sus con- 
quistas por haberse espái*ci do la noticia de su ifíúerte, 
se dirigió hacia Cádiz donde se encontraba Mágon. Ha- 
biendo recibido éste orden de marchar á Italia, reúne 
su gente, se apodera del tesoro público, despoja los téiñ- 
plós, saca de íos particulares cuanta plata y oro puede; 
y se embarca con toda la guarnición, dejando en la ciu- 
dad á Masinísa y los númidas qué creia fieles. Mas na 
bien hubo í)artido, Masinisa enti*egó la ciudad á' los ro- 
manos: Intenta Magon sorprender á Cartagetia, retroce- 
de á Cádí¿ y, encontrando las puertas cerradas, déáém- 
bárCáen un puerto inmediato llamado ^mW;?,dóride hizo 
apalear y crucificar á los magistrados de Cádiz, que lla- 
mó para conferenciar, despidiéndose dé España ct)i^ éstíé 
acto de crueldad (206). Después se fué á Menorca, dónde 
irtvernó, llamándose puerto de Mágüré el sitió'áé^de'áacÓ 
sus naves á tierra. 

De esta suerte acabó la dominación de Cartago en Es- 
paña después de 14 años de guerra con los romanos, ha- 
biendo permanecido en el pais cerca de cuatro siglos, 
^ipion se volvió á Roma á gozar de los honores 4^1 ty iuij- 
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fo, dejando al frente del ejército de España á . Cornelio 
LéntuUQ y Mañizo Aaidino. % 

Conducta de los romanos, de los cartagineses y de 
los españoles en esta luc/ia.—ho^ romanos se presenta- 
roncen España con el carácter de vengadores de los atro- 
pellos ide iQs, cartagineses^ y este , carácter conservaron 
basta el tin. y eomprei;idiendo que la fuente del pod^r 
cart¡a^inó^ era la gente q\iereclutaba de I03 naturales 
del pais, se aplicaron á ganarse el afecto de estps^ sepa- 
rándolos d^ la alianza cartaginesa. De aquí el no exigir- 
les tributos ni hombres; el perdonar las veleidades de 
Indivil y Mandonio; el devolver á sus familias los rehe- 
nes que encontraban en las ciudades, y por último, el 
aprovechar todas las ocasiones que se les ofrecían de 
«^gradarles. 1S<^ era Cartago más cruel ni más pérfida 
que Roma; pero las circunstancias la obligaban á seguir 
otra conducta. No teniendo para llenar las bajas de sus 
ejércitQS n;iás que las pocas tropas que le venian del Áfri- 
ca y las que sacara de España, veíase obligada á apelar 
á las l§vas y á exigir tributos cuando lo demandaban las 
necesidades de la guerra. En la lección siguiente vere- 
mos que Roma cometió en España crueldades, perfidias y 
vilezas que no igualaron nunca los cartagineses. Él acto 
de crueldad con que se despidió Magon era propio del 
tiempo» y correspondía al acto de perfidia cometido por 
los 4^ Oadir. En la conducta de los españoles no se des- 
cubre ningún criterio fijo; favorecían á una ú otra parte 
según sus simpatías y motivos de gratitud. Únicamente 
Indiyil y.Mandonio parece obedecieron á la idea de des- 
hacerse de cartagineses y romanos, ayudando al más dé- 
bil para que, niveladas sus fuerzas, se destruyeran m^ 
tu a mente. 



TERCER PERIODO-ESPAKOL-ROMANO. 



PRIMERA ÉPOCA.-ESPAÑA BAJO LA REPÚBLICA. 

(805-19 antes de J. C.) 



LECCIÓN VI. 



GUERRA DE LA INDEPENDENCIA ESPAÑOLA, HASTA LA 

RUINA DE NUMANCU. 

(205-133) 



Carácter de este período y apocas en que se divide. — ^EspaSá en 
poder de los romanos.-M^ainbio de conducta de los romanos 
en España— Primeras insurrecciones, hasta la venida de Sem* 
pronio Graco.— Continuación de lá guerra, desdé Sempronio 
Graco hasta Lúculo.-^El cónsul Lúculo j : el pretor Gal- 
ha. -«Viriato.—Numancia. 



Carácter de este periodo y épocas en que se divi-- 
rf^.— Durante este periodo España es conquistada pri- 
iqero y dominada después por Romaj^ cuyas iu$tit\^cio-^ 



L. 
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nes, usos, costumbres y cultura se asimila. Comprende 
dos épocas, separadas por la sumisión de los cántabros y 
astures, año 19 antes de J. C: en la primera la guerra 
de la independencia, provocada por la tiranía de Roma, 
asóla los campos de la Península: en la segunda florecen 
á la sombra de la paz . li^s artes, el comeróip, la agricul- 
tura, y los españoles se apropian la civilización ro- 
mana. 

■ 

España en poder de los romanos.-^En un principio 
los romanos hicieron de España una sola provincia, 
hasta el aiíQ 195, en que la dividieron en dos con los 
nófaibíé^ de' Citerior y Ulterior. Llamaron tiferidr á 
la más próxima á B-o^a^^^su c^agital T^arragona; Ulte- 
rior á la mas distante, su capital Cádiz. El límite de 
estas provincias fué primero el Ebro, después se fijó 
hacia Cartagena, últimamente entre Vrci y Murgis. 
Ambas fueron gobe^nítda§ Aí41|tfir^ente, primero por 
pretores (205-171); deépüss "por procónsules (171-169); 
otra vez por pretores (169-154); últimamente por con-, 
sules. 

Cambio de conducta de los romanos en España,^ 
En tanto los romanos neaesit^jron de los españoles para 
vencer á los cartagineses, tratáronlos con benevolencia 
y con amor; mas así que se vieron libres de sus rivales, 
cpn]t^25aron á ipiri^rlos como enepaigos y ^^jtratarlos peor 
de lo que hemos yjstp t ratarpíi- 1$ 1 os . cartagineses, y es- 
to, no :íK)rji5u)p?.) d^.:los eskpañQles, qu,e nada hicieron 
para merecef semejante trato, sino de los romaiiosy que 
no podían sufrir la vecind-ad. d« pueblos libres. Por este 
cambio inmotivado de conducta estalló inmediatamen- 
te entre ambos pueblos una guerra sin tregua, tan glo- 
riosa á los españoles por el valor, la perseverancia y el 
heroísmo que en ella desplegaron, como ignominiosa pa- 
ra los romanos por sus perfidias, tiranías y brueldades. 
Cercad doscieuto» a$<>s dut*ó esta jueha, desde el ^5 
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hasta ^1.19 á.ntes,de J*,C., con breves iijoiuentos A^ pa^ítr 
da; y ajunque, comunmente eran venoidos y oas^iga4p» 
Ips espfiñóles, al dia siguieat^í rjdT\owa.p^xí la luicha, irri- 
tados de nuevo por los atropellos y raDapidí^^Ps de a^Q- 
llos axarA^s é infame^ preto^e^, que^YC^iai^ á ^p^^n^^^coá 
el único flU{de ,ew4^uecerse.en ,x\o ppjr los 

productos, de. las mirlas ni : por las r^nta?, sino pp^ 
mft4ip de €}st^fas»:,saqueofcj y ^xpoljLacipne,s..,Al fin^venn 
cíeropj.los romai;iQs,í,másqu^.pQr el.jiiypa^o, y ladi^n 
cifiUna, por la falta de upion e^tr^ iQ^ ciajpañoles; pue^ 
s( en- vez^ de .toioar, parieren Ja l^chjk, Jas triby^; es^ 
p^Qlas unas delegues de. otra^. ¡^ hubiesen ^x^ííq .d^^s^^ 
el- ;pBinpipio contri^ el cpmun^enjepiigo, df^j S€¡gurQ qiji^ 
p^paSa -ixubi^ra §íAp pn^nces pl sepulci:p dp ,, í^m^, 
(^<>xm , á .pí:(ncípiQ^. de este, ^glo lo, fup delo^ji^jércitp^ 
d^ í^^lppn. , Veamos lo^; principales^ epispdioa de e§^ 

Imk^K :í :m' :•■ : . ■.' • . - • ,. -: . ■ '^\ó 

■ : '^í;^ • l'f'í '. '^, .' •.^'' • " ' -^ V . .' ' ♦■. ; ■ ,- :: -^ I 

Primeras znsurrecciqn^s, hqstalax\^7%z(fadf.J^^7nr 
pronto Graco (205-180).— Rompieron la guerra de ^la 
iiwlAFWlpnaia . í^^), Im , íá^njos^p^ ^aaudillos dfi \m üer- 
S%i^,iynd^i(ik iy^,Ma^^anio, quien<?SvssHan|anfío, ^á\ \q^ 

ni^TQmii^^ ejprciíjp^ídlp 3Q^0CK) :ia%ptps y .4i(QP<\.pa^afllpft4 

cpív^.fti%fq^P.8P§ltíUVi§r<oa í^efü^í^W Mt^V^. gpptr^.^as, 

fií^^ft .^Wnjlíí^s .dft^Mi^tWlp J? Afiidínp/; ][>ia:ga,tt^jrto 4^ 
Y^Aml ; 4ió»i,^. yí^tpíia,;4,ites ;ro?íiai3tOfií. .^^^ iW^i^^og^ 
peípcei; eI)t^w^a ^Qru;^.4i;;>í^í>dgkpioñ Ppraja ¡gu^PiVíi i^, 
c¿^: :tq^§i,}f^^ ft\^^^ ií^e.'la .Gi,tW.ioj?;tQsqftr^^^^ 
K^SiiiiWmcí^WbpJfps- sp ley^ai^taroíi, á ¡sh ■vp2i;¡í^nícaiqwvn 
t^,>|a,,¡Béjtica sp,^^tv.xK). tra?i,4UiMt^>f^tÁs£^ha f^qi^^f^^ 
(J44ÍS i^^^ipset^íAo , depfar^^a ;jclíudftd #»^pa, As^^taíl^. 

^.ppfta pí«•^p^íf^J}ftc^tQ^q,^^iitbja.,tqw^^ i?^P-f; 

dó>^lL,d0s.lpgipníi^,y xpiíf^jm^.w^ po^sui i^Sífin 

Pasó á cuchillo á los hab\tí^i^íe;s .<le^^l^un§gí^i^3^s;, 
ve#(|iój á ^rp^.^ijaQ ,e39lftvjppií^n|jfitr,?sc$píijtps ^<í*^de- 
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molió cuatrocientas ciudades, y no obstante haber mo- 
ralizado la administración, vertió en el tesoro romano 
1,40(^ libras de oro y 148,(ÍD0 de plata, parte en barras, 
parte en monedas. 

Repuestos los españoles del estupor que les causa- 
ran las atrocidades de Catón, el año siguiente volvie- 
ron á la lucha. En 192 dejaron tendidos en el campo 
6Í000 romanos; pero más adelante sufrieron dos gran- 
des descalabros: el uno, orillas del Tajo, cerca de To- 
ledo (186), ' péleíindo contra Cá]/o Valpurnio; ei otro 
en Tos campos de Ebura, Talaverá déla Reina {iX%2)^ 
én uh cbiíibate contra Quinto Fulvto Flaco, Este, Pui^ 
vio fué de los que más se distinguieron por sus rapi- 
Ifás y violencias. A su vuelta á Roma depositó en el 
tesoro t>úbíico 124 coronas de oro, ai libras de? ort^en 
barraá' y 17^,000 náónedas dé plata; dio espectáculos pú-^ 
blicos por espacio de diez dias, y erigió un magnificó 
templo á la Fortuna Ecuestre. ¡Y querían que los 
españoles depusiesen lias armas? 

toTfítinuación de la guerra, desale Sempronio iSfré^ 
Cú hasta Id' venida dé LúcUlo (180451).-*El gobiéífíó 
iié Semprmió'Qracó ¿usó de manifleétó <3rüitoes 'tífán 
16^ ' pro^oteádóres de la' ¿'uerra y cuales loa medios de 
co¿c!uiMa* Sin mas fuerzas que ád conducta' benévo- 
la y sincera,' adelantó hacia él notóte más que níngu^ 
no dé sui^ predecesores; estableció sUs regiesen Iliur^ 
cts, que' se llamó áeiAe étítóikoei Graoehvcris, hoy 
^¿jfrtfCto; contrajo alianizacóñ muchóíá pueblo^; y cí)^' 
menzó á introducir* entre los españoleé ühaforínatfé 
gobierno y de "administración semejante á la de' Ro^ 
má; Desgraciadainente los qué lé sigüieroií Volvíéro^n 
á tó^ ati*oiteHoá y éjcpóliáctonei, distinguiéndose entré 
todois' Publtú Purtó mión (179), • cuyos robos y eiátáfas 
próVbtíaronuná^ttbleVatíbn geiíei^l, qtfe tuvo qué ir 
& ifafíiiiiitó Appi&' Claudia. ' ' ^ ' ^ ' 

^ROHia reóbhoció^rflttlA'íñíálá conducta de sus pi?e- 
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tores. Formóse en el senado un partido favorable 
á España; aboliéronse las preturas, y sé confióla un 
procónsul el mando supremo. Los pretores fueron 
procesados; diputados de las principales ciudades pa- 
saron á üoma^ á acusarles; pero con el oro misino 
de España compraron la absolución. Sin embargo, ho 
fué del todo inútil á los españoles éste procesó: ise su- 
primió el derecho que tenían los magistrados fotóáiiós 
de obligar á los españoles á venderles la Vein4;éfia ^el 
trigo al precio que ellos señalasen, y se dió á lo^ es- 
pañoles el derecho de. fijar por si' mismos las cuotas 
de los impuestos. Otra embajada española obtuvo dé 
Roma la ciudad de Carteya, (ierca del Estrecho, para 
los hijos de soldados reñíanos y de mujeres españolad, 
primera colonia romana en España, qué sé líamó de 
los libertinos por'la naturaleza de sus hábítan'tes. I)bs 
años después (169) se estableció otra en Córáoba; (i¿é 
se llamó Patricia 6 de los Patricios. Mas restableci- 
das á los cuatro años las pr'etür as, repitiéronse los 
atropellos y se reiiovó con mas íínpétü la guerr^V El 
añp'Í54 sé confederaron los céltíbei*os, vácceoá, áí*¿ va- 
cos y lusitanos,' y Roma, considerando él caso apura- 
do, éii vio al cónsul Fuli)id,Nobitio^'c^ iñÚ 
hombres, qué fué siémprer derrotado, y después á'iirtt^^-; 
có Claudio ^hrcétÓ, cónsul también. ' ' ' * 

EicóH^l Lúculo y el pretor Galba (151)1'— La hiato- 
Ha de éátos dó¡^ tíómbrésí acabará dé toostrá'r cüátítaf a- 
¿ztín sóbl'ábá áibs españoles pafa suWevárae. Lácttloérá 
pobre y;á:Variento, y tenía á Espafik al liríéntó de tíá-^ 
cér foi^uha.' Sabiendo (íte^b&üca-iíoy CbtíÁ\ éAÍá'^^T^T^ 
vlnciá déSegdViáUeníá fkii&'áé^ri¿á, cór'ré'á iíóhérlásl^* 
tic. Vetícé'á lt)s;caücíeós en ú¿ '¿¿(iítóWp^^ -sé ¿jtísÉa: íá 
paír, y éntí'alá guárnifeióií rómknaeh íá ciudíadV Relian- 
do cóifiado^ dé¿ó2lnsaibáh lo^ sehóillos háibitáíi^'s;' tütiSL 
señal de Lúculo son pásadt>s á cuchillo ¡J^-enírégááa la 
cíüdáá áí saq-üéo. 'Cae íiéápüés el pérfido biíhsuriótire 
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In.t^íCjoaoia (^^ose^io), que ^olo accede á capitular bajo la 
íéáe.Scipion JSmiUano, y luego sobre Pa/anc¿a, que no 
j)u49. t^on^ar. ,.,. \' _, . 

.pqjXiía^y.ov perfidia ^un promedia Galba en la Lusita- 
nijf.j^^o^trándose C9nuüLOYido de la §u^rte de los lusita- 
nos, los »aca de su pais.paj?a darías mejpre3 Uerras en 
ana.juaniira; mas ixo bien , se habi^n estal)lecido, ^nvia 
9QÍ1 jfi^a ¡Lps^i^ete.nsQs, labradores si^ caballería, que Jos 
degü^ilfij^jin piedí^d. Muy procos se salvaron; los queque- 
darojoi cpn vji,da fueron Y^udi4os como esclavpi?,. . 

Estos dos. l^OQibres volvieron á Roma %^n cargád^rs de 
riqíf j9zas cpmp, ^9 iQfamiA« LúcuIq ep^ un templo á 
^a. ifelicidadi (^^V^^ íué acusado, pero coíi el .miémo pro 
d^ s,ucríi^en .obt uvq la absolución. Los españoles gan^- 
rpn, u^a iley que les concedia el derecho (J.^ replaipar ^n- 
te.^l sen^jip las. supaas. que indebidamente ^^Svhubiesen 



^v.«\ 



Virzafo (iSPrliO),— Uno de los pocos que lograron es- 
cí^pa^.jílfiiU iJ^t^zadel pretor Galba, fu¿ yiriajto, que 
sej^^pn^y^ió, seguij.Appiano,,<?;z medio de los párbjarps 
p^j^^lfCi^s'i^irtudes^^^^ Ppta^o de aJpci^j no^e 

y ^e^^r^^^orazon, Ap pxidp^ res^gnars^ á que q^edasf, 

impone í^, , jjaf^!m;a de Galba. ,y„.?^ .P^9P^^?; 9^.stÍgWJl^'T 
Dos épocas sé distinguen en la. ^gu^ijra q^ di^igi^:, as- 
cendente, de 150 á 145; descendente, de 145 á 140. 

. Cpjn l^idppa^ijj qM^^« M^i^n salva^q, se di^ á.r^or- 
Wx 4 m\^ Pí ©ff OQ^if dq ^perfidia, de) .pretor í Q^p^o^ y ,^ 
^rey.ejí^Pftió. JLqooo lusi taños,.. q^e cond«|p j^.j^.-y^cíp::: 

si^^d|4qj^ 92^b^» y 4es^^^ ^e i^rrpt^,íj€5rca .df3^ T¡r0Q{an 

W^nJÍ ^^9s paníiií^í^^n, lifCj^^Tf/if íps^p ^ep ^u^iUo,d(?l 9ue3T 
t(ji:;,ipdós|per^qeron ájjottiaíips 4j? lop 4^ ^Vlriaia,: sin q^ie 
buhi^e.qvLi^ijij/^É^parfí; (^Lcu^^t^r la notzqía.(¡^el O^sa/Sr 
tve. N,p^tixj/¡Q,mejpp?uerte^l pí}qi^,pU^^ mix^a 

p^EdijS 4,ppf)ro^o^, y en u^4la^ura, cpi:G?.4eí ^jjfln^. 
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fué completamente derrotado. Entraron en campaña 
con fuerzas de refresco los dos nuevos pretores, Unima- 
no y Nigidio. El primero halló la muerte en los campos 
de lo que es hoy Ouríque, Portugal; el segundo fué ver- 
gonzosamente arrollado cerca de Viseo. La fama de VI- 
riato cundía por toda España; el número de sus triunfos 
se contaba por el de los combates. 

Convencida Roma de que la guerra de España no era, 
como se decía, guerra de ladroi^ies, sino una guerra muy 
sería, mandó con extraordinarios refuerzos al cónsul 
Quinto Fábio Máximo Emiliano, á quien no fué 
dificil, en la campaña del año 144, después de haber 
pasado un año en preparativos, vencer á Viriato y 
rechazarle hasta las cercanías de Evora. Entonces el 
caudillo lusitano recorrió los pueblos de la Península 
excitándolos á confederarse contra el común enemigo: 
pero su voz no fué oida, y sólo consiguió reunir al- 
guna gente, ^armas y dinero, con que sostuvo la guer- 
ra con varia fortuna contra el pretor Owenceo, en tan- 
to que el cónsul Q. Cecilio Mételo ^yx^eidí^di & los cel- 
tíberos. Sucedió á Quincio, Fábio Serviliano, también 
cónsul, que vencido en Erisana, provincia de Jaén, 
y arrinconado en un desfiladero sin salida, aceptó como 
único medio de salvar su ejército la paz que generosa- 
mente le ofreció Viriato, en estos términos: ¿a^ ro- 
manos conservarán lo adquirido, 'pero no pasarán 
adelante; habrá paz y amistad entre el senado roma-^ 
noy Viriato. 

El senado y el pueblo romanos ratificaron el convenio, 
lo cual no impidió que Quinto Cepion, hermano y suce- 
sor de Serviliano, pero pérfido y avaro, lo hoUase con 
anuencia del senado, rompiendo la guerra cuando Vi- 
riato descansaba tranquilo en el interior de la Lusi tañía. 
Todavía con la escasa gente que pudo reunir burló Vi- 
riato á su enemigo; y comprendiendo este cuan diflcil 
le seria deshacerse del lusitano por el camino de la guer- 
ra, apeló al crimen, sobornando á tres embajadores que 
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le envió Viriato para recordarle el tratado, y (jue asesi- 
naron á su jefe, en el lecho, á laá altas horas de la no- 
che (140). Así acabó el famoso caudillo, uno de los más 
ilustres capitanes que ha tenido España. 

Numancia (140-133).— Se levantaba Numancia, ciu- 
dad de los pelendones, como á legua y media de Soria, 
rodeada de monte, menos por donde corre el rio Tera^ 
afluente del 2)W(?rí>. Habia ajustado paces con el cónsul 
Marcelo; mas ahora, porqué no quiso entregar á los cel- ^ 
tíberos del partido de Viriato que se hablan refugiado 
dentro de sus muros,' Quinto Pompeyo Rufo le declara 
la guerra. Reüriia Numancia 8,000 hombres; con 30,000 
la cercó el cónsul (140). Pasado el verano en algunos 
combates sin resultado, y sabiendo Pompeyo que se le 
habia nombrado sucesor en Roma, ajustó una paz hon- 
rosa á los numantinos, pero que luego no fué respetada. 
Ordenó el nuevo cónsul. Populo Leyxas ó Léñate, dar el 
asalto á la ciudad; nunca tal cosa hubiese intentado; 
pues saliendo de repente los numantinos, le acuchi- 
llaron mucha gente y pusieron el restó en fuga. Vino al 
año siguiente (137) á continuar el sitio Cayo HostUio 
Mana*no,stimamente impresionado con lo que le contaban 
los soldados de lá bravura de los numantinos. Noticioso 
un dia de que los cántabros y vaoceos venían en ayuda 
de la ciudad, á la sombra de la noche levanta los reales 
y emprende la retirada; más descubierto casualmente el 
hecho por dos jóvenes numantinos, salen los de Numancia 
en persecución de los romanos, los encuentran, embisten 
y aprisionan en una aii^ostura, donde no habia más re- 
medioqüe morir ó rendirse. Mancino pide la paz; los nu- 
mantinos siempre generosos se la conceden. Numancia 
será ciudad independiente y libre; el ejército romano 
entregará todo el bagaje, máquinas de guerra, alhajas 
de oro y de plata, y demás objetos preciosos. 

Pero el senado no aprobó lo pactado por su cónsul, y 
como en satisfacción á la justicia, condenó á Mancino 
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á ser entregado á los numantinos desnudo y atado de 
pies y manos. Los tres cónsules que se sucedieron en los 
años siguientes, nada se atreviéronla intentar contra 
Numancia, llamada en Roma terror de la república; 
y avergonzada la vencedora del mundo de verse venci- 
da por un puñado de bárbaros, en 134 nombra cónsul 
á Scipioii Emiliano, apodado el Africano, porque ha- 
bla destruido á Cartago, y que pronto se habria de ape- 
dillar el jVM»m;iÍ2*?i<> por la destrucción de Numancia. 
Se vino Scipion á la Península con 4,000 voluntarios, 
que llamó la cohorte de sus amigos. Un año pasó 
disciplinando su gente, adiestrándola y endureciéndo- 
la en las fatigas propias de la guerra, y en la prima- 
vera del 13¿, con un cuerpo de ejército de 70,000 hom- 
bres, se puso sobre Numancia. Resuelto á rendirla por 
hambre, la circunvaló con fosos, terraplenes y torres, 
y cerró el paso por el rio. Escasos de fuerzas los nu- 
mantinos, Retógenes Caraunio, con otros cuatro va- 
lientes, rompe el muro y sale á recorrer los pueblos de 
las cercanías en demanda de auxilio; más habiendo sabi- 
do Scipion que. la ciudad de Lutia, conmovida coa las 
palabras de Retógenes, se disponía á mandar gente, cae 
sobre ella y manda cor tar el brazo 4400 jóvenes. Sin es- 
peranzas de socorro, muertos la mayor parte, casi ago- 
tadas las provisiones, envian los numantinos un mensa- 
je á Scipion proponiéndole una paz honrosa; pero Sci- 
pion les contesta con frialdad que se entreguen á discre- 
ción. Esta respuesta exaspera á los numantinos. De- 
güellan á los mensajeros, de vergüenza de haberlos en- 
viado, y vigorizados con una especie de cerveza, acome- 
ten furiosos contra los sitiadores. Muchos mueren al pié 
de las fortificaciones; los restantes vuelven ala ciudad, 
y unos por el veneno, otros por el acero, muchos arro- 
jándose alas llamas, que á la par consumen los edifi- 
cios, los demás peleando entre sí, todos sucumben pre- 
firiendo á la esclavitud la muerte. Cadáveres y escom- 
bros encontró Scipion cuando entró en la ciudad. Así 
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acabó ^íojuajicia, que hizo temblar dorante siete años á 
la Seftora de las nacicmes, enseñando al mondo cómo de- 
be» d^lmd^ lospoebb» so patria y so libertad. 



LECCIÓN vn. 



^0ERnA DE LA INDEPBICDENCIA: DESDE LA RUINA DE 

NTTMANCIA HASTA AUGUSTO. 

(133 h 19 áat. de J. C.) 



Buetéonqne sigaieron á la mina deNomancia. — Sertorio due- 
ño de Bspafta. — Guerra en España entre los generales de 
Mario j los de Sjla. — besar en España de cuestor j de pre- 
tor,— César en España como insurrecto. -*-G¿sar en España 
contra los hifosde Pompejo.— Era Española. — Fin de la guer- 
ra de la independencia española. ^InñueQcia de Boma en Es- 
paña dursnte esta época. 



Siccesos que siguieron á la ruina de Numancia 
(13^82). -^Aterrados los españoles con la destrucción 
de Numaucia, enmudecieron durante 20 años, en cu-^ 
yo tiempo el único suceso de ijnpoptancia fué la con- 
quista de las , Baleares por, el cónsul Q. CecUio Méte- 
lo (123). ^ías como los pretores volvieran á sus anti- 
guos atropellos y es tilias, el Año 109 se levantan los 
lusitanos cansados de tanta iniquidad. Las mismas cau- 
sas mueven el año 99 á los celtiberos á renovar la 
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guerra, en la que se vio á Diáio Nepote vender co- 
mo esclavos á los bravos habitantes de Colenda (Cuó- 
Uar), y degollar bárbaramente á los moradores de las 
comarcas vecinas, á quienes habia reunido con pretexto 
de repartirles el territorio de la ciudad vencida. Militabia 
á la sazón en Espaifa en calidad de tribuno Quinto 
Sertorio, que se hizo notar por la sangrienta vengan- 
za que ejecutó contra las ciudades de Castulon y de 
Gera, cuyos moradores en una noche de invierno ha- 
blan sorprendido á la guarnición romana y pasado á 
muchos á cuchillo; ofendidos de sus insolencias. 

Pero ahora vá á cambiar el carácter de la guerra en 
España. Hasta aquí hemos visto á los españoles luchar 
por su derecho y por sus intereses contra la avarienta 
y ambiciosa Roma; en adelante lucharán los mismos ro- 
manos entre sí, divi'didos por sus discordias civiles, li- 
mitándose los españoles á favorecer á uño ú otro ban- 
do. Los de Mario y los de Syla, cesarianos y pompeyanos, 
vendrán á España á sostener su causa, y en nuestro sue- 
lo se habrán de decidir los destinos del mundo ro- 
mano. 



Sertorio dueño de España (82-76);— Vencido en Ro- 
ma el partido de Mario, al que pertenecía /Ser /oWo, se 
vino este á España en la esperanza de robustecerlo con 
la adhesión de los pueblos occidentales. Conociendo el 
secreto de agradar á los españoles, ayudóles á sacudir 
el yugo de los avaros gobernantes, con lo que varias 
ciudades le reconocieron por pretor. Ejerció el cargo 
tan á gusto de los pueblos que se grangeó su afecto, 
y habiéndosele juntado muchos romanos, enemigos tam- 
bién de Syla, hallóse en breve al. frente de 9,000 com- 
batientes. Expiaba Syla desde Roma los pasos del pros- 
cripto, y queriendo atajarle desde un principio,' en- 
vió contra ól un ejército al mando de Cayo -ánm'o,que 
por traición yeqeió en los Pirineos á }os sertorjanos 
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mandados por Livio Salinator. Vióse obligado enton- 
ces Sertorio á emigrar de España, y durante algún 
tiempo anduvo errante por el mar y costas de África, 
hasta que se estableció en la Mauritania. Alia fué á bus- 
carle un mensaje de los lusitanos, rogándole que viniese 
á auxiliarlos contra la tiranía romaica* Con un puñado 
de gente desembarca en la costa de la Turdetania; se 
incorpora á 5,000 lusitanos que le esperaban; vence á cua- 
tro generales romanos, y en breve se hace dueño de la 
Botica, Lusitania y Celtiberia. Corrían los españoles á 
alistarse en sus filas. Para halagarlos, organizó Serto- 
rio el ejército á la romana, con brillante armadura y 
lujoso vestuario; para inspirarles confianza, persuadióles 
que se comunicaba con los dioses por medio de una cierva 
blanca, que xiunca se separaba de su lado. 

Preocupado Syla con los progresos de Sertorio. en- 
vía contra él al anciano y prudente general Mételo Pió. 
Pero Sertorio era vigoroso y ágil, conocia todos los 
pasos y senderos del pais, y en una guerra de escaramu- 
zas, propia de su gente, fatigó al viejo Mételo y le der- 
rotó en todas partes. 

Sertorio era dueño de toda España. No menos políti- 
co que guerrero, la dividió en dos provincias: Lusita- 
nia, capital Evora^ donde él residía comunmente; Cel- 
tiberia, capital Osea, Huesca. Estableció en Evora un 
senado compuesto de trecientos senadores, todos emi- 
grados romanos; en Osea creó una especie de Univer- 
sidad, donde se enseñaba la literatura griega y la lati- 
na á los jóvenes de las principales familias españolas. 
Esta educación daba los derechos de ciudadano romano, 
y abria la puerta á las magistraturas. El pensamiento 
de Sertorio era hacer de España una segunda Roma. 

Guerra en España entre los generales de Mario 
y los de Syla (76-72).— Casi á un tif.mpo recibieron re- 
fuerzos Mételo y Sertorio, Este, de Perpenna, también 

mafionista» (^ue vinoá España con tü cohortes; w^Vk%\f 4f 
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Pompeyo, enviado por el senado después de muerto Syla. 
Sucediaesto el año 76. Rompióse, pues, la guerra entre 
los cuatro generales romanos, dos de un bando, dos del 
otro. Imposible enumerar todos los hechos de armas; 
mencionaremos los mas importantes. 

- Tenia Sertorio puesto sitio áLauron (hoy Liria, en 
la provincia de Valencia). Pompeyo mandó á decir á los 
lauronenses que pronto verían sitiados ú sus sitiado^ 
res; á lo cual contestó Sertorio, al saberlo: Vo enseñaré 
á ese aprendiz de Syla que el buen general mira más 
detrás de si que hacia adelante. En efecto, la plaza fué 
tomada,, y Pompeyo perdió 10,000 hombres. En la campa- 
ña del 75 Sertorio llevó la ventaja á sus enemigos en casi 
todos los encuentros. Si Hirtuleyo, su lugarteniente, 
fué vencido en Itálica, si Perpenna perdió 10,000 hom- 
bres cerca de Valencia, él derrotó en cambio á Pompeyo 
orillas del Suero (Jucar), y hubiese acabado con su ejér- 
cito á no haber acudido en su auxilio Mételo. Este se fué 
á pasar el invierno en la Bética, donde en celebración dé 
ilusorios triunfos se hizo tributar honores divinos, y pu- 
so su nombre á varias ciudades, una de ellas, Cecilia Me- 
tellinai Medeliin. En la campaña del 74 los generales 
del partido de Syla fueron vencidos en todas partes. En- 
tonces escribió Pompeyo al senado: si no me socorréis^ 
tendré que volver á Italia con todo el ejército, y tras 
de nosotros irá la guerra española. Sertorio en cam- 
bio era solicitado por Mithridates, rey del Ponto, á una 
alianza contra Roma, y recibía al efecto 3,000 talentos y 
cuarenta galeras. 

Pero llegada á este punto, comenzó á declinar la for- 
tuna de Sertorio- Mételo pone á precio su cabeza, ofre- 
ciendo por ella mil talentos de plata y 20 arpentas de 
tierra; muchos soldados romanos desiertan de sus filas; 
el mismo Sertorio, creyéndose rodeado de traidores, se 
vuelve duro, caprichoso y cruel; hace degollar á muchos 
jóvenes de los que se educaban en Huesca, y vende á otros 

como esclavos. Y no 8# equivocaba el infeliz generair 
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Perpenna, resentido de no ser el jefe del ejército, habia 
fraguado una conspiración, y el valiente Sertorio, aga- 
sajado con un banquete en Etosca (Aitona), fué cosido á 
puñaladas el año 72. No aprovechó el crimen al traidor. 
Los soldados españoles le abandonaron indignados; al 
primer encuentro con Pompeyo quedóse sin ejército, y 
solo y fugitivo fué encontrado detrás de un matorral. 
Pompeyo mandó cortarle la cabeza, echando al fuego, co- 
sa digna de elogio, los papeles cogidos á Sertorio. Dos 
ejemplos de heroicidad se dieron entonces en España: el 
uno, por la guardia sertoriana de devotos españoles, 
que por no sobrevivir á su caudillo se dieron la muerte 
unos á otros; el otro, por la ciudad de Calahorra, cuyos 
moradores tan porfiadamente se resistieron contra Pom- 
peyo, que el hambre obligó á salar los cadáveres para 
que sirviesen de alimento á los vivos. 

César en España de cuestor y de pretor.— ISX año 69 
antes de J. C. vino César de cuestor á España, y cuénta- 
se que, viendo el busto de Alejandro Magno en el templo 
de Hercules, Cádiz, lloró, considerando que [á su edad ya 
Alejandro habia conquistado un mundo y él nada habia 
hecho todavía. Nueve años después (60) volvió en cali- 
dad de pretor, y fuera de obligar á los habi tantos del 
monte Herminio (Sierra de la Estrella) á que se esta- 
bleciesen en la llanura, degollando á los que no quisie- 
ron obedecerle y á unos pocos que se refugiaron en una 
de las isletas de la costa de Galicia, nada hizo como no 
fuera enseñar cuanto más fácil es reformar á los demás 
que reformarse á sí mismo; pues no obstante prohibir la 
expropiación forzosa por deudas, y limitar los derechos 
de los acreedores á las dos terceras partes de los produc- 
tos de las fincas, amontonó en dos años tantas riquezas 
que, á su vuelta á Roma, tuvo para pagar sus deudas, 
que ascendían á 830 talentos de oro, y para ganar ami- 
gos que lo elevaran al consulado, 
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Cesan en España coma insurrecto (A^).r^onc\f3b\A^^ 
. tadas las Gallas, César pasa el Rubicán y se apode^r 
ra -de Italia, Vamos á combatir contra un ejército' 
tji sin general, y luego venceremos á un general sin i 
".^ ejército^ dijo, renunciando á perseguir á Pompeyo, y 
viniéndose á España donde tenia aquel triunvira u» <í 
buen ejército mandado por sus lugartenientes Afra^ 
nio, Petreyo y Varron. Vióse César al principio} en 
situación sumamente angustiosa, imposibilitado, de pe^ 
lear por las fuertes posiciones de los pompeyanos, si-r 
tiado por la repentina inundación del Segre y ame-^ 
nazado por el hambre. Pero ni los obstáculos le |nti^ 
midan, ni las adversidades le quebrantan.^ Construye 
lanchas; la inundación cesa; la mayor parte de los ptte-*< 
blos de Aragón y Cataluña se declaran por él, y en- 
tre Lérida y Mequinenza derrota á Afranio y Pe- 
treyo. Sólo quedaba Varron en la Bética. Abandonado 
de sus soldados, tuvo que rendirse. Cé'iar, én una asam* 
blea de representantes de las ciudades congregada en 
Córdoba, pidió cuentas á Varron de las sumas exigi- 
das indebidamente; en Cádiz mandó devolver al tem- 
plo de Hércules los teáoros sustraídos; promulgó va- 
rios edictos de utilidad pública; declaró á los habitan- 
tes de Cádiz ciudadanos romanos, y encargando del 
gobierno á Lépido y Casio, se embarcó sin perder tiem- 
po para Italia. 

En su ausencia, Casio provocó con su codicia y cruel- 
dades un alzamiento general de romanos y españoles, 
que le obligó á tomar el camino del mar, terminada 
su pretura, pereciendo cerca del Ebro con todas sus 
riquezas al furor de una tempestad. 

César en España contra los hijos de Pompeyo 
(45).— No bien recibió César la noticia de que el par- 
tido pompeyano, que creia muerto en Utica, se habla ' 
levantado con nuevos brios en España, vuela á apa- 
gar la inserí eccion, i^o t£^r4ando m^s de veinte y i^Í9 
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dias en trasladarse con su ejército desde Ro»ia á Itís cer- 
canías' de Córdoba. Sangrientos fueron los sitios de Até- 
gua y de Ocubi; pero el hecho de armas decisivo fué 
la batalla de Mwnrfa (45), Montilla según unos, Ron- 
da la Vieja según otros, donde pelearon 100,000 com- 
batientes con una saña, crueldad y encarnizamiento 
iguales á la importancia que iba á tener el triunfo. 
Hubo un instante eu que los veteranos de César em- 
pezaron á ceder: ¡Nú os avergonzáis de dejar mo- 
rir sola á vuestro general! gritó lanzándose espa- 
da en mano en medio de los enemigos; y 30,000 de 
estos quedaron tendidos en el campo. Cneyo Pompeyo 
salió herido, y luego fué muerto en una gruta por 
un soldado; su hermano logró ocultarse en la Cel- 
tiberia. . 

Muchas ciudades tomaron entonces el nombre del 
vencedor: Kertobriga se llamó Fama Julia; Astigis (Éci- 
}H,), Claritas Julia; Illiturgo, Forum Julium; Evora,, 
Liberalitas Julia, César, dejando á Asinio Polion al 
frente del gobierno, volvióse á Roma & celebrar sus 
tiempos, 

Era Española.-^El año 38 antes de J. C, Augusto, 
dueño ya del mundo, declaró á toda España tributaria 
del imperio romano; y sujetando todas las ciudades á un 
centro común y á las mismas Ipyes, le dio la unidad de 
que habia carecido hasta entonces. Tan importante pa- 
reció este acontecimiento que el año 38 sirvió de punto 
de partida para un cómputo cronológico peculiar de Es- 
paña, que se llamó Era Española ó de Augusto, y que 
ha estado vigente en Cataluña hasta 1180; en Aragón, 
hasta 1350; en Valencia, hasta 1358; en Castilla, hasta 
1383, y en Portugal, hasta 1415 ó 1422. 

También dividió Augusto la Península en tres pro- 
vincias, con los nombres de Tarraconense, Béticay Lu- 

sitanía, cuyos limites indicaremos en la lección si-^ 
gttle»tti 
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Fin de la guerra de la independencia (19). —Cuan- 
do Augusto creia asegurada la paz del mundo, se levan- 
taron (25) en España \o^ galaicos, astüres y cántabros* 
excitando á los pueblos comarcanos á sacudir el yugo de 
Romft, Tan importante pareció á Octavio este movimien- ^ 

to que en persona vino á sofocarlo, estableciendo sus 
reales junto á Sasamon; más cansado de no poder de nin- 
gún modo atraer á Jos cántabros á campal batalla, reti- 
róse enfermo á Tarragona. Su lugarteniente 4^^^¿^^^'c> 
venciólos en las cercanias de las fuentes del Ebro, y casi 
al mismo tiempo vencia Parisio á Ips astures tras de te- 
naz resistencia en Lancid, junto á SoWan^^Q. Augusto to- 
m6 el partido de volverse á feoma; pero no bien habia sat^ 
lido de España, se vuelven á armar en defensa, de su in- 
dependencia ambos pueblos, que avasalló, en fin, Agri- 
pa en una guerra de exterminio. Para asegurar la tran- 
quilidad del pais, dejó Agripa acuarteladas dos legiones 
en Asturias y Cantabria, y destinó otra &, recorrer el 
país de los vascones, vacceos y otros pueblos, 

As( acabó el año 19 la guerra de la independencia es- 
pañola, que hablan comenzado Indivil y Mandonio en 205. 
Ningún pueblo se defendió con tan porfiada resistencia 
contra la tiranía, ninguno derrotó tantos ni tan podero- 
sos ejércitos. Y si en vez de pelear tribu por tribu, y de 
dividirse auxiliando muchas al enemigo contra sus her- 
manas para la común ruina, se hubieran juntado todas 
desde un principio contra el invasor, acaso Roma hubie- 
se quedado sepultada al pié de los muros de las invictas 
ciudades españolas. 

Será siempre obra de misericordia y de redención, 
que el cristianismo fué el primero en proclamar, con- 
quistar para gobernar y educar al vencido; más conquis- 
tar, como lo hizo Roma, por pura avaricia, para enrique- 
cerse con los bienes del vencido y explotarlo, será siem- 
pre un crimen que los tiempos y las circunstancias po- 
drán atenuar, nunca Justificar. Amenazados de continuo 

#p lu» Tidal y baciandas^ loi espafioleí lolo empuHAfOQ 
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las armas ejerciendo el derecho de propia defensa; y de- 
fendieron, no la libertad cual hoy la entendemos- ni la 
independencia de la patria, que no conocían; sino el cam- 
po que les saqueaban, la casa éíi que hablan nacido, los 
hijos que les arrebataban, su espada, su vida, la libertad 
individual. ¡Que los nombres de Sagunto, Astapa, Nu- 
mancia y Calahorra, de Indivil, Mandonio, Viriato y 
otros mil ilustres caudillos, no se borren nunca de nues- 
tra memoria! 

Jn/litencia de Roma en España durante está épo- 
ca.— Roma influyó bastante eji la Botica; monos, en 1^ 
Celtiberia y Lusitania; nada, en las demás regíohes. En 
la Bética, por la intima comunicación que hubo desde el 
principio entre españoles y romanos; en la Celtiberia y 
Lusitania, por las dos fundaciones de Sertorio: el senado 
de fi vora y la escuela de Osea. En todas estas comarcas 
empezó á propagarse el uso de la lengua latina y el gusto 
á las letras; los dioses romanos tomaron puesto al lado 
de los indígenas y de los que hablan traído griegos y fe- 
nicios, alternando A Hércules Capitalino con la Diana 
Helénica y el Hércules Tirio. 

Ya Mételo, ásu regreso á Roma, se llevó multitud de 
poetas cordobeses, entre los que se contaba Cornelia 
Balba de Cádiz, distinto de Balbo el triunfador; pero es- 
tos frutos eran precoces, y tanto esas primeras semillas 
como las más abundantes que luego sembró Augusto, no 
empezarán á fructificar hasta los tiempos de Nerón. 
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SEGUNDA ÉPOCA.— ESPAÑA BAJO ELIMPERtO. 



LECCIÓN ¥in. 



ESPAÑA; EN TIEMPO DE AUGUSTO- 



(19 totes de J. C^ & 14 después de J« Q.) 



Giirácteres de esta época.^Provincifts: sus limites y gobierno.-- 
Oonventos iurídipos.— Ciudades.— <)lasiñcacion de las eiuda* 
des. — QQl)íernqiaunicipal.r^Tribut9s* -"-Gobierno de Aj^g^s- 
to en ÍB!spaña.-^MoYÍmiéntp industrial, artístico y literario. 



Caracteres de esit^, época.-^En esta época^ España 
no vive para, sí, sino para , Roma: para esta cria sus 
soldados, labra sus tierras, explota sus wnas y pul- 
tiya. sus t^lieatos; así no tiene historia .política pro- 
pia hasta iai época goda. Los caracter.es ^e su vida son: 
,jfa¡^ ,PQlitica, tiranía fiscal, libertad 7nunf,(xipal y cul- 
tura ¡progresiva i^nteleptuiíl ^ , y material. 

Provincias: sus limites y ffobierno.^AngustOt he- 
ñios, 4icho, dividió Ija España en tres jprovincias, que 
iUmó: Tarrc^cqr^ense, Lusitania y Bética. La Tarra- 
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cotiense, que era la mayor, estaba limitada por los 
Pirineos al norte, y al sur por una línea que partien- 
do del promontorio Caridemoy hoy cabo de Gata, atra- 
vesaba los reinos de Jaén y Granada, subia á Sierra 
Morena, por Alm^en se dirigía á Villanijeya de la 
Serena, tfe aquí tórciá al norte á buscat^ el Duero, 
por cuya orilla seguia hasta el mar. Los límites de la 
Lusitania eran, al norte el Duero, al Este el Guadia- 
na. Por último, la Bética, situada al sur-este, com- 
prendía las actuales provincias andaluzas. En la di- 
visión que hizo Augusto de las provincias del imperio en 
imperiales y sena tifíales, colocó eínel número de las pri- 
meras á la Bética; en el de las segundas, á la Tarraco- 
nense y Lusitania. Estas eran gobernadas por legados de 
Augusto, encargados únicáihente de la administración 
de justicia y de la hacienda; aquella, por un procónsul, 
que tenia, además, á su cargo la administración civil. 
Unos y oíros gobernadores eran auxiliados por legados, 
cuestores y procuradores. 

Conventos júridtco^ ,^ljdi,% provincias estaban dividi- 
das éri conventos jurídicos y en ciudades. Los conventos 
jurídicos eran tribunales colegiados, semejáiites á' nues- 
tras audiencias, que adníinistrabah justicia en las ciu- 
dades comprendidas dentro de su jurisdicción. Habia sie- 
te en la Tarraconense, que eran, el Tarraconense, situa- 
do en Tarragona; el Cartaginense, en Cartagena; el Cé- 
sar Aügustanó, en Zaragoza; él Cluniense, en Coruña del 
Conde; el Astüriense, en Astorgá; el Luciehse, en Lugo, y 
el firacaréríse ent Braga. Tres en la Lusitania: el Pacen- 
se, en Beja; el Emeritense, eü Mérida, y el Escalabitáno, 
enSantarén. Ycuatroen la Botica: el Cordubense, én 
Corduba; el Gaditano, en Gades; el Tingixano, en Écija, y 
el Hispalense, en Sevilla. 

Ciudades »^liB,s ciudades de éste tiempo se parecían 
más á una pequeña provincia que á las poblaciones que 
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hoy llevan ese nombre- Comprendían una comarca con 
todas las poblaciones situadas en ella, de las cuales la 
más importante por el número de sus habitantes, ó por 
su situación estratégica, ó por su historia, hacia de ca- 
pital, donde residia el gobierno de todas. 

Clasifieacipn de las ciudades. ---^Vot la naturaleza de 
sus habitantes, por los derechos de que gozaban y por los 
impuestos que satisfacían, las ciudades se dividían en co- 
lonias, municipios, ciudades latinas, inntunes, confe- 
deradas, estipendiarias y tributarias. 

Se llamaban colonias las ciudades fundadas con los 
veteranos beneméritos que hablan cumplida con buena 
nota el tiempo del servicio. Sus habitantes eran conside- 
rados como ciudadanos romanos ausentes. Tenia doce la 
Tarraconense; nueve la Bétioa; cinco la Lusitania. 

Municipios eran las ciudades cuyos habitantes se 
gobernaban por sus propias leyes y nombraban sus 
ínagistrados; pero que no gozaban de los derechos de ciu- 
dadanía roip^na, á no ser que se les otorgasen por pri- 
vilegio. Había veinte y dos municipios en España: trece 
en la Tarraconense, ocho en la Bética y uno en la Lusi- 
tania. 

Ciudades latinas eran las pobladas por habitantes de^ 
Xiatium, los cuales adquirían todos los derechos déla me- 
trópoli cuando eran investidos de alguna magistratura 
De estas habia cincuenta: diez y ocho en la Tarraconense] 
veinte y nueve en la Bética y tres en la Lusitania. 
. Las ciudades inmunes conservaban sus leyes, sus 
magistrados, y no pagaban tributos. Naturalmente los 
romanos escasearon este privilegio, y no había más que 
seis, todas en la Bética. Menos fueron aún las confBde^ 
radas, que en virtud de alianza mantenían su indepen- 
dencia; solo hi^bo cuatro: tres en la Bética y una en la 
Tarraconense. 

Por último, las estipendiarias eran las que sufrían 
el peso de las contribuciones; y se llamaban tributarias 
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las pequeñas que, como agregadas á otras mayores, con. 
tribuían eou estas á pagar los tributos. La& ciudac^es es- 
tipendiarias eran las más. numerosas. Había doscientas 
noventa y una en toda España: ciento treinta y cinco 
en la Tarraconense; ciento veinte en la Bética, y treinta 
y seis en la Lusitania. Las contributas eran doscientas 
noventa y tres, situadas todas en la Tarraconense. 

. En suma, se contaban en España seiscientas noventa 
y dos ciudades, repartidas en esta proporción: cuatro- 
cientas setenta y dos en la Tarraconense, ciento ochenta 
y una en la Bética, cuarenta y cinco en la Lusitania. Es- 
tas ciuda^des abrigaban una población por lo menos doble, 
quizás tres veces mayor, de la que hoy tiene España, á 
juzgar por los censos romanos y por aquellas palabras de 
Cicerón: No hemos superado en numero á los españo- 
les, ni en fuerza á los galos, ni en las artes áíos grie- 
gos. 

Gobierno de las ciudades. '^Uerece particular aten- 
ción el municipio romano, por las hondas raices que echó 
en España* Su gobierno estaba encomendado á un conse- 
jo YcwWo^, compuesto de diez ó más personal (T/^cn^reo- 
nesjy y presidido por dos magistrados (duunviros), 
electivos y anuales de ordinario, aunque á veces solian 
durar hasta cinco años. Los acuerdos de la curia se lla- 
maban decreto rfecuríontem. Para estas magistraturas 
únicamente eran nombrados aquellos ciudadanos que pa- 
gaban cierta cuota según el censo, únicos que tenian 
voto activo y pasivo en los negocios de la ciudad. Nótese 
la sem^nza entre el municipio romano y los Ayunta- 
znientos de nuestros dias. Además de estos funcionarios, 
estaban los cma^uorí;/rd^, encargados de ios caminos; 
lo3 ediles, de la policía urbana; los decenviros, que ad- 
ministraban justicia en primera instancia, y otros. 

IVeftttíoí.— Augusto hizo un gran bien á España 
sustituyendo á las exacciones arbitrarias del período 
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de la conquista tributos fijos y reg^alaffis. Táíles fueron: 
la vigésima de las herenóias y 'legados; él derecho dé ' 
patente para ejercer las industrias;* Iftá alCaballBts so- 
bre ventas; el derecha isanttt?api6 sobré los objetos de 
lujo; los derechos de coné^umos, dé ítóhiaíiasf,*¿lc. Por 
ser una de las ^pi^ovinciás niw/^^e'ot^í, éttviaba, ladémás, 
España á.Roma la vigésima de los granes a;l' precio 
que. tasaba el senado;. Pero la eóntribucioii más sen- 
sible á los españoles fué la dé sangre, que sacaba de 
España la flor de la juventud^ 'para llevarla * morir 
á lo lejos» en la Germania, lén Traóia, efl Hii^ia ó en la 
Armepia,. en tanto -que lásí 'legiones romanas venian 
de guarnición á la Pe»In¿úla. También quitó Aulgusto 
el abusa de que los «pretores y legados cobrasen tri- 
butos de las provincias al terminar áu gobierno. " 

Gobierno de Augusto en j&^pana.— Augusto fundó 
en España dos colonias: Legio Séptima Gemina (León), 
y Emérita Augusta (Mérida); repobló á Mir abriga 
(Ciudad Rodrigo); eximió á muchas ciudades de tribu- 
tos; levantó monun^t^^^pquv^^ el templo de Janus 
Augustas en Écija/Iás rúrw^ Augusti en la Coru- 
ña, las Aras Sextianas en Asturias; abrió vias de 
comunicación; fomentó ,1^ i^nstruccioii esti^bl^iendo es- 
cuelas en varios puntos, y 'honró á los indígenas ele- 
vándolos á las más altas dignidades. 

Las ciudades .psfanpl;8is^.^^gr^c|^^i^ unas tomaron 
su nombre, como Braceara Augusta (Braga); Pax 
Augusta (Badajoz); César Augusta (Zaragoza); otras 
le lev^ul^ro^ nf^o^iumentQs: 3evi^a ^QO, 4u^u bija Li-. 
via» Tarr^'gonfi^ ui^ templo y un.. altan ^á AugifótOi ■ 
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Movimiento industrial^ artístico jy r iittepcdrio.^'Á. 
la sombra de la paz y de la protección de Augusto 
prosperaron en España la agricultura, la industria 
y el comercio. Nuestra Península:^ proveía á Roma 
de ce^reales, vinos, aceite,^ oera^ níiel/lrutás y me* 

5 
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tales.. A i^pnseottQiicia de la. aticicm de los romanos á 
la,. púrpura, ; las lanas españolas eran tenidas en gran- 
de estima» : y. subió de precio la cochinilla que se cul- 
tiyabaven la Botica. Adquirieron fama i or su finura 
los pañales y 'SefviUetas sebitanos (de Játiva), y la 
tin;tttreíía < purp4rea establecida eu' Ibiza. ^ 
. Con la consiruccion de .monumentos . muchos espa- 
ñoles se dedicaron i las íartes^ y hubo ínarmolistas, 
lapid^,ri¡0Sí,. fuíididares, plateros y cinceladores, que for- 
maron gréoj^ip^ ó corporaciones.; Por ultimó, comenza- 
ron ya entóneos á distinguirse en las letras algunos 
españoles; los. Balbos, eV)lbibHotecario fíiginio, el poeta 
Sextilio EnujE^, los oradores ; Mai^eo Porció Latron, Mar- 
cO; Aneo Síncea y otros, que anunciaban el tiempo en 
que España habría de continuar la vida cientifíca y 
literaria de Roma. 



) • i 



.' • -i' ^ 







IX. 



••.!> 



KSPANA í)fesbtí' AUGUSTO HASTA DIOCLÉCIANO. 
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E^afiébájcy loá' emperadores de la familia de Augusto.— Es- 
pañal b&|o> los; Fla^ióe.— Florecimiento dé fispafia bajo lois 
Antoninos.^Reíorma de Garacalla. — Decadencia de España 
/basta Diocléciano. 






• JEspaña bajoi los emperadores de la familia de 
At^usto (14-^8).'¿-A partir de Augusto, España se desar- 
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rolla moral y materialmente hasta el siglo de los Anto- 
ninoSj que fué el de su florecimiento; después decae con 
el imperio hasta Diocléciano. ''■' 

En tiempo de Tiberio sublevaron á los españoles con 
sus prevaricaciones Vivió Sereno y Lucio Pisoriy gober- 
nador el prittiíero de la Bética, el segundo de lá Tarraco- 
nense. Vivicy Sereno fué desterrado por el senado á una 
de las islasklel mar Egeo; Lucio Pisón, mantenido en su 
cargó^or Tiberio, fué muerto por un labrador dé Ter- 
mes. Desdé entonces Tiberio hizo sentir el peso de su ti- 
rania á España y á los españoles: duplicd las alcát)alas, y 
despojó á muchos de sus bienes, entre ellos á Sexto Ma- 
nió, avecindado en Roma. Calígula, sucesor de Tiberio, 
quitó á las ' ciudades el derecho de acuñar moneda. A 
Claudio se le elevaron estatuas en España, porqué reno- 
vó lal ley de Agusto, por la que Se mandaba que lois go- 
bernadores dé provinóiás se estuviesen un año en Roma 
antes de ser reelegidos, á fin de que los pueblos tuviesen 
tiempo de exponer sus quejas contra ellos: 

En éste tiempo florecieron eft Roniá, Lucio Móderato 
Columela, natural de Cádiz, y Pomponió Mélái atutor ei 
primero de Re rustica, el segundo ^q Situ 0r&¿*5. Empe- 
zaban jra á dar sus frutos las semillas literarias (^üe ha- 
bía sembriado Augusto. Lá literatura latina hábiá muer- 
to de repente con Ovidio; los españoles la contihuáh fun- 
dando la escuela hispáno-latina en la misma Roma. En 
el reinado de Nerón florecen Lucio Anneo Séneca, el fi- 
lósofo, -áutofr de la Providencia; Aéí Reposo, Áeilz, Vida 
Feliz, y de otras muchas obras; el poeta Lucano, sobrino 
de Séneca, que escribió el poema La Farsalia, y el ora- 
dor /wm'o G^a/Zón, >¿ cíw¿c^ ^nír^ Zo5 cordobeses ilus- 
tres: A tbdos ti*es hi^o níorir Nerón. 

Othón, viúó dé los ti^es empéradpres que se sucedieron 
en el espacio ^déün a¡ño después de la familia de A^ugusto, 
añadió á laí fiética las costas de África cori el nombre de 
Bispania Tingifána. " 
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España bajo los Flávios (68-96).— FlávioVespasiano 
trató siempre con clistinciop á Espafia, porque se habia 
pronunciado por él desde un principio, Concedió á 'to4lts 
sus ciudfides el d^reqhp latino; resta,uró á sus expensas 
dos caminos públicos; mandó construir otros y varios 
puentes, y lev.a,^tó muchos y notables monumentos, qui- 
zas el fa^moso acueducto de Segovia; por, lo que varias 
ciudades agradecidas tomaron su nombre, como Flavio^ 
briga {Bermeo), Fl^avium Brigantinum (La Coruña), 
Gallica Flávia (Fraga), Iria Flávia (Padrón). Pero el 
mayor l?ien que hizo Vea^pasia^no á España fué el enviarle 
de cuestor á Plinio el Mayor, que viajó por toda la Pe- 
níasul^j contrajo relaciones de amisfaid con muchas fa- 
milias, y fué constante protector de los, literatos españo- 
les y defensor de los oprimidos. Por este tiempo ocurrió 
la destrucpion de Jeri^sal^n por Tito y la dispersión de 
lo^ ji^dios, ^luchos de los cuales vinieron AEspáñat esta- 
ble^ióndpse, al parecer, ,en Mérida- 

Después del brpv^ reinado del bondadoso Tito, España 
sufrió la.Qpresion del.^eroz y som]>río Domiciano. Distin- 
guióse el proc^n^ul déla Bética por sus rapíilasy desen- 
freno: ^cusad^Q ante eil senado, gracias á la defensa que.d^ 
los empatióles hizo Plinio, fué condenado al secuestro de 
todos §u4 bienes. En tiempo de esteeipperadorfloreoieroüa: 
el juicioso i;etóricQ Quíntiliano, primer catedrático ofi- 
cial, que hubo en Rpma, autpr de lnstity4ipne Ort^toria, 
y Marcial, natural de Calatayud, que pu§K) 4ei relieve 
con sus epígranjas los vicios de aquella sociedad c9rrom* 
pida. ' 

Florecimiento de España bajo los Antoninos (96- 
180).— A ía manera que los. españoles fueron los que 
dieron vida á la literatura latina después que habia 
muerto en maiio de los romanos, así también, cuando 
Roma é Italia se encontraron sin emperadores, España 
se los dio, y no cualesquiera, sino de los mis ilustres 
que ocuparon la silla imperial. Siempre caminó España 
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á la cabeza de las provincias. Fueron estos emperado- 
res: Trajano, Adriano, Antonino Pió y Marco Aurelio. 
Gomo españoles ú oriundos de España, excepto Antonino 
Pió, todos favorecieron á su patria, y España difrutó 
entonces de un período dé prosperidad y bienandanza. 
Los legados y procónsules cumplían por lo general las 
leyes; los magistrados administraban justicia, y en to- 
das las provincias reinaban el orden y la paz. Entonces 
se Gubrió España de esos monumentos cuyas ruinas con 
tanta profusión desenterramos hoy en todas partes; en- 
tonces las opulentas ciudades españolas; Tarragona, 
Itálica, Mérida, Murviedro y ott'as ciento, sé embellecie- 
ron con templos, palacios, circos, anfiteatros, nau- 
máquias, arcos, estatuas, acueductos y termas. 
' Trajano mandó construir caminos nuevos y reparar 
los antiguos; por su orden se levantaron edificios y mo- 
numentos soberbios, como la ostentosa Co¿wmna^a de 
Zalamea de la Serena, la grandiosa Torre den BarrU 
en Cataluña, el Monte Furado y la Torre de Hércules 
en Galicia, el Circo de Itálica y el asombroso Puente de 
Alcántara sobre el Tajo. Cecilio, procónsul de la Béti- 
ca, fué acusado; temeroso del castigo, se suicidó, y el se- 
nado mandó restituir á los pueblos los bienes confisca- 
dos ó arrebatados, siendo condenados al destierro los 
cómplices del suicida. 

Elio Adriano, oriundo de Itálióa, en él viaje ({ue em- 
prendió por el imperio, visitó también á Espafñíú Reúne en 
Tarragona una asamblea de diputados dé las ciudades 
(123) para pedit* un contigente de hambres, y se le 
niega: perdona 1.900,000 sextércios á la Bética; manda 
reedificar la calzada de Munda á Carsama, y divide á 
I España en cinco provincias: Tarraconense, Cartaginen- 

se, Gallaica, Lusitania y Bética. 

Bajo Marco Aurelio los mauritanos invaden la Béti- 
ca (171) y atacah áS/Z^'w^/^ (Anteqüera la Vieja); pe- 
1^0 son rechazados y perseguidos haáta Tánger, 
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Refirma de Car acalla, --l^díAdu tediemos que decir 
de los emperadores que siguieroiiiá Marco Aurelio lias- 
ta CaraQaHa (180-248), como no¡;^ea que bsy o ellos se 
inicióla decadencia de España. . Tanto se hablan iden- 
tificado las provincias con Roma en tiempo de este 
emperador, que no hallando los jurisconsultos que le 
aconsejaban razón para mantener la antig^ua división 
de derecho romano, latino y provincial, le propusie- 
ron qije declarase y declaró en efecto á todos los ha^ 
hitantes de) imperio ciudadanos romanos. Elntónces 
desaparecieron todas las diferencias que arriba hemos 
señalado entre las ciudades españolan, y en adelante 
ya no hubo en España más que municipios. Pero vino 
otra diferencia peor, la del privilfegio, que unida á lo 
exageradísimo de los impuestos, acabó con los peque- 
ños propietarios y creó los latifunúia, vastísimas de- 
hesas, cuyos límites no conocían sus dueños, y que en- 
tregadas á manos de esclavos, se convirtieron al ca- 
bo en estériles yermos* ^ 

' ' \ t 

Decadencia de , España hasta Diocleciano (248-285). 
—España no pudo menos de sufrir Ja§ desastrosas con- 
secuencias de la anarquía que, salvo pequeños intórr 
valos, se enseñoreó del ; imperio desde Caracalla hasta 
Diocleciano. Mas no fué esto lo peor. Necesitados los 
emperadores de dinpro,, ya para tener contentas á las 
legiones que los elegían, ya para sost^er las guerras 
contra los bárbaros, mandaban por él á las provincias; 
y una nube de funcionarios asalariados recorría las 
ciudades de Españat en busca de riqueza ala que im- 
poner tributo. «Cual enemigos invasores, dice Lactan- 
cio, medían los campos por terrones, contaban las ce- 
pas de las viñas, anotaban los animales de toda espe- 
cie y empadronaban á Ips, hombres. I^os hijos eran col- 
gados para deponer contra sus padres; los esclavos 
más fieles puestos en el tormento para que acusasen á 
sus señores, y hasta las mujeres para que denunciasen 
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á sus maridos. El caos, la tristeza y el luto remaban 
por todas partes. A cada cabeza se imponía cierta su- 
ma, y de este modo se compraba la existencia á pre- 
cio de oro.» 

Á estas dos causas de decadencia se agregó otra no 
menos grave. Atentos'úfíibainérite los emperadores á sa- 
car dinero de las provincias, impusieron á los curiales 
la obligación de recaudar los tributos, haciéndoles res- 
ponsables de las insolvencias con sus bienes. Desde en- 
tonces la dignidad de curial sé convirtió en odiosa car- 
ga que todos procurál)an sacudir, unos vendiendo sus 
bienes á personas privilegiadas, otros alistándose en el 
ejército, muchos haciéndose esclavos ó metiéndose en 
la Iglesia; pero el Estaáo declaró nulas las enagena- 
ciones, menos las hechas á favor de otro curial, y prohi- 
bió á estos dedicarse á profesiones iiicpmpatibles con las 
funciones municipales! ta curia fué. ¿irad^ cooip Jlor- 
rible prisión quenpsepodj.^ rpmper: loa ciriales inaldi- 
jeron una propiedad , qu$ no podían renuciar, i 

Por todas estas causas España era eada diai más ides- 
afecta á Roma, y mirabacoiÉ menos horror á los bárba- 
ros que ya asomaban por el Rhin. 
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espaSa, desde biocLEciÁNO hasta la venida 

DE LOS GODOg. 
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Pi'o^agacion d0Í tíri^éiánisiíáb éñ' Éspaña.-^DLOcleciaño: déci- 
ma persecución' ^¿Üntralüá cri^iknos.^OoüdtantiQo: nueva 
ditísion dd ÉspáBk.— Pá^ Vré la* l^ltóiá.— Teodosití él Gran- 
de.— Origen,- ^mfiaBy^obtablecimienib (le los alanos— Orí* 
géut ocorretia» y eatableoimieíito de los Vándalos.-^Orígen, 
correriast y establecimiento de los'fltievos. 

Propagación del Cristianismo en J^5/)ana.— Estan- 
do en tan Intima comunicación con Roma, España de- 
bió tener muy pronto conocimiento de la religión cris- 
tiana, que venia á redimir al hombre de la esclavitud 
de ios sentidos, proclamando aquellos principios de mo- 
ral tan pura y elevada. Según el texto de venerandas 
tradiciones, los apóstoles San Pablo y Santiago el Ma- 
yor estuvieron en España en los años 38 y 60 respec- 
tivamente, y predicaron la Buena Nueva, el primero 
en las provincias de oriente, el otro en las del norte 
y occidente. Los siete discípulos de Santiago, llama- 
dos los siete varones apostólicos, continuaron la mi- 
sión de su maestro, y fundaron las iglesias de Verja, 
Avila, Mu^acar, Carteya, Illiberis ó lUíturgo.í^roiito tam- 
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b¡e;i lí^ siangre de los mártires empegó 4 . ©urojecer 
nu^stro suelo,, dpude tanto había de arraigar y fruc- 
tiflcaí::la semilla de la nueva té. Ya ends^ persecu- 
ción de Doi^iciauQ aloaA^^o la palma del martirio $an 
Eugenio de Toledo; en la de Marco Aurelio, San Fa- 
cundo y San» Primitivo; en la 4e Galieno, San fluc- 
tuoso de Taa^agona ; con dos . compañeros. 

Diocleciano: décima persecución iíontra lo^s cri$^ 
fíanos.r^Em la nueva organizaci<Mi que Píoctedíano dtó 
al imperio, tocdie á España formari don la BretaáLa y 
las Galias, una provincia^ que goberjwí desdé I^réve^ 
ris ét cesar Constancio C^toro. Cediendo A lasi ^ig^eSH 
tioriés del meilraálo Gicüerio, Diocleciano ded^etó' la dér 
cima persecución contra los oristiaiios (803);^ qitó fué 
la niás ^general, y itaa saugarienta que: se llameó de re«^ 
sultas era ^^ to^ már/^v^^^ la. épooa de iDioéleciano:. 
Aunque Constancio -ornaba ínter iormeíi te á lo^ cristia^ 
nosi^no pudo impedir, que él íé©beraador»de España; 
Daciano^ de la aristocracia romana ly^ por ^eade^ furio* 
so enemigo 'de lá nueva religión y desplegwa^ durante 
dos años . nna saña feíroz <^ontra los^ que babian abra^ 
zado la religión del Crucificado. Bnt<>nces> mostraron 
los españ(^es quev si i sabían morir ^ en Astapa y- en 
Numancia por de&nder su patria;, no méáos sabían 
morir por mantener la verdad de sus conviccioiies.Már'^ 
tires fueron Sanjti^ Justa y Santa Rufina en Se\^ilia, 
San Vicente en Valencia, Santa dalla- en Barcelona* 
San Segundo en Córdoba, los niños San Justó y San 
Pastor en Alcalá de Henares^ Santa Leopadia en Tole- 
do, Santa Eulalia en Mérida, San Lorenzo en Huesca, 
Santa Engracifí y otros que por innumerables no se 
contaron en Zaragoza^ • > ' 






ConstanUno; nu^^i^Mvision de.^spctíia^'r-Sa la di- 
visión que hizo Constantino . del , imperio en preXacturas, 
diócesis y provincias, Españí^ figuró como i^ns^ diócesis, 
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companiendocort tode las Gallas y la de Bretaña la preffec- 
turá de occidente. La diócesis de España terlia siete pro- 
vincias: Tarraconense, Cartaginense, (jrallaica,Lusita- 
nia, Bética, Mauritania Tingitana y las islas Baldares. 

Paz de la Iglesia. —Después del ^icto de Milán (313); 
por el que Constantino dio la paz á la Iglesia, los cristia- 
nos pudieron salir á celebrar sus ritos y reuniones á la 
luz deldia y en templos erigidos y dotados por el mismo 
e«ip€irador. España que, cuando gentílica, hemos visto 
ocupó siempre el primer puesto entre todas las pro vin^- 
cias (leí imperio, brilla también ahora, que e& cristiana, 
por la pureza de sus principios y lo BsclarecLdo de sus 
prela4os. Ya en el año 300 se celebró el jcoücilio de Illibe- 
ris (EUyira) con asistencia de diecinueve obispos, enel que 
se redactaron cánones importantísimos y., se arreglaron 
puntos ide disciplina., A este concilio siguieron los de Za- 
rago^av Toledo, Tarragona y otro» puntos. Por su saber, 
por la pertieverancia' en defender y propagar la nueva 
fé, se distii¡iguie[ron.'< el venerable OsiO de Córdoba^ que 
presidió el primer tíonoilio ecuménico, el deNicea, y otros 
particulares; San Dámaso, papa en 380. uno de los talen- 
tos mi^or cultivados de entonces; Prudencio de Zarago- 
za> elocuente poeta sagrado; Aquilino Juveneo^ que puso 
en versos hexámetros la vida de J^iioristo; San Grego- 
rio de lUiberis, que escribió un libró deila fé, y otros. . 

Mas luego que la Iglesia gozó de paz, estallaron las 
hereglas que, si sembraron la discordia, contribuyeron 
en cambio á Ajar y definir los principios de la religión 
cristiana. Las que mas sé propagaron en España, sin que 
se sepa por donde, fueron las de los gnósticos, de los ma-^ 
niqueos y de Arrio. La primera sedujo á Prisciliano, obis- 
po de Avila, de entendimiento culto y fácil elocuencia, 
que fué condenado á muerte con algunos de sus sectarios 
por el emperador Máximo. ¡Primera^ sangre vertida por 
^a autoridad imperial en yindicáício^ de la té ortodoxa! 
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Teodosia el Grande (379-395).— Cuanílo el imperio 
se derrumbaba á iosgolpesite loa bárbaroa,i tod^via%car 
po á España la» S:loria, dp darie.un emperador íQ^viq lo 30$r 
tuvo ppp algún 1iieiftp9,¿ T^o^io.^el Qmx^e, Jjúppimió 
á los báirbaros ,con, mano firme; pero se dejcj Jl^apr de 
su celo en perseguir á los g^utíles^ por lo 4jiiLe; . San 
An^brosio de AfUan le impuso pcmiteocia pública. A.su 
muerte» dividido eUmpeiriQ qutre sus bijos^ los bar*- 
b^ros lo invaden por to<ias part^ y.se^bacwdw- 
ñosdeíaíi m^Pií^es provinjcia»^: liOs primeros i que «vir 
ni^ron ^ España .(^04-414) fuerojEi lod alanos los ván*- 
dalos y lo^ siwvos. , . ! . , 

Origen, correrías y establecimiento de lq$. alanos. 
—Estos bárbaros eran originarios de la Tartaria: esta- 
blecidos á principios de la Era« cristiana en la» playas 
del mar Caspio» y arrojados d^ alK por los bunnos, 
atrave$aron el.Taiiai^ y et BoristeMs, é.:hiciel?on.:iu;i 
primara q^aosion ^n )a Dacia, de donde :aiguier{oii la 
cori^i^nto 4^1 Daniíbip*' iUniéndose coa Jiadagai90^'los 
que p^di^ron salvarse d€i ia^d^rotia:qua ^este saú*i6 
en Italia, se dirigieron báQia.la i>aUaw4arecQrrier!0!Q;»>y 
por último se encaminaron aquende los Pirineoí^ á 
las órdenes 4^ su rey 4tace. Ocuparon la .Lusitania 
y- parte de la Cartaipinense., Ocho aftos .'después, fue^ 
ron destruidos por los visigodos en el reinado de Wa- 
lia, perdiendo su nombre y su existencia, y some- 
tiéndose los que quedaron á la obediencia del vánda- 
lo Genserico. 

Origen, correrías y establecimiento de los van-- 
dalos.— Los vándalos, bajo cuya denominación se com- 
prendian también los sifingos, eran de origen escan- 
dinavo, habiéndose establecido en su primera emi- 
gración, en tiempo de Mario, en las orillas meridio- 
nales del Báltico. Engrosados allí con otros pueblos, 
y empujados por los Uunnos en los tiempos de la in- 
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Ataúlfo y los visigodos.— Sigerico: Walia*— Teodoredo I y sus 
hijos* ■ i' ■''■<' ;»!'-'•- ' ■• ^ • - -^ •.;..•'■ 

,; ■ ■ I 'i.i •; ' i } » • • . ■ -. i .' i' • : • - • ' • - , ' \ , . I - . 

Ataúlfo ' 2/ /í?5 visigodos (414).— A la muerte de Ala^ 
rico, Atautób^ toteó éí mando ddl ejército visigodo; En 
seguida pasó á Ronia, ■ la saqideó, se apoderó de G^ia- 
Plaeidia, hermana deHonorio, con la qué vino' después^ 
á casarse; y fuese con el permiso de Honorio ó de su 
buen acuerdo,! ello les que tomó^asie^rto en lá Galia 
meridional, apodleráinddse de la Nárbonense hasta Ids 
Pirineos. Algún tiempo despuesv sin abandonar la Oa- 
lia meridional,' atwúvetó con sus gueirrérosi^ los Piri** • 
neos orientales, invadió ¡[la Ei^páña Tarraconense, se 
apoderó de elia, fijó < su asiento et Barcelona, y idió r 
principip A la monar quía: Visigod a en -^[paflju Resen-- 
tidos, seí icree,Qos ^sigodosidel demasiada afecto que 
profesaba á; los romanos, le asesinaron^ > ^ 



- 80 — 

Sigerico: Walia (416).— Sigerico, asesino, se , de 
Ataúlfo, gozó poco tiempo del fruto de su crimen: fué 
él también asesinado á su vez á los pocos dias. Walia 
siguió la política de Ataúlfo en no hacerse enemigo 
del poder imperial; pero aleccionado con el fln trágico 
de aquel, supo hacerlo con m^3 s^xte, convenciendo á 
los visigodos deque, por el moniento, les convenia bus- 
car la alianza de los romaiiop,r hasta triunfar de los 
demás bárbaros que se habian establecido en la Penín- 
sula. En efecto, dirigiéndose contra ellos, venció á los 
vándalos en la Bética,dió fin al reino de los alanos en 
la Lusitania, y los nyisB)9f pueK<ís pidieron la paz y 
ofrecieron someterse. En cambio, y como recompensa 
de estos servicios, le concedió Honorio la parte de la 
Galla que se llamaba la se gupda ArQultania; abarcando 
el reino visigodo entonces desde el litoral de Cataluña 
hasta la embocadura del Loirib. iWalia murió en Tolo- 
sa de Francia, donde habia establecido su corte. 



jt 



Teodor edo I (420) y sus ^eyo5.— Teodor edo, ó Teo- 
dorico, fué nombrado rey á la muerte de su pariente 
Walia. Los primeros veintisiete años de este reinado 
fuerjon ipai5ífloos;» luego,: ik>i guardando ya consideracio- 
nes con lQsromanQ&< y Seseando, extender suís conquis- 
tas i/an las ' GfKlii^s, se eniipeñóíén laorgaa g^errai^ con 
losi.^n6irales Ajepio y Li toaría, disrtotando A éste coni-^ 
pVetameñte i delante de.Tolosa^: haciéndole: prisionero, y. 
siendo el; regultadcí extender sus dooii'nios á favor de* 
esta victoria^ ihastai áas .^rilas* del R^dianp^ y hacer las 
paces .ooni Ae0ia.^'Teadoj?edo cifiíidó, mujr ipo(>o/de sus es- 
tados^ acá; da España», cfuya palote, ifitario^, (tespues d8 
haber pais^dot íoísíí váad^Os ál Afcicai en este reinado^ 
quedó ;á menead de los suevos y de. los tómahos. Mu- 
rió-este rey ^11 la >faiíaosiát batalla ¡de' los teámpos €ar- 
talá|UnioQ$jCOAtJra AtUa.^fTiehe una particularidad el 
reinado de Teodoredo* y^es'queea su tiempo los vi*- 
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sigodos dejaron de ser una tribu nómada y salvaje pa- 
ra convertirse en nación, eri Estado. 

Sus hijos, —Sucedió á Teodoredo su hijo mayor 
Turismundo (451), elegido rey por el ejército al dia 
siguiente de la batalla contra Atila, siendo asesina- 
do, después de un reinado muy corto, por sus her- 
manos. 

leodorico I, fratricida de su hermano, le sucedió 
en el trono. A no haber sido por el medio criminal de 
que se valió para reinar, la posteridad contarla á este 
rey por uno de los más notables de entre los visigo- 
dos. Fué soldado tan valiente y tan gran capitán, que 
extendió su imperio desde las columnas de Hércules 
hasta las orillas del Loira y de^l Ródano; en el in- 
terior casi dejó destruido él reino de los suevos, des- 
pués de la batalla de Urbico. Mmyío, como .habia su- 
bido al trono, á manos de su hermano Eurico.^ 
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(466 á. 5860 



Eurico: sus conquistas. — Alarico: su Código. — Gesalico y Ama- 
lanco. — Reinados siguientes hasta Liuva. — Liuva í y Leovi- 
gildó. — Guerras entre Leovilgidó y su hijo Hermenegildo.— 
Resumen. 



Eurico: sus conquistas.^k Eurico (466) se le consi- 
dera como el fundador de la monarquía visigoda en Es- 
paña, porque sin dejar la Aquitania, en las Gallas, se 
propuso acabar con las diferentes dominaciones que ha- 
bla en la Península, conquistarlas para sí y hacerse úni- 
co rey de España, como lo consiguió, sometiendo y casi 
aniquilando á los suevos, que se hablan rehecho nueva- 
mente, despojando á los romanos de todas las plazas que 
les habian quedado en la Tarraconense, gobernando un 
imperio cuyos límites eran, por oriente, occidente y me- 
diodía el Mediterráneo y el Océano, y por el norte el 
Loira, y fijando su corte, ya en Toledo, ya en Arles, 
alternativamente. No es esto solo: también se le tiene 
por el primer legislador de los visigodos, porque fué el 
primero que les dio leyes por escrito, pues antes se 
gobernaban por usos y costumbres. 
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Alarido (484): su Cddí^c?.— Durante este reinado es- 
tuvo á punto de perecer la monarquía visigoda; porque 
empeñado Alarico en guerras con los francos de más allá . ^ 
del Loira, cuyo rey era entonces Clodoveo, perdió, con su * 
vida, la famosa batalla de Vouglé (505), cerca de Poitiers, 
y ademáis toda la Aquitania, conservando ya en adelante 
no más que laSeptimania. Más feliz fué este rey en organi- 
zar que en conquistar, pues á él se debe un Códi- 
go de leyes en favor de sus subditos romanos de la 
España y la Galia, trabajado por Goyarico, conde de 
su palacio, calcado sobre los códigos Oregoriano^ Her- 
mogeniano y Teodosiano, y que ha tomado el nom- 
bre de Breviario de Aniano, por haberle refrendado 
este ministro. 



Gesalico (506), Amalarico, — A la muerte de Alari- 
co, su hijo bastardo Oesalico usurpó el trono; y los 
desórdenes y confusión que trajo consigo este hecho, y 
los esfuerzos de los francos y burguinones por apode- 
rarse de lo que quedaba á los visigodos en la Galia G6-- 
tica, hubieran causado grandes pérdidas en el reino vi- 
sigodo, si Gesalico no hubiera sido desbaratado por 
las tropas de Teodorico, rey de los ostrogodos en Ita- 
lia, quien tonjó bajo su protección á gu nieto Ama- 
larico. 

IHirante la menor edad de éste reinó en Espa- 
ña, (510 á 522), su abuelo Teodorico. Para mante- 
ner en paz su reino y asegurar la posesión de la Ga- 
lia Gótica, hizo las paces con los hijos de Clodoveo, ca- 
sando al efecto con la hija de este rey, Clotilde. Mas 
no obstante la gran tolerancia de los reyes visigodos, 
que eran arríanos, con sus subditos católicos, no rei- 
nó la mejor armonia en este sentido entre Clotilde, ca- 
tólica, y su esposo Amalarico. 

Tomando por pretexto los hijos de Clodoveo, Chil- 
deberto y Clotario, el vengar á su hermana de los ma- 
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los tratamientos que sufría de su marido por causa de 
religión, invadieron la Galia Gótica, derrotaron y die- 
ron muerte á Amalarico, y se apoderaron de ella. 

Reinados siguientes hasta L2*wt;a.— Sucedió por elec- 
ción Teudis (531), ostrogodo de nación y ayo que ba- 
bia sido de Amalarico. El reinado de Teudis fué una 
lucha empeñada contra los francos por conservar lo po- 
co que quedaba de la Galia Gótica, como lo consiguió; 
pues habiendo los franco? invadido la España, les cor- 
tó la retirada, guarneciendo los pasos del Pirineo. El 
amor que le tuvieron sus vasallos, y la flrn^eza y pru- 
dencia con que los gobernó, no le libraron de morirá 
manos de un asesino. 

Teudiselo, Agila y Atanagildo (548-567), que le su- 
cedieron, reinaron poco tiempo y con escasa fortuna. 
El primero se hizo aborrecible por sus torpes livian- 
dades, muriendo, en una conspiración. El segundo no 
se hizo monos despreciable por su indolencia, siendo 
destronado por Atanagildo. Este es detestable, porque 
á fin de conseguir el trono pidió auxilio al emperador 
Justiniano, con cuyo motivo los romanos pertenecien- 
tes al imperio de Oriente entraron en España y se. apo- 
deraron del litoral hispano-cartaginós. Dio en matri- 
monio sus dos hijas, Brunequilda y Gosvinda, á los re- 
yes francos Sigeberto, rey de Metz, y Chilperico, de 
Soissons. 



Liuva I {967) y Leovigildo. —Uixerio Atanagildo, y 
despuesde uh interregno de cinco meses, se convinieron 
los señores quevivian al norte del Pirineo, y procla- 
maron á Liuva, virey que habia sido de Atanagildo en 
laGalia Narbonense^ Con el tiempo toda la España lere- 
conoció. Mas Liuva, hombre modesto y pacifico, no que- 
riendo abandonar la Galia Gótica, obtuvo de los gran- 
des que le diesen por compañero á su hermano Leovi- 
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gildo. á quien encargó el gpbierao particular de España, 
íy aníQ su porte en Toledo. . : 



. ,. •. . -r"*!' 



Guerras entre Leopigilda u su hijo Eer^mene gildo 
(580). '-T Deseando Leovigildo afianzar la dignidad real en 
su familia, uno de sus primeros actos fué asociar al tro- 
^0 a} n^yor de sus hijos» Hermenegilcko, habido de su 
primera mujer TeodOí5ia, cediéndole eL reino de Sévillaí. 
Este hecho produjo algún levantamieMo en los magná-^ 
tes, quel>eovigildor0ppxmi4prontatnente. : 

Nq fuéi tan feliz en la guerra con su hijo Hetmene- 
gfldo. Es el hecho, que los visigodos seguían la religión 
arriana, y los españoles la católica. Hasta este tiempo 
la diferencia de religión no habia alterado la paz. 
entre los dos pueblos, y hasta habia tal tolerancia que, 
á pesar de estar prohibido el matrimonio entre perso- 
nas de diferente religv)n,Y§l^ n^smo^ Leovigildo casó en 
primeras nupcias con una católica. Pero habiendo 
abrazado Hermenegildo esta religión por consejo de su 
mujer Ingunda, hija de Brunequilda y de Sigeberto, 
haciendo,., ?idemás profesión de ella piib)[j^;u^i3rt^,;Sii pa- 
dre se disgustó de esta conducta, pues creyó ver amena- 
zado su trono en razón de lo apegados que estaban 
los visigodos al arrianismo. Ello es que de suceso en 
suceso vino á pararse á una .guerra entre padre é hijo, 
faltando éste en haberse rebelado contra su padre y 
encender en guerra la nación, siendo vencido, encerra- 
do en un calabozo, donde resistiéndose á toda cla^e de 
halagps y^^menazas' par^^ qu,e íijbj;Urase.,la^. ]¡»p}igiQíi c^- 
tó|ica,,' fuéláe^^^ orden d^¡su cruel 

pa4yg'pn'^r^rrf}Í7,^ííi (58)^, l^^i^Ado jtniereoi4¡Q por su 
constancia en,¡J;5^ií^r^r .<jqkKíft4í)fíomomártir en, el nAiae- 
ro de los Santos. 

_ .^áíú^n.-^Dirig^ó su^^ü^piíts LeqgvT.Uío »cQn^tKa*1os 
g^iie^oj^^d^l ;iii¡i,pei;iQ .d¡^ C9n¿;?,ntinopl^»rqyj§ : pcíu^paban • , 
í^^gup2|$,Pj^z^í49l%)5>egíi^s^^ít, ,t(ttíián^ol^,4.p^rd.ob^,: . 
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Medina-Sidonia y otraá, sometiendo en seguida álos 
cántabros, y fundando, se dicei ía ciudad de Vitoria. 
También tuvo la suerte de conquistar el reino de los 
suevos, y daí» fin á ^esta monarquía con la muerte del 
usurpador Andeca (585). Al año siguiente murió Léo- 
vigildo.- i 

Su reinado, tuvo pop objeto dos cosas: afianzar la 
dignidad real en: su familia, y hacerse único rey de la 
Península española. Ambas á dos cosas consiguió, ar- 
rojando casi del todo á los imperiales de España, y 
acabauiJó con la monarquía de los suevos en Galicia. 
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DKSDÉ '¿ECAREDO HASTA El. FIN DE LA MÓNÁRQÍÍÍa' 

VISIGODA, . [ , 
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(586 ¿ 711.) 
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Heéaredo I: sü ¿onversión: sus consecuencias. — ¿iuválí, Wi- , 
terico y Gundemáro: — Síáebutó hasta Chindásvínto^ — Reina- 
dos de Ohindasvihto, RecesViüto y Wamba.— Decaen"^ lóá yl- 
sigodos: Ervigio y Bgica.— Rteiiiádos dé Witiza Jir Di R'ódH- 
go.-MStterra citilrfín de ia monarquía Viáigóáa.'^ ' ' 



' * 



c/á«.^Bl reinado de ^ Recfer'edo átbre üná ítuevá ■ era óir 
)a mobarquta ae loa vlaigodoa con uii li^liió ^ el que 
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puede decirse que se resume toda su historia. Este 
hecho cpnsiste en haberse convertido á la fé católica, 
según las exhortaciones de San Leandro; en haber obra- 
do con tal discreción y prudencia al dar este paso, 
que al poco tiempo consiguió que la mayor parte de 
los señores de su reino siguiesen su ejemplo.. Prepara- 
dos así los aniñaos, cuando vio que en su mayoría los 
visigodos eran católicos, reunió el Concilio lU de 7b- 
ledo (5 8QJL. el más solemne y el más Tínpbrtáñle quizás 
que hubo en . el occidente por entonces, ante el cual 
abjuró la fé arriana y abrazó la católica, , . quedando 
desde entonces establecida comolii única religión del 
Estado. -— ^.^..^. 

Las consecuencias de este suceso fueron, el. princi- 
piar á unirse los godos con los españoles,^ rota la va- 
lla déla diferencia de, religión que se lo impedia; in-; 
trodiicirse en el gobierno del E>stado una nueyar clase,, 
cual fué la de los obispos, y convertirse los cospillos en 
comicios ó consejos íl^cionales, dopd€^ se ajaron i^n ade- 
lante á Un mismo ti^ippo iQs cánones de Ja disciplina de 
la iglesia y las leyes civiles del reino, Recaredo reforj^aó^ 
el Código de Eurico, añadiendo uñas leyes y corrigiendo 
otras más, en analoígía con la época en que él r^inó. 
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Liuva II, Witericoy G^wncífmara (601-612)^ mEl. su- 
ceso más notable de estps. cortos reinados, fué la lucha 
entre católicos y arríanos; porque 8,1 bien á la ,Qpay<qrsiou 
de Recar^do se siguió la de J21 njiayoría de los go^os,; uo 
fué ja de todos, ippr madejos de los arriafios.se yjó en pe- 
ligrOjdiferentes vec.es la jida djeRecare^Ao, Su hijo I^iuva, 
católico, inuri(;5 á, m^nqs deí partido arriauo; . Witericp, , 
el último i;py arríano, fué muerto á su ve¿, por jos^ca^tóU- 
cos, y Gundema;ro» afecto á I4 creencia católica y defe- 
rejite hasta lo, sunip QO'ii! ,lo§, oljispos,, miiriií tranquilar 
m^lit^, á los ^gs aftos de reinar. . ., , .; , ,.: ,. 

SisebutQ (QÚf hasta CÍiín¿aívíníp,--Sisebuto ocupó 
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el trono por elección á la muerte de Gundemaro, y su rei- 
nado fué notable por sus conquistas. Habiéndose propues- 
to áírojár de todo punió á los imperiales de la Penínsu- 
la, aprovécliando la ocasión en que el emperador Hera- 
cTio, en guerra contra los persas*, no podia enviar aquí 
refuerzos, lo consiguió en dos campañas, apoderándose de 
la Édetania y Contestania, y en general de todos los ter- 
íitoriós que aun conservaban los griegos en la costa del 
Mediterráneo, quedando solamente en poder de los im- 
periales algunas plazas de Portugal, en lo que hoy se 
llama los Álgarbes. También fué afortunado en la guer- 
ra contra los piratas de la costa de África, pues conquis- 
tó la Mauritania Tingitana, separada del gobierno de la 
Península desde la invasión de los vándalos. Le sucedió 
gü hijo Recaredo II, que murió á los tres meses. 

' SuintiiU (621), hijo menor dé Recaredo I, ocupó el 
trbno. La Verdadera gloria de Suíntila consiste en que, 
convírtiéñdo sus armas contra los imperiales, los der- 
i'otó, obligándolos K evacuar y abandonar el úítimo 
punto' de su residencia en ía . Península. Después de 
estos sucesos, bien fuese porque Sulntiía en sus últi- 
ín^ áñüá se entregó á una vida desordenada é indo- 
lente, ó por su poco afecto al clero, es lo cierto que, 
unidos contra éílos proceres y los obispos, le destro- 
naron, ciñéndose la corona Sisenando, el jefe del par- 
tido ' éneuaigó de Suintilá. - 

' El cortó reinado de S^'^^wanrfo (632)' se señaló úni- 
camente por su rigor conti^a la familia de Súintila, 
y )^or ún gran respeto íaí poder episcopal, ante er que 
se l[)i'éáéíító enel^ ÍV CoHciíió de Toledo (634), uno dé 
los inás notables dé aquella época, presidido por el ilus- 
tre San ísidórd,' arzobispo de Sevilla,' pidiendo su con- 
fiñliacíon «ft' él trono y la ¡absolución dé sus culpas. 
cA^•nM¿^tÓ3Ó),'^qüe'^r^^ elección^ y su hijo 

Tülgá, qué' lé sucedió, soil líótabteá jitir su celo en ' iCá- ' 
vor de la religión católica, y ^orhab'éi* retiñido aquél 
los Concilios V y VI de Toledo, en lo^ que se esta- 
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blecieron disposiciones de derecho público, relativas á 
la, elección y seguridad de los moliarcas y á la esta- 
bilidad de la religión católica como única en el esta- 
do, excomulgando á los que las infringiesen. Todo lo 
cual prueba que la fusión de católicos y arríanos ca- 
minaba muy lentamente. 

Reinados de CMndasvinto, Recesvinto y Wamba. 
— Á la muerte de Tulga fué disputada la corona en- 
tre los magnates visigodos, ganándosela Chindasvin- 
^o (642), homfere octogenario, pero enérgico, que lá 
llevó con dignidad y la manejó con prudencia. A Chin- 
dasvinto se le debe una mejora importante, cual fué 
la de publicar sobre el código de Eurico y las dispo- 
siciones posteriores de Leovigildo y kecaredo uno nue- 
vo, por creer que la legislación romana era oscura y 
defectuosa; mandando, pues, que ías Jeyes civiles fue- 
sen las mismas para todos sus subditos, á fin de qué 
cesase la división entre romanos, ó españoles, y visi- 
godos. 

Su hijo Recesvinto (650), que le siguió, confirmó 
las leyes de su padre; reformó y enmendó muchas de 
las antiguas; prohibió, bajo penas rigorosas* que nin- 
guno usase de otras leyes que las contenidas en el 
nuevo Código que puede llamarse gótico, y permiti(J 
el matrimonio entre godos y españoles, por ló que la 
monarquía visigoda fué desde entonces una ante Dios y 
ante la ley, a,unque nunca llegó á serlo d^ hecho, En 
estos reinados se celebraron los Concilios VII, Vlíl^ ÍX 
y X de Toledo, én' los que se acabó dé establecer el' 
derecho público fundamental de la monarquía visigod^. 

TE¡aímfití^(67á) fué su sucesor, designado unánimemen- ' 
te por los,prócere$ y los obispos; mas fué necesario acu-, 
dir á la fuerza y amerijtzarle de m^ q|ue|,^ce.pta;^ 

se, siendQ ungido. rey solenii^emente.c^^ ílp conocida 
hasta entonces en España. Los h!^clios mas notables de 
esté reinado fueron la sul)levacion de los vascos, sofoca- 
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rey desapareció al fin de la pelea, sin que se haya podido 
aveíiguar su paradero. Tal fué la única batalla que, 
perdida el 31 de Julio del año 71Í, hundió para siempre 
la monarquía visigoda, extinguiéndose con ella hasta el 
nombre de [su raza; pues mezclada antes con la de los 
españoles, acabó de confundirse ahora revuelta con la 
de los árabes, . , , 
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PERÍODO ÁRABE 

(711-1230.) 



LECCIÓN IV. 



LA RECONQUISTA. 
(711 k 791.) 



Variedad de pueblos que ocupaban la Península. — Gobierno de 
los emires. — Establecimiento del califato de Córdoba.— Ab- 
derrahman I: civilización árabe. — Principios de la reconquis- 
ta: D. Pelayo.— Alfonso I el Católico; D. Fruela.— Rejes 
usurpadores. 



Variedad de pueblos que ocupaban la Península.^ 
Para comprender este período de nuestra historia con- 
viene tener presente que la Península española, después 
de conquistada por los árabes, era una agregación de 
pueblos de orígenes, creencias, idiomas y costumbres di- 
ferentes. Los árabes descendientes de Mahoma, los que 
sé hábiáti hecho dueños de la Arabia, del Egipto y de la 
Mauritania, formaban la clase alta, la conquistadora, de- 
dicada al cultivo de las ciencias y de las artes. Los mo- 
ros berberiscos ó africanos, convertidos al islamismo, 
constituían la clase media, de donde salían los soldados, 
los artesanos y labradores. 



sidad de crear en España un imperio independiente de los 
califas de Damasco. 

Afectos á los Omeyas, Omniadas ó Aberl-Humeyas, y 
sabiendo que uno de esta familia se habia salvado y re- 
fugiado en África, acordaron invitarle con este objeto. 
Abderrahman, este era su nombre, aceptó y desembarcó 
en Almuñécar. Junta en seguida un ejército; se dirige á 
Sevilla y luego á Córdoba; vence al emir Yusuf, que se 
oponia en nombre de los Abasidas, y Abderrahman es 
proclamado califa, estableciendo en Córdoba el segundo 
imperio musulmán. Desde entonces, desmembrada la Es- 
paña musulmana del grande imperio de los árabes, for- 
mó sola un Estado poderoso. 

Abderrahman I (755): civilización árabe. —Dividió 
Abderrahman la Espáüa en seis gobiernos además de 
la capital (Córdoba), que dependía directamente del 
califa, á saber: Toledo, Mérida, Zaragoza, Valencia, 
Granada y Murcia, y cada gobierno de éstos en cua- 
tro distritos. Fijó un tributo á los cristianos de con- 
cierto con ellos, y bajo condición del pago de estos subsi- 
dios anuales, les confirmó eí qué pudiesen regirse por sus 
leyes civiles y religiosas, obteniendo libertad para sus 
personas, seguridad para sus bienes y tolerancia para su 
culto; promoviendo al mismo tiempo, como buen político, 
casamientos entre árabes y cristianos. 

La brillante civilización que ilustró en Asia los rei- 
nados de Arum y de Al-Mámun, reflejó con igual bri- 
llo en la España musulmana. La agricultura, el comer- 
cio y las artes tomaron un prodigioso vuelo. Su sistema 
de riegos, la explotación de las minas y la profusión de 
baños públicos, indican bien su adelantada civilización. 
Abderrahman comenzó la grande aljama (mezquita), 
hoy catedral de Córdoba, admiración dé naturales y 
extrangeros. Córdoba fué el santuario de las letras y 
las ciencias. Franqueaban sus puertas al publico setenta 
bibliotecas y setenta escuelas; hábia una Academia com- 



A 




FSPSfíA I 

dur^nle pI ("al íab 



I ' 



H V t' 



í ' ,. " '^ 



- 97 - 

puesta de cuarenta individuos, donde se controvertian 
las cuestiones más importantes de filosofía y litera- 
tura. 

Principios de la reconquista (718): D. Pelayo.^ 
Desde esta fecha va á dar principio en España esa pro- 
longada lucha de siete siglos con el pueblo árabe, y en 
laque, á despecho de multiplicados reveses, se irárecon- 
quistando el país y reconstituyendo la nación: lucha sin 
igual en la historia por la constancia y por el venci- 
miento; comenzada por D.. Pelayo en las quebradas mon- 
tañas de Asturias, y concluida por los Reyes Católicos en 
las herniosas llanuras de Granada. Los españoles re- 
fugiados en. las montañas Cantábricas, y resueltos, no só- 
lo á defenderse, sino á conseguir la honrosa empresa de 
reconquistar su patria, eligieron por rey á D, Pelayo, 
descendiente de los príncipes godos. ^ 

£1 primer hecho de armas que encabeza esta guerra 
es la célebre batalla de Santa María de Cova^onga 
(719), contra las tropas del emir Alaor sobre la cum- 
bre de una montaña donde se «eleva una enorme roca, 
en cuyo centro se ve una profunda cueva abierta por la 
naturaleza. Las consecuencias de esta primera victoria 
fueron echarse los fundamentos del nuevo trono, y exten- 
der los cristianos sus conquistas hasta el rioDeva, el Eo, 
losmontes Herbáceos y el mar. Falleció Pelayo, dejando 
su trono asegurado á su hijo D. Favila, que murió á los 
tres años. 

Alfonso I el Católico (739); D. Fruela.—T>. Alfon- 
so, yerno de D. Pelayo, merced á las desavenencias de 
los árabes entre sí y á sus guerras en la Galia, consi- 
guió extender los límites de su dominación desde el mar 
Cantábrico hasta el Duero. Es indecible cuánto trabajó 
en beneficio de estos nuevos dominios. Restableció las 
arruinadas poblaciones, restauró las ciudades y fortale- 
zas, y reedificó los templos destruidos por el furor de los 

7 
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conquistadores. Le sucedió su hijo 2>. Fruela (757), quien 
después de derrotaren varias ocasiones á los sarracenos, 
manchó tan esclarecidas hazañas con el asesinato de su 
liermano Vimarano, cuya dulzura y amabilidad le ha- 
bian ganado la estimación del pueblo. Conjuráronse con- 
tra él los gallegos y los cántabros, y murió asesinado. 
Fruela fundó á Oviedo, donde estableció su corte. 

Reyes usurpadores,--k\xve\io. Silo, Mauregato, y 
Bermudo I el Diácono (768-791), que le siguieron, fueron 
en rigor usurpadores del trono, porque lo ocuparon en 
perjuicio de D. Alfonso II el Casto, hijo de Fruela, hasta 
que por fin don Bermudo renunció en él la corona. Nada 
adelantaron estos reyes las conquistas, antes bien hubie- 
ron de comprar la paz á los árabes, haciéndose tributa- 
rios suyos; y hubieron de defenderse de los mismos cris- 
tianos, que cuando ,no peleaban coqitra losi musulmanes 
se volvían contra sus jefes. 
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LECCIÓN V. 



LOS CALIFAS DE CÓRDOBA Y LOS REYES DE ASTURIAS. 



(788 4 912) 



Hissen I y su hijo Al-Hakem. — Abderrahman II hasta Abder- 
rahman III.— Victorias de Alfonso II el Casto: otros sucesos — 
Ratniro I y su hijo Ordoúo. — Glorioso reinado de Alfonso IIT 
él Magno.-— Su abdicación: D. García. — Estado de la Bspaña 
cristiana á principios del siglo X. 



Hissen 7(788) y su hijo Al'Hakem.-^Bes^nes de la 
muerte de Abderrahman I, fué perturbado el imperio 
árabe con revoluciones y guerras entre el nuevo califa 
Hissen I y sus hermanos, sus tios y otros príncipes de la 
sangre real. Estas guerras eran inevitables en un gobier- 
no en que el orden de sucesión no estaba arreglado por 
leyes. Hissen y su hijo y sucesor Al-Hakem I, se sostu- 
vieron en el califato á pesar de tan continuas revueltas. 
Hissen remató la bella mezquita de Córdoba, comenzada 
por su padre, siendo el centro de la religión délos musul- 
manes de España, á donde iban en peregrinación, como 
los del Asia y del África iban á la Meca; publicó lo que 
ellos llamaban la guerra santa contra los infieles, es de- 
cir, contra los cristianos, pero sin resultado alguno no- 
table; y fué tenido entre los suyos*como príncipe de bellas 
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cualidades, y caritativo con todos los pobres, sin dis- 
tinción de religión. 

Al-Hakem (796), después de algunas algaradas, esto 
es, excursiones rápidas que hacian los moros y los cris- 
tianos en el país enemigo con objeto de destruir y 
hacer botín, firmó la paz con Luis, rey de Aquitania. 
Poco después murió en medio de un motin, sucediéndo- 
le su hijo Abderrahman. 

Abderrahman 11 hasta Abderrahman 77/(822-912). 
—Fué Abderrahman contemporáneo de Alfonso el Cas- 
to y Ramiro I. Fué un principe instruido y pruden- 
te, gran protector de las letras y de las artes. Córdo- 
ba continuó siendo en su tiempo el templo de las artes, 
de las ciencias y del buen gusto. 

Los reinados de Mahomed y de sus sucesores Almon- 
dir y Abdalla, no ofrecen por espacio de sesenta años 
sino una serie continuada de guerras civiles y de re- 
voluciones de las ciudades principales, cuyos goberna- 
dores intentaban hacerse independientes, auxiliados de 
los cristianos de Asturias. Toledo, castigada muchas 
veces, pero siempre rebelde, tuvo reyes particulares. 
Zaragoza siguió su ejemplo, y el imperio de los califas 
estaba á punto de perecer, cuando Abderrahman III, so- 
brino de Abdalla, obtuvo el califato. ' 

Victorias de Alonso II el Casto (791); otros suce- 
605.— El valor de Alfonso el Casto se manifestó en el rei- 
nado de D. Bermudo en la batalla de Burebá contra, His- 
sen I, cuya victoria, ganada antes de ser rey, le valió tal 
vez la corona. Apenas empuñó el cetro, salió al encuen- 
tro del ejército de Hissen, mandado por Mohait, general 
muy experimentado.La batalla de Lutos (794), hoy Lugo, 
ganada por Alfonso, fué tan importante, que se dice que 
se dio noticia de ella al emperador Carlomagno. En resu- 
men, Alfonso el Casto, en un reinado de medio siglo, lle- 
vó sus banderas victoriosas hasta el Tajo. 
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En este reinado colocan los historiadores la existen- 
cia de Bernardo del Carpió, de cuyas aventuras y proezas 
militares hay tanto escrito en nues^as novelas y anti- 
guos romances. También reinando éste p. Alfonso» parece 
que fué la venida á España del emperador Carlomagno> 
que aspiraba ala conquista de los territorios cri^^tianos 
de España, siendp derrotado en Roncesvalles po.r el ejér- 
cito español aliado de Marsilio, rey moro de Zaragoza. 
Los héroes de la batalla de Roncesvalles, según la tradi- 
ción, fueron: por los españoles, Bernardo del Carpió, y por 
los franceses, el famoso caballero Roldan. No concluire- 
mos la historia de este reinado sin que digamos también 
que en él acaeció el descubrimiento del cuerpo de Santia- 
go Apóstol, en Galicia, á ocho millas del Padrón, desde 
cuya época su nombre fué el grito de guerra de los espa- 
ñoles contra los árabes, y su sepulcro visitado por cris- 
tianos de todo el orbe católico. 

D. Ramiro 1 y su hijo Ordoño (842-866).— D. Alfonso 
recomendó á los grandes del reino á D. Ramiro. Le suce- 
dió efectivamente, y su reinado fué una serie continuada 
de rebeliones, invasiones y triunfos. En el campo cristia- 
no, como en el árabe, la discordia, y las luchas intestinas 
ocupan por este tiempo una gran parte de la historia. Un 
conde de Asturias, llamado Nepociano, se rebeló contra 
Ramiro; pero fué vencido. Abderrahman II invadió sus 
tierras con un poderoso ejército, poniendo á los cristia- 
nos eñ grande aprieto. Entonces, cuenta la tradición 
qué, invocando D. Ramiro el nombre del Santo Patrón de 
España, y animado por cierto presentimiento ó sueño de 
que le habia de favorecer, empeñó la acción, y en medio 
de ella se apareció Santiago montado en un caballo blan- 
co, sosteniendo el valor de los cristianos. Esta victoria 
tuvo sin embargo poco resultado, pues por junto sé apo- 
deró el rey de Calahorra, y ni aún tomó á Clavijóni á Al- 
belda, puntos en que se cree que sé dio la acción. D. Ra- 
miro rechazó tamíbien á los normandos, que desembarcí^^ 
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ron en las costas de Galicia, derrotándolos completamen- 
te y quemándoles sesenta naves. Sucedió á D. Ramiro su 
hijo Ordoño I, que en sus guerras con los sarracenos re- 
cobró las ciudades tfe Salamanca y Soria, y reedificó á 
Tuy, León y Astprga. 

Uéinadode Alfonso III el Magno (866). —Este rei- 
nado fué borrascoso y turbulento por demás, á causa 
de diferentes sediciones que se movieron contra el rey, 
contándose en el número de los sediciosos hasta su mu- 
jer y sus hijos, sin que la historia haya podido expli- 
carnos la causa de esta rebelión. Y esto es tanto más sig- 
nificativo, cuanto que como rey fué uno de los soberanos 
más valientes, magnánimos y pios de cuantos ha tenido 
España. Nueve sediciones y siete batallas campales, so- 
focadas aquellas y ganadas éstas, han hecho su reinado 
memorable, y merecidole el nombre de Magno con que le 
apellida la posteridad. 

Desalojó de las riberas del Duero á los moros tole- 
danos que infestaban las fronteras, y penetró por sus 
tierras hasta las riberas del Tajo y del Guadiana, em- 
presa que ninguno de sus predecedores habia consegui- 
do, ni quizás intentado. Las famosas jornadas de Orbigo, 
Atienza, Coimbra, Beloraido, Pancorvo y Zamora, harán 
perpetuamente célebre su nombre, pudiendo contar sus 
triunfos por el número de sus expediciones militares. 

Su abdicación: D. (^arc/a.— Coronada ya su frente 
de laureles, apetecía el- grande Alfonso descansar en el 
seno déla paz; más no le fué posible, porque se rebeló 
contra él su hijo primogénito D. García, sostenido por 
su suegro Ñuño Fernandez, conde de Castilla, por la 
reina su madre doña Jimena, infanta de Navarra, y por 
sus cuatro hermanos. Tuvo preso Alfonso al infante tres 
años en el castillo de Gauzon; pero creciendo el número de 
los descontentos, y conociendo que no podia hacerse res- 
petar sino á costa de mugba sangre, y que aún así que<* 
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daria fluctuante su corona, hizo renuncia de ella en 
una junta que reunió en Bordes (910), lugar de Astu- 
rias, á presencia de sus ingratos hijos; dando el trono á 
D. Q^arcía, con el título de rey de León, á D. Ordoño el 
condado de Galicia, y á D. Fruela el de Oviedo. A este 
rey se debe una crónica de los rey^s sus predecesores, 
la cual empieza desde Wamba y sigue hasta Ordoño I. 
Su hijo D. García falleció á los tres años, y ganó á los 
moros algunas victorias. 

Estado de la España cristiana á principios del si- 
glo X-Con el reinado de Alfonso III y de D. García da 
ñn la monarquía de Aatúrias para dar principio la de 
León. Extendíase á la muerte de aquellos, por el medio- 
día hasta la Yardulia ó tierra de Campos, no obstante 
que en sus correrías llegó Alfonso hasta Sierra-Morena; 
por el occidente comprendía la Galicia, que formaba un 
extenso condado con gran parte de Portugal, y por el 
norte abrazaba la Cantabria. 

Por este tiempo se habían formado ya cuatro Estados 
en la España cristiana, que, aunque independientes y 
sin confederarse, conspiraban todos á un mismo fia, á 
la expulsión de la raza árabe. Tales eran el reino de 
León, donde Ordoño va á establecer su corte; el de Na- 
varra, parte del de Aragón, y el condado de Barcelona, 
independiente ya de la dominación de los francos. 
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LECCIÓN VI. 



CONTINUACIÓN DEL CALIFATO: MONARQUÍA DE LEÓN. 



(912 á M2) 



Abderrahman III. — Al-Hakem II.— Ordoño IT, primer rey de 
León: D. Fruela.-^ Alfonso IV el monje, y Ramiro II.— Rei- 
nados siguientes ha&ta Bermado II. . 



í» 



Abderrahnían IÍr{^l2).-~'En\B. serle de los califas de 
Córdoba, éste descolló sobre todos por su valor, caballe- 
rosidad, ínagníficéncia y gusto. Tomó el título de Emir 
Atmumeriin, que significa príncipe de los verdaderos cre- 
yentes. Los rebeldes, á quienes no hablan podido sujetar 
sus predecesores, fueron sometidos; disipadas las faccio- 
nes, y el orden y la tranquilidad restablecidos. Atacado 
después por los cristianos, imploró el socorro de los 
moros de África, y sostuvo dilatadas guerras con los 
reyes de León y los condes de Castilla, siendo vencedor 
en Valde-Junquera, y vencido en las célebres batallas 
de San Esteban de Gormaz y de Simancas. 

Lo quemas asombra en Abderrali man es su magni- 
ficencia casi fabulosa, su lujo oriental, su riqueza des- 
lumbradora, verdadera realización de los cuentos ára- 
bes. Los emperadores griegos, al oir maravillas de su 

poder Y 4^ l^u ostentación, soUcttaroi^ su alianza y 
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amistad, y con este motivo, al recibir á los embajadores 
.de Constantino IX, lo hizo con tal Stparato y pompa, que 
las calles de Córdoba estaban aolgádas con los más be- 
llos tapices de la Persia y del Egipto, y las murallas 
con ricos tisúes. Edificó para una de sus esclavas, lla- 
mada Zahara, una ciudad á dos millas de Córdoba, á la 
que dio el nombre de su esclava. El palacio de la favo- , 
rita, donde no se hablan escaseado ni mármol, ni oro, ni 
sedas, ni piedras preciosa-s; donde lucían cien arañas de 
cristal y corria una fuente de azogue, que caia en un 
rico vaso de alabastro, era el ideal más poético de esas 
habitaciones encantadas que se describen en las Mil y 
una noches. En suma, Abderrahman fué el soberano 
más poderoso y más rico que se conoció en Europa, y 
tal vez en el mundo,, al decir de los historiadores, y su 
reinado sólo es comparable al de Augusto. 

Al-Hahem II (961), su hijo, le sucedió. Su reina- 
do fué el de la justicia y el de las letras. En bene- 
ficio de la paz estrechó más su alianza con los prín- 
cipe cristianos que, divididos entre áí, no pensaban 
inquietar á los moros, é hizo un tratado solemne de 
paz con el rey de León, Sancho el Craso. Por su amor 
al bienestar de lois de su raza, se dedicó con ahinco 
á mejorar la condición de sus subditos, ya establecien- 
do leyes acertadas, ya desarrollando la riqueza, cul- 
tivando los estudios y formando en su palacio una bi- 
blioteca escogida. Los tiempos de Al-Hakem II y de su 
padre señalaron el punto más elevado de la civiliza- 
ción árabe en España. 

• 

Ordoño II, primer rey de León (914), y Z>. Frue- 
¿a.— Ordoño fué coronado en León, asistiendo á ese 
acto los obispos y magnates reunidos en Cortes. La 
historia de los primeros años del reinado de Ordoño, 
es la de sus gloriosos triunfos. Abderrahman III, con 
un ejército de 20,000 hombres, se presentó en las fór- 
tUas riberas del Duero; pero atoado ei^ San pstéban 
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de Gormaz, fueron rotas las filas de los árabes por los 
guerreros cristianos, y completamente destruidas. León, 
testigo de este triunfo, participó de la gloria de su 
soberano, que estableció allí su corte, abandonando el 
título de rey de Asturias para tomar el de rey de 
León, y dando también principio á la construcción de 
su magnífica iglesia catedral en 016. 

Yendo después en socorro de D. García, rey de Na- 
varra, pelearon los dos reyes con valor en la reñida 
y sangrienta batalla de Valde-Junquera, quedando la 
victoria por los moros. Oscureció Ordoño II á los fines 
una honrosa vida, con la muerte dada á los condes 
de Castilla, como se dirá adelante. 

Aunque dejó D. Ordoño de su primera mujer dos hi- 
jos, Alfonso y Ramiro, como eran demasiado jóvenes, 
los obispos y los grandes eligieron á su hermano Don 
Fruela ó D. Froila II, que por su genio altivo y cruel 
se hizo detestable. Negáronle la obediencia los caste- 
llanos por la muerte dada á sus condes, y establecie- 
ron un gobierno popular. Murió Fruela de lepra, á 
los catorce meses de reinar, entrando á sucederle el 
primogénito de su hermano Ordoño, Alfonso IV, lla- 
mado el Monje y el Ciego. 

Alfonso IV el Monje (925), y Ramiro 11.— A los 
cinco años y medio abrlicó D. Alfonso la corona en su 
hermano D. Ramiro, y se retiró al monasterio de Sa- 
hagun, de donde le vino el sobrenombre de Monje; pe- 
ro arrepentido de haber trocado el cetro por la cogu- 
lla, se salió del Monasterio reclamando la corona y 
haciéndose fuerte en León. Apoderándose de él D. Ra- 
miro y de los hijos de su tio D. Fruela, que le ha" 
bian socorrido, los encerró on un calabozo y les pri- 
vó de la vista. Tuvo D. Alfonso el Monje, de su mu- 
jer doña Urraca, un hijo llamado Ordoño. (No se con- 
funda á éste con otro Ordoño, hijo de D*. Jlamjro y 
de d^Ba Urraca, su primer^ ipujer.) 
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Sofocoda la discordia civil, volvi(5 sus a^rmas Ramiro 
II contra los infieles, y sus empresas rivalizaron con las 
de sus más ilustres predecedores.Atacó y tomó por asalto 
á Madrid, arrasando sus murallas y extendiendo hasta 
Toledo sus conquistas. Sostuvo cerca de Simancas (938) 
una reñida y sangrienta pele^i contra más de cien mil 
árabes mandados por Abderrahman III en persona; y su 
última victoria fué la derrota que hizo á los moros en la 
famosa batalla de Talavera. 

Reinados siguientes hasta Bermudo //.—La histo- 
ria intrincada y revuelta de estos reinados se explica 
por los manejos secretos de los condes de Castilla, inte- 
resados en debilitar á los reyes de León para hacerse in- 
dependientes. Ordoño III el Bueno sucedió á su padre 
B. Ramiro, sin otro hecho notable más que haberse de- 
fendido hiende su hermano menor D. Sancho, ayudado 
del rey de Navarra D. García Sánchez, su tio, y de su 
suegro el conde Fernán González, por cuyo motivo se di- 
vorció de la hija de este, doña Urraca, y tomó por esposa 
á una señora llamada doña Elvira, de quien tuvo á Don 
Bermudo, que después fué rey de León. 

Llegó por fin á ocupar el trono Sancho I el Cra- 
so (955), y después de dos años, el mismo conde de Cas- 
tilla, Fernán González, que lo habia elevado, le derribó, 
haciendo que se eligiese á Ordoño (que no figura en 
la historia de los reyes de León), hijo del rey Monje; 
y en prueba de gratitud al conde de Castilla se casó 
Ordoño con su hija doña Urraca, la repudiada de don 
Ramiro, volviendo ahora á ser reina de León. Pero se 
condujo tan mal 1). Ordoño, llamado por esto el Malo, 
que D. Sancho, después de destronado, pasó á Córdoba, 
y aprovechándose del mal gobierno de Ordoño, y auxi- 
liado del célebre Abderrahman III y de D. García, rey 
de Navarra, le destronó, volviendo á reinar por los 
años de 966, muriendo á los siete años. 

(^09 grandes eligieron para sucedería á su hijo don 
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Ramiro III, éneargándose de la regencia durante su me- 
nor edad doña Teresa, su madre, y su tia doña Elvira, 
las cuales renovaron el tratado de paz con el califa de 
Córdoba Al-Hakem, hijo de Abderrahman. Apéiías salió 
D. Ramiro de su minoría cuando, despi^eciando los con- 
sejos de su madre y tia, se hizo abominable por sus 
vicios y por su carácter despótico y dominante, habien- 
do sido proclamado en Galicia D. Bermudo 11 el Gotoso, 
hijo natural de Ordoño III. Después de haber venido 
á las manos ambos competidores cerca de Mon terroso, 
en Galicia, quedó indecisa la victoria: por fortuna mu- 
rió luego D. Ramiro, sucediéndole Bermudo II. 



LECCIÓN va. 



FIN DEL califato: MONARQUÍA DE LEÓN HASTA 

FERNANDO I. 



(982 h 1037.) 



Bermudo II y Almanzor. — Batalla de Calatafiazor; sus conse- 
cuencias.— -Alfonso V el Noble, y Bermudo Ilí.— Fia del ca- 
lifato de Córdoba. — Engrandecimiento de los Estados cris- 
tianos. 



Bermudo II y Almanzor, ^Hissen II (976) comenzó 
á reinar bajo la tutela, que duró toda su vida, de su ha- 
gib, primer n^iQiitro ó regente, Mahomet^ Uam44o des? 
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pues Almanzor ó el Victorioso. Entró á reinar en Leoh 
Bermudo U (982) en circunstancias en que los Estados 
cristianos estaban desgp.rrados por facciones y guerras 
intestinas, y en que el ministro de Hissen II reunia al 
genio político los talentos de gran capitán. Como tal, no 
tuvo superior entre los árabes. 

Almanzor, el enemigo más temible que hasta entonces 
habia perseguido á los cristianos, se propuso la conquis- 
ta de toda la Península. Barcelona, Pamplona, Santiago 
y otros muchos pueblos, volvieron á sufrir el yugo sar- 
raceno. León, la corte de sus reyes, quedó reducida auna 
inmensa mole de ruinas; Galicia y Portugal no tuvieron 
fuerzas bastantes para resistirle, y la España se encon- 
tró otra vez casi como en Ips primeros tiempos de la re- 
conquista, expuesta á perecer para siempre si los españo- 
les, desnudándose de sus odios hereditarios, no se hubie- 
ran reconciliado. 

Batalla de Calatañazor (998): sus consecuencias.^ 
Confederados el rey de León, el de Navarra y el conde de 
Castilla, marcharon contra el moro. Avistáronse ambo^ 
ejércitos junto á Calatañazor, cerca de Osma: los cristia- 
nos derrotaron tan completamente á los árabes, que re- 
cobraron la mayor parte de las plazas que les hablan 
usurpado. Avergonzado Almanzor de verse vencido, se 
dejó morir de hambre en Medinaceli. Bermudo acabó sus 
diasen 999. Almanzor, gobernando cincuenta años du- 
rante el califato del débil é incapaz Hissen, y ganando 
cincuenta y siete batallas, señala el punto más altoá 
donde llegó el poder militar y conquistador de los árabes. 
Con él murieron las esperanzas de conquistar la España, 
y desde este dia se engrandecieron los españoles con sus 
despojos* 

Alfonso V el Noble (009), y Bermudo ///.—Nom- 
brado por los grandes y puesto en el trono, se confió du- 
rante jsu menor edad la regencia á su madre Elvira, y 
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su educación á D. Mendo, señor de Galicia-Llegado á ma- 
yor edad, las disensiones délos moros, no sólo dieron lu- 
gar para reparar los muros de León, conceder fueros á 
esta ciudad, reunir en ella un Concilio nacional (1020), 
al que asistieron los magnates, y que hizo veces de Cortes, 
fortificar á Zamora y ocuparse del bien de sus estados; 
sirio que le animaron á recobrar parte de Portugal, en 
cuya empresa murió atravesado de una flecha en el sitio 
de Viseo.Sucedió á su padre, Alfonso, Bermudo IIL Era al 
mismo tiempo rey de Navarra D. Sancho el Mayor, casa- 
do con doña Elvira ó doña Mayor, hermana de D. Gar- 
cía, último conde de Castilla, y en la que por muerte de 
éste vino á recaer el condado. Como el rey de Navarra 
dejase al morir á su segundo hijo D. Fernando, casado 
con doña Sanóha, hermana de D. Bermudo IIi; el condado 
de Castilla con el título y las consideraciones de reino, 
túvole D. Bermudo á usurpación: declaro la guerra á, 
D. Fernando su cuñado; pero muerto de resultas en el 
valle de Támara, y no dejando sucesión, se extinguió la 
segunda línea masculina de los reyes godos, que traia su 
origen de D. Pelayo, recayendo en D. Fernando el reino 
de León por su mujer, la hermana de D. Bermudo, y el 
condado de Castilla por su madre, la hermana del conde 
D. García, casada con el rey de Navarra, que lo elevó á 
reino. 

Fin del califato de Córdoda.-^Los hijos de Almanzor 
reemplazaron sucesivamente á su ilustre padre en el 
destino de primer ministro ó regente; más con su valor 
no heredaron sus talentos, lo que dio lugar á que se re- 
novasen las faccioneá. El imbécil Hissen II fué destrona- 
do y hecho prisionero; volvió á subir al trono, y tuvo 
que renunciar al fin la corona por evitar la muerte. Una 
caterva de conjurados fueron sucesivamente proclama- 
dos califas, y depuestos ó degollados. En Jalmen-ben-Mo- 
harned (1027) acabó el imperio de los califas de Occidente. 
Aun no hablan pasado treinta años desde que el célebre 
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Almanzor disponía de los recursos de África y España, y 
ya el África estaba perdida; los españoles eran señores de 
las dos terceras partes de la Península, y diez y nueve 
walís ó gobernadores convertían en reinos independien- 
tes sus gobiernos; siendo de éstos los más notables Zara- 
goza, que sé hizo reino en 1009, Toledo en 1013, Valen- 
cia en 1026, Córdoba en 1043, Sevilla en 1043, Granada 
en 1236. 

Córdoba no fué más la capital del imperio árabe. Con- 
servó solamente el primado religioso, que debió á su 
mezquita. El califato cayó de la plenitud de su fuerza en 
el más completo anonadamiento. Enervados los moros 
con sus discordias, y sujetos á tantos monarcas, no pu- 
dieron resistir ya á los españoles, cada vez más compac- 
tos y unidos. 

Engrandecimiento de los Estados cristianos, — En- 
tre las causas favorables de éste engrandecimiento deben 
contarse la pobreza y esterilidad de los países donde se hi- 
cieron fuertes los cristianos, y el poco interés de los ára- 
bes en conquistarlos; el empeño de conquistar la Francia 
•en el siglo VIII por parte de los sarracenos; la creación del 
condado de Barcelona, que puso coto á las conquistas de los 
musulmanes en la España oriental; las dos guerras civiles 
de los árabes: la primera antes de establecerse el califato^ 
y la segunda á la caida de éste; el cuidado de los cristianos 
de no adelantar sus fronteras hasta estar bien poblados los 
paises que quedaban detrás de ellos, y finalmente, la dife- 
rencia de religión, que hacia imposible la fusión entre 
ambos pueblos. 

Tres causas, sin emfeargo, contrariaron el engrande- 
cimiento de los Estados cristianos en sus principios: las 
turbulencias y rebeliones de los señores que desde el siglo 
IX aspiraron á hacerse independientes de los reyes; las 
guerras harto frecuentes entre los reyes de León, Na- 
varra y los condes de Castilla, y el derecho electivo á 
la sucesión de la corona, por cuyas indicadas causas 
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dos veces se vio España en esta época en peligro de volver 
á ser conquistada, en el reinado de Mauregato, y en los 
tiempos de Almanzor. 



LECCIÓN VIIL 



CONDADO DE CASTILLA. 



Importancia de este condado. ~8u origen. — Principales condes 
de Castilla^ independientes de León. — Sus desavenencias con 
los reyes de León. 



Importancia de este condado. —Como tantas veces 
se ha hablado del condado de Castilla en esta historia; 
como creemos que es punto de no escasa importancia 
histórica, y como en la época á que llegamos lo vemos 
convertirse en reino, formando un solo Estado con el de 
León, creemos que esta es la ocasión de dar á conocer 
su origen y engrandecimiento. Ante todas cosas, debe 
saberse que la historia de los condes de Castilla está po- 
co averiguada y es bastante osaura, ya por la falta de 
documentos de aquella época, ya por las fábulas que 
ha forjado la adulación en tiempos,posteriores para ha- 
lagar la vanidad de familias ilustres. Diremos, no obs- 
tante, lo más probable. 

Origen de los condes de Castilla.— ^n los primeros 
tiempos de la reconquista, parece que algunos guerre- 
ros, ayudando á los reyes de Asturias contra los moros. 
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se hicieron notables por su valor y por sus servicios, y 
que aquellos les .cedian las tierras que conquistaban con 
el título de condes ó gobernadores bajo su dependen- 
cia- Consta que los hubo desde los tiempos de D. Frue- 
la I, y que no era uno solo, sino varios en los distintos 
territorios en que estaba dividida la provincia; lo que 
puede dar lugar á creer que habia uno¿ el de Burgos, 
nombrado por los reyes de León para gobernar la Casti- 
lla, á quien los demás estaban sujetos. 

- ' ' ' * ■ • 
Sus desavenencias con los reyes de Leon.^De%áB él 

reinado de Alfonso III el Magno venia el manifiestarse ene-^ 
migos de los reyes 4e León Jos condes de Castilla. El con- 
de Ñuño Fernandez, suegro de D* GRarcía» se ve que en 
las dis^nsionesque tuvo éste con su padre D. Alfonso IH, 
le favoreció c(m tanto empeño quie el -Grande Alfonso : ^ 
vio en la precisión de abdicar la coroiiá. En el reinado de 
prdoño II, el primer rey de León, é hijo también de Al- 
fonso III, algunos condes de Castilla fueron muertos, bí 
bien traidoram^nte, por el rey de León, ya por haberse 
negado á asistirle como señores feudatarios suyos en 
la batalla de Va Ide- Junquera, ó por otras causas. Como 
consecuencia de este atentado, dicese que los castellanos» 
altamente ofendidos por la muerte violenta dada á sus 
condes, y negando 1Í obediencia al sucesor de Ordoño, 
D. Fruela, determinaron sacudir el yugo leonés, estable- 
ciendo una forma de gobierno popular (922), representa- 
da por dos magistrados con el nombre de jueces, que fue- 
ron Ñuño Rasura para la judicatura, y Lain Calvo para 
la guerra. Esta forma de gobierno debió durar pocos años, 
pues en el de 930 ya aparece el famoso Fernán González 
^siendo conde de Castilla. 

Principales condes de Castilla^ independientes de 
León.— No siendo fácil determinarlos nombres de todos, 
ni los años en que vivieron, diremos loS nombres de aque- 
llos más conocidos. Aparece en primer término el famoso 
Fernán González (930), según el testimonio más segu- 

8 
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gion de sus padres, y de abatir las fuerzas de los árabes. 
Apoderóse primero de Viseo y Coimbra, después de 
casi todas las plazas que estaban entre el Tajo y el Duero, 
é hizo tributarios suyos á los reyes moros de Sevilla, 
Toledo y Zaragoza. 

Su hermano mayor IK García HI, rey de Navarra, 
creyendo que su padre habia dividido al morir sus Esta- 
dos en perjuicio suyo, se propuso reparar éste que él 
creia agravio, después de haberse ya apoderado del reino 
de Aragón perteneciente á su hermano D. Ramiro. Don 
Fernando propuso las paces á su hermano por medio de 
Santo Domingo de Silos y del célebre San liiigo, abad de 
Oña, que en mal hora desechó. A tan mal término llega- 
ron las cosas que, recurriendo á las armas, y después de 
haber tenido preso D. Fernando á su hermano en el cas- 
tillo de Cea, dedcinde se fugó, se batieron en jel- vallé dé 
Atapuerca^ ^on^e inurió: D, Garttía atravesado poí una 
lanza enemiga. El magnánimo-D. Fernando se apoderó de 
toda la Navarra. Superior,- no obístaíite, á" todo reáéhti- 
miento, tuvo la generosidad de ceder la corona á su so- 
brino el huérfano D. Sancho. Antes de morir reunió don 
Ferna^ido las Cortas del r^e'no{1064),y*coñsu\aprobacion 
repartióentresushijQss^sJEstados, adjudicando el reino 
de.Castilla á Sancho, siu hijo primogénito; el de León á 
AÍforiso, y á Garrota, el deGaliíjm, dojaiído á Urraca por 
SjBñora y soberana de^amí)p:ai y de Toiro á Elvira con la 
misma aoberaaía. Murió en, L^onteaemismo año, siendo 
su muerte xan santa como e^j^implaar habia sido su vida. 
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Guerras entre sus hijos r^k^^[ís^ falleció, la reina 
doña Sancha, cuajQíU) empegó ^ ijianife^tar abientaxnentfe 
don Sancho Ilel.F%erte (lOOp) su. i'eBistencia .á< lá des-i 
m^mljracion disp^iesta BQP .^ padret. ELestielta, pmes.iiá 
desposeer de.cualquiei:; íc^odo á sus hermaníos de su ite-¿ 
rencía, se dirigi(;J primero contra §1 de Lean. Salid^ don 
Alfonso 4 sil encuentro, y se batieron ai! Mtmtaday Vol-^ 
pejqr, después de cuyas batallas, por la püoa precaución 



del leonés, fué éste aoonOieliido de nuevo, preso y conduci- 
do ápúrgos, de cuyo, punto salió para liacerísm íoonje .en 
el monasterio de Sah,f^gun, y.de.aUí se fugó á Toledo,. don- 
d^ el rey Almenon §e decjaró su protector. Posesionado 
del reino de León, lo hizo enseguida del de Graliciá.: y . no 
le faltaba sino apoderarse de Zamora y TorOi redueido 
patrimonio de sus dos hermanas. Marchó contra Zamora, 
per^ se halló con una resistenc^ que no esperaba. Enga- 
ñado (Jespues pox un supuesto desertor de la plaza, Ua- 
ma4i> Peliido Dplfos, con el pretexto de enseñarle un 
punto por .donde poder asaltarl;^, fué traidoramente^ ase^, 
sji^^do. ,. . , . . 

Alfonso VI (107^): conquista de, Tqledo.^MM&üto don 
Sancho, y noticioso D. Alfonso de Ip.que pasaba en Za- 
mora, partió á reunirse qon su hermana. Inmediatamen- 
te recobré» sus estados de León, Castilla se resistió, según, 
parece, i reconocerles, á monos que jurase no haber 
tenido parte en q1 asesinato de su rey. Al efecto pasó á 
Burgos, y en Santa Gadea, á presencia de toda la noble- 
za castellana, prestó por tres veces en manos del Cid 
aquel famoso juramento, en virtud del cual quedó reco- 
nocido por soberano de Castilla y de León. Como sucesor 
de D. Sancho, se creyó también con derecho á la corona 
de Galicia, que arrebató á su hermano D. García. 

Muerto 41menpn, rey de Toledo, y su hijo Issen, á 
quienes Alfonso estaba agradecido, formó la resolución 
de conquistar esa ciudad para hacerla nuevam0nte capi- 
tal de sus reinos. El mismo pensamiento ocurría por 
entóneos al rey de Aragón con respecto á Huesca, en la 
otra parte de la reconquista pirenaica. En efecto: reuni- 
dos bajo sus banderas gran número de guerreros que 
acudieron de Aragón, Navarra y Francia, después de un 
obstinado sitio, se rindió Toledo (1085) á discreción dei 
Alfonso, llamado desde entonces el Conquistador, La con- 
quista de Toledo escomo el segujido períodíO de la guerra 
con 4qS: árabes,. período que señala el principio de su de-t 
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caimiento.' Con este acontecimiento decae también el 
nombre de mozárabes, y nace el de mudejares, es ' deciri 
de árabes que quedan momrido pacíficos en las ciudades 
y pueblos dé Cástillíi, conquistados por los cristianos, en 
virtud de pactos y capitulaciones en qíie se les garantiza 
el. libré ejercicio de su religión y de sus leyes. 

•Con la conquista de Toledo coincide cítro* cambió de 
grandísima trascendencia eti nuestra España én el orden 
religioso,' cuati fué ^iJoomeniár á ejercer lá córt^ de Ro- 
ma uria influencia más directa ó inmediata en nuestra 
disciplina í)Oir níedio de sils legados y de' los monjes fran- 
ceses venidos de la abadía de Cluny. Uno de los hechos eii 
que se manifiesta ese cambio es en la abolición del rezo 
antiguo mozárabe tí gótico en Casliiía, abolido áhtés en 
Aragón y Navarra, corítra el que se declaran Alejandro It, 
Gregorio* Vn, los legados Ricardo y Hugo Cándido, doña 
Constanza, seguíidamnjei^ dé Alfonso VI, natural de Bor- 
goña, y D. Bernardo, monje cluníacense, traido á ser 
abad dé Sáhagun y luego nombrado arzobispo de Toledo. 
Se opusieron tenazmente ala abolición nuestros obispos 
y pueblo, sometiendo esta cuestión á la prueba judicial 
del ftíego y del duelo, dé las que salió vencedor él mozá- 
rabe: pero que no se libró de ser abolido por Alfonso VI, 
instigado ppr las personas qué acabamos de nombrar, y 
sustituyéndolo por él romano. Después de la conquista de 
Toledo, el moro más temible era Aben-Abed, rey de Sevi- 
lla.Álfonso concibió la agregación de este reino á Castilla 
casándose con la hija de Aben-Abed, Zaida, como lo veri- 
ficó, la quese llamó luego Isabel al bautizarse; pero los 
árabes, viendo en e^to un gran peligro,se unieron y acor- 
daron llamar á los almorávides de AíVica en su socorro. 

i 

Los almorávides: batalla de í^c/^^. — Originarios del 
Yemen y arrojados de aquel país por otras tribus riva- 
les;.dejando el continente del Asía, se fijaron los almorá- 
vides en el desierto del África occidental. Alli fundaron 
laciudad de Marruecos y establecieron un imperio po- 
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deroso que gobernaba Jucef-ben-Taxfin (1090), quien, 
tipOP' deseo de establecerse en España, ó llamado por los 
árabes españoles, hizo tres expedíei6hés que dieron por 
rebultado él apoderarse dé los diferentes Estados mu- 
sulmanes de España y formar una grande y poderosa 
dominaeioíi. 

A su muerte dejó sus Estados á su hijo Alí: el cual 
desembarcó en España con un nuevo ejército, ko per- 
mitiéndole á Alfonso sus achaques ponerse al frente dé 
sus tropas, dio el mando á su hijo único D. Sancho, joven 
de c^rta edad,' habido e» Zalda, acompañado de su ayo el 
condelX García Cabra, j de ott^^s séié condes, soldados 
de ttiHtfha reputación. Avistáronse los dos ejércitos én 
las ééreaníás dé üelés {\\ü%), KM embistió con furia, y 
triunfó, quedando tendido en el campo de batalla el ma- 
logrado Sancho con los sietes condes y una mültittid de 
cristianos. Murió en Tole lo 1>. Alfonso el año siguiente, 
dejando losestádos de CastiHa y de León á bu hija doña Ur- 
raca, ya viuda^del conde francés D. Raimundo de Bor^ 
goña, y á los que habia dado en dote el gobierno de Gali- 
cia. A su otra hija doña Teresa, casada con D. Enrique 
de Borgoña, la dio el Portugal en cohdado. 

El (7/¿í.— Rodrigo Diaz de Vivar, llamado entre loa 
morosel Cid, que quiere decir señor, es el héroe más es- 
timable de cuantos celebra España, por haber 8a1>i- 
do reunir la caballerosidad más cumplida á los talen- 
to» de un militar valiente y aguerrido. Por haber servido 
en los ejércitos del rey D. Sancho II de Castilla, y por 
haber tenido la firmeza necesaria para exigir de Alfonso 
VI el juramento, tres veces repetido, de que hemos ha- 
blado; cayó en desgracia del monarca casteílarío. Empe- 
ro alejado de su corte, aborrecido y perseguido, llevó 
tan adelante el amor á su rey y á su patria, que ni un 
momento' se olvlddde que era subdito de Alfonso VI. Se- 
guido de un ejército invencible, que sólo su fama habia 
reunido; ayudó al rey de Aragón y conquistó el reino dé 
Valencia. 
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Boña Urraca (1109)2/ D. Alfonso el Batallador: 
guerra civil^k.%{ que falleció Alfonso VI, entró dano- 
dadame^it^ por las íierras de Castilla^ D. Alfonso I de 
Aragón,^ con qI designio de apoderarse de una corona 
que suponía pertenecerle por derecho, de sangre y sa 
cualidad de varón. A fin de evitar una guerra civil, 
se efectuó, su casamiento con dona Urraca, ya viuda, 
é hya de D. .^Ufonso VI y dona Costanza, á pesar 
de sil inmediata parentesco y la repugnancia con que 
estay toda 1^ nobleza castellana entapaban en. el con- 
cierto. Este matrimonio pu4o ; haber, adelant;adQ cerca 
de cuatro siglos la reunión dé las cto^ monarquías, que 
tuvo lugar en el reinado de los Reyes Qatólicos; pero, 
lejos de esto, fué el origen de largas guerras civiles. 

Doña yrraca, mujer de carácter altivo y tenaz, 
y dicen si un tanto libre e^ sus costumbres, quiso 
ejercer sobre su marido el titulo de reina, que unia al 
de esposa. D. Alfonso el Batallador, que ara de ca- 
rácter igi^^l, no consintió ser inferior en nada á doña 
Urraca, El hecho es que ésta abandonó el palacio y la 
corte de su marido, y se vino á Castilla; y pasando lue- 
go las desavenencias del tálamo nupcial al Estado, los 
dos países se declararon la guerra. D. Alfonso de Ara- 
gón se presentó inmediatamente en Castilla, y habien- 
do encontrado las huestes de la reina en los campos 
de La Espina, cerca de Sepúlvada, se trabó una san- 
grienta batalla en que hubo de reconocer Castilla la 
superioridad del enemigo. Pero apelando á los ultimáis 
esfuerzos los vencidos, consiguieron derrrotar en va- 
rios encuentros al aragonés, declarándose nulo el ma- 
trimonio en un Concilio de Falencia, presidido por don 
Diego Crelmírez, arzobispo de Santiago, y excluyéndose 
del gobierno de Castilla 4 D, Alfonso. 

MfonsQ VII el Emperador (1126).— Con Alfonso VII 
cc»nienzit la dii^^stia de la ca^ de Borgoña, por haber 
estado .qasada su madre dqna Urraca^en primerasi nup* 
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cías con el conde D. Ramón de Borgoña. Después de 
haber arreglado D. Alfonso sus diferencias con su pa^- 
drastro el rey de Aragpn, dii^^^ó sus ^i^pias <^ontra los 
moros: se apoderó de^Calatrava^.Audújar, Ba§za y Al- 
mería, adelantandp sus oonquis|tas hasta l^s epstaa de 
Granada. Reputada I), Alfonso por el i^apnaroa paá^ po- 
deroso deJgspafta, reunió Cortes ,pn i>on i(l 134), donde 
se hizo coronar emperador, con, toda solemnidad y pom^ 
pa,^^ asistiendo, á 9§ta ceremonia, como su reyfeudat^-^ 
r^ó. el de J^íavarra, D. Q^arcía-^El pap^^ Inocenpip II,. mal 
avenido con el emperador de Alemí^aía, le hajl^a otor- 
gado ese titulo. 



LECCIÓN X. 



NUEVA SEPARACIÓN DE CASTILLA Y LEÓN HASTA 

FERNANDO III. 



(1167 á 1280.) 



Sancho III y Fernando 'II. — Alfonso IX. — Minoría de Alfonso 
VIII: guerra oivil. — Los almohades; batalla de Alarcos^^^rBa* 
talla de las Navas. — Fundación de las Ordenes militar^ ei^ 
España. 



Sancho II J y Fernando II (1157).— A la muerte de 
Alfonso VII volvieron á verse desunidas las coronas de 
Castilla y de León, ciñendo aquella su hijo primpgó- 
nito D. Sancho lU el Deseado, y esta su hijo menor don 
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FbrRftDdo II; división que produjo los mísmois ofectoá (\\x^ 
las «veces anteriores/ á saber: desunión -y dfebílidad en ló¡^ 
prtncifms cristiianos, y ventajas e» los sarracenos. Ape- 
nas duró uftiafio el'í'eiaádo deD. Sartéhó; sucediénüole 
sü hijo Attoftfeo VIH. D. Fernando íí dé León tomó parte 
en las' guerras' íci viles de CástiHacofr éí'prdpdsíto de go- 
bernar esSlNeHnodirrante'^ la 'iñenor edad de iú sdWVrió' 
Alítonsoí Vlír, quedando sin frdto süá 'és^fúerJiros, y vién- 
dose obligado á abandonar' sU eftipróáá. Gatiátie los raó-^ 
i*OS «á ^ Alcántara ; y^ ' favoreció al rey de' Por t ágal éon sUs 
tropas '^n^ la celebré batalla de Sahtarein: contra JUcet; 
rey de Marruecos. " 

Alfonso IX (1188).— Á Fernando II sucedió en León 
su hijo Alfonso IX, cuyo primer cuidado fué captarse 
la benevolencia de su primo D. Alfonso VIH de Cas- 
tilla. Sin embargo, se le acusa justamente al rey de 
León de haber abandonado »áj su. jrimo en la desagra- 
ciada batalla de Alarcos; por cuya mala fé hubieran 
venido á las manos los ejércitos leonés y castellaiio, 
á no.haber^interpuepto algunos obispos, y aún la 
misma reina de Castilla dofta Leonor. Cesaron estas 
discordias por haberse casado el rey de León con doña 
Bereguela (1197), infanta de Castilla, de. quienes fué 
hijo D. Fernando 111^6] Santo. Conquistó Alfonso á Cá- 
ceres, Mórida, Badajoz y otros pueblos de Extrema- 
dura. 



n 



'Minoría de Alfonso VIH: guerra civil. -^kl mo- 
rir D. Sancha el Deseado dejóá Alfonso Tf// (1158). 
de tres años, expuesto á las resultas del encono con 
que dos facciones poderosas, los Laras y los Castros 
y el rey de León Fernando II, se disputaban su tu- 
tela t^ará ' gobernar én su noíiibre. Pero consiguieron 
los Laras apoderarse del niño D. Alfonso arrancándole 
de ehire los Castros, á quienes estaba confiada su edu- 
cación y el gobierno del reino. La guerra civil que 
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se siguió duró ti*6ce 'afttís, sin ceder nitfgiírto de lóá' 
dos partidos, hasta que por fin D, Alfonso, declárcC" 
do mayor dé edad ' por el rí?¿>ro (1170) antes del tiehí/- 
po legal, ''y -^lazado con doña Leónoi', hija de fclnriqüíé 
11 dié Inglaterra, restituyó' ásuá 'pueblos la ókiraa de qitíe' 
tanto necíésttaban. Su prüdóndia y* lá ^táíabilidad de 
su carácter legrahjearbn eá bréVé él amor de sué Va-f^ 
salios, y los dictados: de Alfonso él Nóblé y ei Bdeñói 
El reinado dé Alfóñso VIII fué glorioso por U¡¿ itiú- 
des acciones con qué sé ví(5' ennoblecido, Isiendo ui^a' 
de ellas la "conquista de la fuerte ciudad' Se Ciiencá';' 
mas esté y otro¿ prógresdá se kletü vieron por uña ifitie- 
vá invasión de moros venidos del África.' '* ' 

Los almohades: batalla de Alarcos,-^'E\ corto pe^" 
ríodo de sesenta y siete añoá que dominaron los al^ 
moravidej^ en España, se explica en fazon de qtie. si 
bien de origen asiático, se hallaban establecidos hacia 
tiempo en el África, sin vínculos de relación ^ofí las 
tribus del Asia, y considerándose por tantos desobli- 
gados de tddo miramiento para con los árabes espa- 
ñoles, sus correligionarios; y aunque quizá llamados 
por estos, entraron en España conquistando lo mis- 
mo á los de su religión que á los cristianos, some- 
tiendo á unoá y á otros á una dominación bárbara. 
Además, la tribu de los almorávides era esencial- 
mente militar, sin cultura y sin civilización. No gran- 
jeándose eí afecto de sus correligionarios, éstos les 
persiguieron tanto como los cristianos. Por ningún 
hecho importante se distinguió sü dominación. Téá- 
gáse presente que los musulmanes establecidos en la 
Península española antes de los almorávides eran pro- ' 
píamente los árabes, más los almorávides son los lla- 
mados ahora moros, así como los almohades iciue les 
siguieron. 

Mohammed y Abdel-Mumen, dos sectarios fanáticos, 
reformadores de las costumbres de íos musulmanes, 
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predicanda ea la Mauritania, «jcaltaron lasíribua berbe- 
riscas, conquistaron el Africa> que estaba ppr }o^ a.1- 
moravides; los arrojaroi?i de Espaiaa, é hicierQ» t^m- 
l>^r. á todos los i:ey0s y Es.ta4os cristiaftí^. Se llama- 
ron almohades ó unitarios. Des<;ri^y^rpn ^as ii^tijtucio- 
nes de los alnjioravid^s, qij.e eran puranjQi]Lte>^ilitare§,. 
y ^siQ descuidar lo relativo á l^s armas, volvieron á 
dar favor á las piencias^ ai ^estudio y. á las, artes, J^a 
condición de los arates ^spai^oles. n[iejoró bastajite ba* 
jo su domiaapiQn luego que pasaron los primeros años 
de la conquista, y se¡ confundieron cpp. los yencidos. 
Y una vez confundidos, no ti^n^n otro. nx)mbre,t que el 
de moros todos los que prpfesan eii^ la ^ Península la 
religión de Mahoma. El primer encuentro en que mi- 
dieron sus arinas los. ejércitos moro.y cristiano, fué el 
de la desgraciada! batalla dé Alarcos . (119S), gauada 
por Jaoub-Aben-J¡ucef contra el rpy de Ca^tilli^ Alfonrr- 
SQ VIH, y en cuya derrota creyeron yer ios cristia30ts 
un castigo de Dios por los escandalosos amor^ del rey 
con un^. judía, éa la que el pueblo de ToledOi alboro- 
tado, áió muerte en su mismo palacio. , 

Batallen de las Navas.-- Mfonso VIH, tocado en el 
corazón con tan inesperado como terrible acontecimien- 
to, y avisado por los preparativos del rey de Marrue- 
cos, pidió socorro á^ los, príncipes cristianos de Euro- 
pa. El p^pa, Inocencio III publicó una Cruzada, que 
predicó el arzobispo de Toledo D. Rodrigo Jiménez de 
Rada, recorriendo la Italia, Alemania y Francia, y 
volviendo con un ejército de 60,000 infantes y 12.000 
caballos. .Toledo fué el cuartel general en donde se 
reuíUe^on todos los cruzados y todos los reyes fie Es- 
paña, méuos el de León, los que, dirigiéndose contra 
los moros, . los encontraron al pié de las montañas 
de Sierra-Morena, en un lugar llamado las Navas 
de Tolosa (1213). Allí, ,el 16 de Julio, se dio la reñi- 
da y sangriei)t£^ batalla que acabó con la dinas- 
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tía de los Almohades en África; que hizo perder ipará 
siempre á los moros la esperanza de' sojuzgar á los 
españoles, y neuyamemosria' ha querido soltettnizátf^ la 
Iglesia en i Españai estableciendo una fiesta éob él tí- 
tulo, dié :lbriñ7ifa de Icl Santa CrUz. -'^ ; j 

A. los dos años murió Alfonso Vllf, sucediéndole feti 
^^ Enrit^ue I (1214) de %nenór edad, gx)bernánéó por 
élfrsu hermana.. doña: Bertóguela. Murió' á losados años 
de rey. •■ • . ^y - ' •. ^ ■ • ' ■■■ 
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:; Punéacíonide las "orúenes [militares én España. 
-^Meantara.^kX fanatismfo de los conquistadores afri- 
canos, á suS';ca.baIleros, rahitos GíirOnteros;2opíU80 la 
España en uii . principióla Jos almogávares, como si 'di- 
jéramos guerriiiaros, y más adelante á loa caballeroi^ 
det las Ordenes militares. A üiies del reinado de Al- 
fonso; VII el Em^peradorj tuvo principio la Orden mi- 
litar de Alcántara, llamada, antes- de San Jutíán- áet 
P^ír^lVo (1156), del sitio eñldonde la fundaron dos *tt- 
ballftr(5s de Salamanca,: llamados F. SWera^y D. G^omez, 
á fin de. contener i laá algaradas» Ó Viembestidas que des^ 
de Extremadura hacian los; moros en tierra de Sala- 
manca. Fíué faVOJ^ecida del.xey de-iLeon D. Fernando 
II, aprobada por Alejandro III> y iaigíregada luega por 
Julio l:á la monacal del Císter. ..\ 

i Ca¿atvava.'--'LsL importante pla^^ai de Oal^<traya eá^' 
taba á punto de ser tomada por los moros, y loi^a- 
balieros Templarios4 á^ quienes se habiá enboméndádo 
su defensa* miraban como imposible laresisten<áaij<ctian-^ 
do sé5;:preaejntavon:áL rey de Castilla, Sancho JIú: (ll^), 
dos m(»ijes cástercien^es, Fr i Raimundo, abad dé Fi- 
iera^.y Fr* Diego yfelazque»,oñ:eciéndole ¡tomar ácm; 
cargo .I5tidefensa.de la plaza. El réjr aceptó sil» ^éí»- 
Yiclosíy les . hizo ñonaciort de ' Calatrava, si lograban 
mantenerla por Oastilla. Habiendo su'cedido así j^ obtu- 
vieron de Alejandro III (1161) una bula confirmato- 
ria de su regla y militar estatuto, haciendo con el 
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tii^K^po importaatí^imos ser\rlcios á' la causa de la re* 
ligiQH y./del Estado. 

^a^%Ua^o,^^o BíiupUo después^ Fernando II y Ale- 
jandrp lU, ^1 uno:favapeoií> y el otro» cpafirmó la Or- 
den de Santiago (1175), que parece existia dí^sdtí prin- 
cipias del siglo XU con el objeto de defender á los pe- 
i^egri^Qi^ qttte de toda Buropa veniaU' á visitar el se- 
pulcra :del ,S9.nto Apóstol. Mas- ahora «algiunos señores 
del reino de León, que vivian relajadamente en* pri- 
vado, y en público ejercían un bandolerismo, si im- 
propio de ios de su clase no de sü época, arrepenti- 
dos de su libertinaje y fecborias y traídos á senti- 
miento^ más cristianos, siguieron el ejemplo de los ca- 
buleros de Alcántara y Calátravo.,' y fundaron una Ór-í- 
den destinada á pelear 'contra los iuusui manes y áde- 
feüder y dar liosp^italidad á los pieregrinos; siendo su 
primer ; maestre I?. <Ped;'o Fernandez de Fuente Enca- 
lada, del obispada de Astorga, y siendo las casas prin- 
cipales de la Orden; fian Marcos de León, y luego üclés. 

La Orden de 'Aíantó^a se fundó en el reino de Valen - 
(ú2l\íotD^u Jaime IIL (lí3L7) 4e Aragón, para reem- 
plazíJtr á los éitinguidos Terhplarios. ^ . 
t.f Las i Órdenes milítaí'esv uiiA tezcumplidoiel objeto para 
qu^ se Imbiañ fundió, quéíera la exiiülsion délos árabes, 
como eran tan poderosas por áHisrüqnems* privilegios y 
jurisdiücionwasí temporal como e^piritaál, formaban cómo 
estados casi independientes dentro d© la monarquía, im- 
pidiendo ¡ el realizarse, como era ya^nfece^ítrló', la uni- 
dad política y la de derieclio. En su coA^^cuencia, Fer- 
nando' V obtuvo de Múcenoío VIH {I49é^i& adminis- 
tración vitalicia dedos' Maestrazgos seg«n^fui8sen va- 
owidPií creándole el Consejo , de las Órdéneá ^ para su 
gQbierno propio. Cárcús F (1523) consigue m^sí,i que ^s' 
Qfeten^i; por una bula de Adriano VI la incorporación 
perpetuado los Maestrazgos á la Corona. A- ' 
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(1230 A 131SÍ) . 

E^pÓcaB de. e^ta período. — p. Fernaad^ 1 11:^ coQ(^^isjba4^jl J^W^ 
'de bórdoba.-^Éeioo granadino: Sevilla coüqúistada'.^Alíp^^Q 
ít'comO'áábloy cómo rey.— Sancho el Bravo; los infantes de 
la' Cerdá.-MMiman el Bueno .-^Regencia dd doña Mé^i^iade 
Molina. — Mayor edad de su hijo Fernando IV. 



Époúas de este i>^ríocíO.-- Este periodo compi*endé dos 
épocas: en laprímei'a, que Uega hasta lóá Iteyes Católicos, 
IttchaB loa' poderes feudales y existe variedad de reinos 
eá la Péntnsüla; éú la segunda, ({úé térniína cuando 
la edad meídia, resplandece sola la monarquía españo- 
la par. er triunfo del trono sobre los Señoreé, de la 
uüidad sobre la variedad. 






Fernando III: conquista del reino de Córdoba, -r-t^otí 
Fernando, por renuncia que hizo en él su madre doña 
Berenguela, fué proclamado rey de Castilla en Vallado- 
lid el 31 de Agosto de 1217, entrando en posesión dol rei- 
no de León á la muerte de su padre Alfonso IX{V2S0). Na- 
turalmente esta unión deñnitíva de las dos coronas de- 
bía engrandecer y alent^i? «i J3$erft?on recto y magnánimo 
de D. Fernando, é inspirarle pensamientos y propósitos 
dignos de su gran piedad, y conformes con los deseos de 
sus vasallóá. Tal fué A d^ acabar con la dominación mu- 
sulmana. En efecto, con los ausilios del famoso Jaime el 
Conquistador, rey de Aragoff, páfácido casi en todo al de 
Castilla, se propuso acabar con los dominadores de Espa- 
ña, valiéndose de los conocimientos militares de D. Alva- 
ro Pérez de Castro, al que nombró general de sus ejérci- 
tos, y á quien intrigas palaciegas hablan alejado de la 
corte castellana. Habiéndose apoderado este general de 
varias plazas de importancia, se encontró ya en el caso 
de emprehder la conquista de Córdob j. Supo el rey esta 
noticia en Benavente; iba á sentarse á la mesa, pero sin 
detenerse más que lo necesario para tomar de pié un bo- 
cado, «Caballeros, dijo* á*16s que lé acompañaban, quien 
sea mi amigo y buen vasallo, sígame». Montó al punto á 
caballo, y bajo sus órdenes fué .tomada la capital del im- 
perio árabe' en España. La rendición de C¿írcí(?&a (1236) 
fué una Inmensa pérdida páralos mahometanOiS, que cre- 
yeron, ¿r no §in fundamento, yer destruido su-iiaperio en 
Occidente. 

Fundación del reino granadino: Sevilla conquista- 
da. --Tomsiá^ Córdoba, y vueltos los 4rab^s de su prime- 
ra sorpresa, pej^saroa oq.án impor^aflte les sierÁab^sc^r 
otra ciudad qjUe, sustitu^yendo á Cór4obfi^^ viniese á;3er el 
centro de sil g;obierno y el último asilo d^ su religión. 
Mohamfid 'Mhar^ uacido cQfi grande á.t^imo, fué el 
que concibió este proyecto y lo rej^lizó, fundancÍQ un 
nuevo reino y eligiendo á Granaba (1236) para su c|ipi- 
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tal. Mohamed Alhamar hizo cuanto pudo para que en 
Granada reviviese la antigua capital árabe; poro sus es- 
fuerzos fueron inútiles para reunir bajo un mismo cetro 
lo que era todavía de los musulmanes en España, pues el 
reino de Murcia, el de los Algarbes y el deSevilla no qui- 
sieron reconocerle» Esto, y las discordias interiores de 
Granada, obligaron á Mohamed, para conservar su nue- 
vo reino, á firmar una paz poco decorosa con el rey de 
Castilla, haciéndole homenage de su corona, poniendo en 
sus manos la fortaleza úeJaen y obligándose á pagar un 
tributo. El hábil Fernando III no concedió la paz á Gra- 
nada sino para emplear todas sus fuerzas contra Sevilla 
(1248), que hacia mucho tiempo deseaba conquistar, como 
lo hizo después de un sitio largo y sangriento. 

Débese á él el pensamiento de uniformar la legislación 
de sus reinos, que recomendó á su hijo, quizas la creación 
del consejo de Castilla, la fundación y dotación de la uni- 
versidad de Salamanca, y las primeras obras de estilo gó- 
tico puro en las iglesias metropolitanas de Toledo y Bur- 
gos. En fin, cuando meditaba nuevas empresas contra el 
imperio de Marruecos, el Señor le llevó á mejor vida en 
Sevilla, donde se^conservan sus reliquias, venerándole 
la Iglesia como Santo. 

Alfonso Xcomo sabio y 'jonio rey (1252).— Sucedió á 
D. Fernando su hijo Alfonso X. Sus labias astronómi- 
cas, el Espejo de todos los derechos, el Fuero real de 
Eápañay el Cidigo de las Siete Partidas, la Estorza de 
Espanna y su grande et general Estoria, las Cantigas 
ala Virgen y las Querellas, con otras muchas obras, 
así' en prosa como en verso, que compuso, y el dar auto- 
ridad légala la lengua castellana, por haber ordenada 
que en los instrumentos públicos no se usase de otro 
idioma que del castellana ó romance, proscribiendo para 
esos usos el latin, todo esto prueba que poseía muchos 
conocimientos y muy superiores á los de su época, que 
era un íenómeno do saber en su siglo, y que justamente 

9 
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la posteridad le da el dictado de Sabio; pues era astróno- 
mo, legislador, historiador, poeta, filólogo y moralista: 
en suma, todo menos político y guerrero, que era lo 
que convenia ser principalmente en aquellos tiempos. 

Como rey, no merece tan alto lugar en la historia ni 
con mucho. El Estado comenzó á decaer de ía grande al- 
tura en que le habia dejado San Fernando, continuando 
cada vez más hasta Alfonso XI. Habiendo gastado consi- 
derables sumas de dinero el rey sabio en esos trabajos 
literarios, en sus pretensiones inútiles y hasta vanas á la 
corona de Alemania, en alguna que otra expedición con- 
tra los moros, y en atraerse á la nobleza, entonces disco- 
la y descontentadiza, el erario se resintió d^ tales pro- 
digalidades; y no atreviéndose D. Alfonso á recargar con 
nuevos impuestos á sus vasallos, creyó salir del apuro 
alterando el valor de la moneda en diferentes ocasiones. 
Esto fué bastante para que todos los brazos del Estado se 
declarasen en rebelión, y sobre todo los nobles, quienes 
resentidos contra D. Alfonso por la publicación del Códi- 
go de las Siete Partidas, que amenguaba su autoridad 
señorial, le hicieron una guerra obstinada, y sirvieron 
en adelante de obstáculo y se opusieron tumultuaria- 
mente al ejercicio del poder real . 

Sa7icho el Bravo y los infantes de la Curtía,— Du- 
rante un viaje que hizo á Francia Alfonso el Sabio á 
avistarse con el papa Gregorio X, á fin de activar sus 
pretensiones al imperio de Alemania, murió su hijo ma- 
yor el infante D. Fernando, cuyo suceso vino á compli- 
car más el estado de los negocios. Su hijo segundo, don 
Sancho 7F(X284), supo captarse con tal arte el afecto de 
los ricos-hombres , que todos le reconocieron por el in- 
mediato sucesor, coa preferencia á los hijos del primo- 
génito D. Fernando. Vuelto el rey Alfonso, su padre, so- 
licitó de él que confirmase el reconocimiento de los ri- 
cos-hombres, con exclusión de los hijos de su hermano, 
D. Alfonso y D. Fernando de la Cerda. Con arreglo al Có- 
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digo de las Siete Partidas no era admisible la preten- 
sión de D. Sancho; pero al tenor de la consulta que el rey 
hizo al Consejo é informe que este dio, fallando valer 
más el parentesco inmediato de hijo con padre que el de 
representación en los nietos de otro hijo, ya difunto, 
fué jurado en las Cortes de Segovia D. Sancho por 
sucesor á la corona. Esto dividió á las ciudades y á los 
nobles en bandos, que empuñaron las armas llegado el 
caso. 

Las pretensiones de los infantes de la Cerda contra 
D. Sancho; el favorecer la Francia á los infantes por su 
madre doña Blanca, hija de San Luis; el interesarse por 
ellos el rey dé Aragón, en cuyos estados vivian, y el re- 
clamar el infante don Juan, hermano de D. Sancho, la 
ciudad de Sevilla, que su padre le habia dejado en testa- 
mento, pero cuya disposición ni el rey ni las Cortes qui- 
sieron cumplir por evitar desmembraciones en los domi- 
nios de la corona; y, por último, las rivalidades y luchas 
de la poderosa é insubordinada nobleza castellana, tales 
fueron las causas del turbulento reinado de D. Sancho, á 
quien sobró valor y faltó prudencia para reinar en estas 
circunstancias. Pasó toda su vida en continua lucha 
contra los que de derecho ó sin él aspiraban á ser reyes: 
justo castigo de Dios por haberse rebelado contra su pa- 
dre. *» 

Guzmanel J5w^no.— Habiendo D. Sancho conquistado 
á los moros la plaza de Tarifa, confió su custodia á don 
Alonso Pérez de Guzman, el Bueno. Sitiáronla luego los 
de Marruecos, mandados por el infante D. Juan, hermano 
y enemigo del rey; y conociendo la dificultad de la empre- 
sa, y sabiendo que D. Alonso tenia un niño de pocos años 
en un pueblo cercanOj se apodera de él, lo presenta á su 
padre, intimándole que si no le entrega la plaza degolla- 
rá á su hijo. El noble D. Alonso arrojó desde la mura- 
lla un cuchillo para que el despiadado infante consuma- 
se su alevosía, á fin de hacerle ver que nada la arredra- 
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ba, y que por ap^die entregaría la plaza. D. Juan consu- 
mó su jcrímen, pero la plaza se sostuvo. Al poco tiempo 
murió el rey D. Sancho. 

Regencinide doña María de ikfoí/aia.— Apenas fué 
proclamado D. Fernando 1 V (1295), de edad de nueve 
años, b2|,jo la regencia y tutela de su madre doña María, 
cuando comenzai^on los infantes y los nobles, divididos 
en parcialidades, á disputarse la regencia del reino y la 
tutela del rey. Cediendo 4 todo doña María por no fo- 
mentar una rivalidad peligrosa, dejó en manos de don 
Enrique el gobierno del Estado, reservándose ella la edu- 
cación y crianza de su hijo. Gran gloria le cabe ^ esta 
señora por haber sabido defender la corona á su hijo 
y conservar todo lo bueno que habia en el reino. 

Apenas se habia salido de este apuro, cuando Ara- 
gón, Francia» Portugal, el infante D. Juan y la nobleza 
formaron una liga á favor de los Cerdas, proclamando 
rey á D. Alfoaso en Sahagun. Rompió la guerra el 
ejército aliado entrando en Alma^an^ Monteagudo y 
San Esteban de Gormaz. Decian los rebeldes que ha- 
biendo sido declarado nulo por el Papa el matrimonio 
de los padres del rey, era bastardo é incapaz de suce- 
der á D. Sancho su hijo D. Fernando. Acabaron sin 
embargo por desunirse, sin resultado alguno ^vora- 
ble á sus intentos. Pero para evitar todo pretexto de 
rebelión, consiguió la reina doña María la legitima- 
ción de sus l^ijos y el casamiento de don Fernando con 
doña Costanza, infanta de Portugal. No por eso aca- 
baron las guerras cjiviles en Castilla. El infante 'don 
Juan, la nobleza y los Cerdas continuaron sus preten- 
siones, y para contenerlos se concedió á D. Juan vol- 
ver á sus estados de León; á D. Alfonso de la Cerda se 
le dio la renta de cuatrocientos mil maravedises, y á 
D. Fernando, su hermano, el título de infante de Cas- 
tilla. 
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Mayor edad de Fernando TT. —Declarado mayor 
lie edad D. Fernando, liuUo de luchar toda su Vida con 
enemigos tan obstinados como traidores. Su heclio de 
armas contra los moros fué la toma dé Gibráltar, en 
cuya empresa pereció Guzman el Bueno. Cuéntase que 
hizo precipitar arbitrariamente de la peña de Martos, 
por simples sospechas de homicidio, á dOs hértílános 
llamados los Carvajales, y qué citado el rey pO»!* las 
victimas para ante el tribunal de Dios dentro^ de treinta 
dias, falleció en efecto t). Femando en el mismo dia 
que espiraba este término, y por cuya razorí se le lla- 
ma el Emplazado. 
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LECCIÓN xn. 



CASTILLA Y LEÓN: ALFONSO XI HASTA ENRIQUE 

EL BASTARDO. . . 



(1312 á. 1369.) 



Minoridad borrascosa de Alfonso XI. —Es declarado mayor de 
edad.— Bátalhi del Salado.— Resumen del reinado de Alíon-' 
so XI. — D. Pedro el Ornel. -Guerra civil. 



Minoridad borlrascosa de Alfonso XI, —Fué aclamado 
rey i>. Alfonso XI {\Z\2), dé Un año poco más. Aparecie- 
ron en el momento4os partidos aspirantes á la tutela y 
^1 gobierno: el de D. Pedro, tio del rey, üqMo con doña 
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María de Molina; y el del infante D. Juan y de doña Cons- 
tanza* madre del rey niño. Habiendo muerto esta seño- 
ra en Sahagun durante las discordias de la regencia, se 
unieron á este par tidOi los Cerdas, el infante D. Felipe, 
hijo de la reina abuela, y los Laras, A propuesta de la 
reina a^^uela se confirió la tutela y el gobierno á los 
infantes D. Pedro y ,D, Juan, que murieron en. una ac- 
ción contra loB moros. Inmediatamente aparecieron en 
liza D* Juan Manuel, nieto de San Fernando, el infante 
D. Felipe, D.Juan el Tuerto, hijo de D. Juan el de Tari- 
fa, y H. Feí^nando de la Cerda, resolviendo cada uno de 
ellos no obedecer en cosa alguna las órdenes de la regente, 
que era doña Mar id de Molina. Su muerte vino á poner 
el colmo á tantas desventuras (1322): Los desórdenes 
llegaron á lo sumo; porque como los tutores no lo eran por 
nombramiento de las Cortes, sino por algunas ciudades» 
éstas mudaban de tutor á la menor sugestión de cual- 
quiera de los competidpres. Cuatro años se pasaron en 
tan violenta agitación. 

Es declarado mayor de ^cíaí?.— Cumplió por fin el 
rey catorce años; hizo declarar su mayoría; entrevióse 
su carácter enérgico y justiciero, y los tutores se vie- 
ron precisados á renunciar solemnemente un cargo que 
enmascaraba su ambición. Yiéronse amenazados de se- 
vero castigo los genios revoltosos, y D. Juan Manuel y 
D. Juan el Tuerto renovaron sus antiguas alianzas. 
El rey, para prevenir las consecuencias de tan poderosa 
coalición, se casó con la hija deD. Juan Manuel, é hizo 
asesinar en Toro, á las puertas de palacio, á D, Juan el 
Tuerto. 

h\ esparcirse esta noticia, D. Juan Manuel temió por 
sí mismo, á pesar del estrecho parentesco con el rey. 
Llamado por éste para la guerra contra los moros, no 
compareció; Alf9nso repudió á su hija Constanza, y se 
casó con doña María de Portugal. Siguióse á esto una 
guerra civil, en (^ue el rey asolaba los pueblos de don 
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Juan, y este á su vez los del rey, sin que fuese posible 
llegar á términos de conciliación por más que se inten- 
taba. Ocupado Alfonso en estas contiendas, dejó que los 
moros se apoderasen de Gibraltar, siendo inútiles des- 
pués cuantos esfuerzos hizo para recobrarla. Exaspera- 
do con esta pérdida, resolvió acabar de una vez con ía 
raza inquieta, que traia desde tanto tiempo destrocada 
la nación y divididos los pueblos. Aterrados los rebeldes 
con ejemplares castigos, desamparados, prófugos, al ver- 
se perseguidos por un príncipe irritado, se encomenda- ^ 
ron á la bondad de D. Alfonso, que se desentendió gene- 
rosamente dé los agravios recibidos.. 

Batalla del Salado.-^Se diáputaba entonces mucho lá 
posesión de las plazas de Oibraltar, Algeciras y Tarifa 
por causa de la oomunicaóion con él Afriéa. Coh ocasión 
del sitio que hablan puesto á Tarifa los gi^anadinos y los 
benimerines qué hablan destruida la dominación de los 
almohades en África, se encontraron los dos ejércitos 
árabe y oristianro cerca de un pequeño rio que se llama 
el SalcMo {IS^y, donde se dio la famosa batalla dé su 
nombre entre los reyes de Castilla y Portugal por una 
parte, el granadino y marroquí por otra. A ella se siguió 
la torna de Algeciras, notable* porque en ella se hizo uso 
por primera vez de la artillería por los moros. 

Resumen del reinado de Alfonso X/.— El reinado de 
Alfonso XI. el Justiciero, realzó la gloria del nombre 
castellano, y volvieron en cierto modo todas las cosas 
á toniar el carácter de regularidad é importancia que 
hablan perdido desde San Fernando. Tras una borrascosa 
minoridad reprimió Alfonso la insubordinaóion de los se- 
ñores por medio de terribles ejecuciones; puso término 
á la querella de los infantes de la Cerda cediéndoles las 
Canarias, recientemente descubiertas; se hizo el terror 
de los moros con la victoria de Tarifa y la toma de Alge- 
ciras; y tan respetable é ilustre se hiz;o su nombre, que 
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las tr^s provincias deja antigua Cantabria, Álava, <juí- 
pú?coa y Vizcaya, confiando su protección á la lealtad y 
espada de tan esclarecidp monarca, le eligieron por su 
señor feudal. Todo ©ste renombre y prestigio necesitaba 
D. Alfonso para acometer la empresa de sancianar . el 
Código de las Siete Partidas, recopiladas por su bisabue- 
lo P^ Alfonso el Sabio, como lo hizo, según elfuero y cos- 
tumbre de España, en unas Cortes celebradas en Ah 
cala (1348). 

. , • . • ■ ■ ' ' i ' , ' ^ ■ » " ■ 

jD. Pedro el Crue( (13^0).— :Mnri6 I). AUon%o e^^.0\ 

sitio deGibraltar, é inmedií^tai^ente fué jurado el IrijQ 
de su legítima mujer doña María de Portugal, I). Pedro. 
jDiedoOa Líionor de Guzman, dama sevillana, dejó, entre 
otros, á Enrique d^ Trastam2^i?íi,. á Tello y D. Fadrique. 
I!i^putai?t los liistof iadores sobrg ^í: p. Podro merjece; el 
título de Justiciero ó el de Cruel. Aúa tejiendo .^ con:-r 
sideri^cion el cí^ráeter inquieto.y osado d^ los nobles en 
el tiempo ^n que vivió, el genio viol^i^to é, irascible de 
D, Pedro, y que su historia^ escrita en el. reinado de su 
Jiermano, debe adolecer de alguna parcialidad, todavía 
jio se puede librar áB. Pedro d^ la nota de. orueU La 
muerte violenta de doña Leonor de (Ju?ínan; la de C^ar- 
cii^sode la Vega á mazadas en el real palacio; ,el cout 
sentir que miuriese un hijo inocente por un padre oc- 
togenario; los asesinatos de su hermano D. Fadrique y 
de D. Juan, infante de Aragón; las, sangrientas ejecu- 
ciones da Toledo y Toro, d^ que, horrorizada su madre, 
hubo de retirarse á Portugal; la muerte alevosa dada 
al rey Bermejo de Granada; el desatender las amonesta- 
ciones del p,rzobispo de Toledo, B. Gil de Albornoz; el 
burlarse de laís pen^uras pontificias, y tantos ot^os he- 
chos como se cuentan de esta clase, y por último, su 
desiealtad» sú codicia, su modo de obrar violento siem- 
pre y sus pasiones vergonzosas, son prijebas quejusti- 
flcah más bien el epíteto de Crt<^¿ que el de Justiciero, 
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Guerra c¿'í?z7.— Ello es que estos atentados, así co- 
mo la privanza de Alburquerque en un principio, y 
luego la de los Padillas, fueron causa de desórdenes 
y de guerras civiles, que fomentaron Aragón y Fran- 
cia, sosteniendo á su hermano D. Enrique, y favore- 
ciendo á D. Pedro lo$ injrle$es. Denrotado en un prin- 
cipio el Bastardo, fué á buscar asilo á Francia, de 
donde volvió con las compañías blancas que habia re- 
clutado á las órdenes de Duguesclin. Coronado en Bur- 
gos (13S(5) por rey d^ Ca»tilli^ . D^ Bnriquei .i^^aj^^hó 
contra D. Pedro para obligarte i firmar una vergon- 
zosa renuncia de todos sus derechos. Pero en la ba- 
talla de Navarrete quedó derrotado D. Enrique, y pri- 
sionero Duguesclin. W^^i^t^%M^> volvió D. Enrique 
con nuevas tropas al combate, y encontrándose IdS'dos 
hermanos en los campos de Montiel, fué derrotado don 
Pedro* baci^ndotse fu^^te^ Bn.el castillo del mismo nomt 
bre. QueFiendo futrarse; y. dngiftñiado.aoQ erta: esperan- 
za, sé eñbontró inesperadamente «n Ja tienda dé-su 
mismo hermano D. Enriíjue, qriien le asesinó dé^'^aha 
manera villana. 
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LECCIÓN xm. 
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ÓAStlLLA T LÉON.— ENRIQUE EL BASTARDO HASTA 

LOS REYES CATÓLICOS. 



(1369 k 1474.) 



D. BnríqUe II t\ Bastardo.— D^ Juan It batalla de Aljubartó- 
'ta/-^D. Bnríque Illel DalÍ6nte.-'MiiM>Tidad de IX JiDan IL 
— Mayotía del réyinD. Alivarq de Lu^a.-rrrEñriqne IV el Impo- 
tente: Junta de Avila^^rBlQgrandecimiento de los Estados cris- 
tianos. 



D, Enrique II el Bastardo (1369),— No obstante no 
dejar D. Pedro sucesión legítima, tuvo que luchar don 
Enrique, por su origen bastardo, y por el asesinato 
de su hermano, con diferentes competidores á la co- 
rona. Lo fueron el portugués D. Fernando, á quien 
realmente pertenecia el trono, como bisnieto de D. San- 
cho el Bravo, y él duque de Alencaster, casado con 
doña Constanza, habida de D. Pedro el Cruel en la de 
Padilla; no estándose quietos los reyes de Aragón y 
Navarra, é incomodándole también en las Andalucías 
el rey moro de Granada. A todo ocurrió D. Enrique 
y á todos venció, á unos con su talento y á otros con 
su espada, captándose de esta manera el amor de sus 
vasallos. Pero más que su gobierno y su condición afa- 
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ble» le hicieron bien quisto las muchas mercedes que 
de agradecido otorgó á sus vasallos, y que hechas con 
una prodigalidad excesiva, contribuyeron al aniqui- 
lamiento de la monarquía. Nada sirvió qué conocien- 
do él esto mismov ordenase en su testamento que sólo 
disfrutasen estas mercedes, que han venido en llamar- 
se enriqueñasv aquellos á quienes se concedieron, y 
los descendientes de éstos en línea recta, volviendo en 
otro caso esas rentas á la corrona^. Tanto cuanto los 
reinados de Sancho el Bravo, de Alfonso XI y ^é Don 
Pedro hablan sido fuertes cointra la nobleza descónten- 
tadizay alborotadora, tanta el de D. Enrique II él Bás* 
tardo ó de las Mercedes, y los de los reyes que le su-^ 
cedieron, fueron débil^ y condescendientes, hasta él 
punto de sobreponerse aquella á la autoridad real. 

D, ./1Ma?^; 1(1379): bataUü 4e Aljubúnrota. — D. Juan, 
siguiendo los consejos de su padre^ ratificó la alianza 
con Francia, lo cual avivó el resentimiento' inglés 
para hacer que el duque de Alencaster renovase siis 
pretensiones á la corona de Castilla, como lo verificó 
uniéndose al portugués. Terminóse esta guérira por enr- 
laces proyectados, que nunca llegaron á realizarse, de 
doña Beatriz, hija del portugués, con los hijos del. rey 
de Castilla; hsústa que habiendo muerto de^raciacta» 
mente doña Leonor de Aragón, mujer de D« Juan I^ 
contrajo éste matrimonio con dicha doña Beatriz, la 
prometida á su hijo, estipulándose: «que muriendo sin 
«hijo varón el rey de Portugal, heredarla doña Bea- 
«triz; más reservándose el gobierno del Estsulo la rei« 
«na viuda, su madre, hasta que Beatriz tuviese un 
«hijo ó hija de catorce años»^ A 1<m pocos meses de > 
este matrimonio falleció el rey de Portugal, y esa na*- 
cion, rival siempre de la castellana, se negó á reco- 
nocer á doña Beatriz. 

D. Juan quiso hacer valer los derechos de su mu- 
jer; después de una y primara invas^ion desgraciada 
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por U: peste* que diezmó considerablemente el ejérci- 
to castellano,, hizo una segunda, en la que, encontrán- 
dose los dos ejércitos cerca de Aljubarrota (1385), que- 
daron en el -campo diez rail valientes castellanos, pe- 
reciendo entre ellos la flor de la nobleza. Alentado con 
asía d^rota el duque de Alencaster, renovó sus pre- 
tensiones ^ la corona de Castilla. Terminaron estas 
qjUereUas vpor joaedi-o del matrimonio del infante herfe- 
deJTO* JD,. Enrique, con; doña Catalina, hija del duque de 
Alenoaster^ empezándose á usar desde entónóes el tí- 
tuilor de principe de Asturias, dado al inmediato suce- 
soiT ]ái la corona.: D. Juan disfrató. bien poco del bene- 
ficio 4e la paz, parque á los treinta y tres años dio 
una/:&9ida, de su caballo, de-^qoemarió. - 

Enrique III el Doliente (1390).— Once años tenia 
Enrique III el J>olieiite,^ ó el Enferiüo, cttando murió su 
padre. D.; Juan.; Quedó ba-io la dirección y gobierno de 
una multitudide tutores, nombrados por su padre en su 
úJtáma disposición. Todos eran poderosos, tqdos querijín 
ai»r absolutos, y con ésto se da bastante á conocer que la 
menor edad iáel nuevo soberano no estuvo «exenta de las 
agitaciones que han hecho siempre tan odiosas las mino- 
ridades. Llegado á los catorce años, hizo prodatnar su 
mayoria en las Cortes de Burgos (1393)^ declarando con 
entereza y energía j que desde aquel punto cesaban las^ 
funciones de los que con la máscara de tutores y go- 
bernadores sólo habían procurado encumbrarse y au- 
mentar sus riquezas sobre la ruina y la miseria de los 
pueblos. Su primer cuidado fué asegurar la paz á sus va- 
sallosy hecerlacon losmQros granadinos, dedicándose no 
mónoS'á llenar el vacío grande del erario, ya reduciéndo- 
se él á vivir estrechamente como un caballero particu- 
lar, ya anulando muchas de las mérceles enriqueñas, 
impidiendo á los señores enriquecerse á costa de la coro- 
na. Pero desgraciadamente sus achaques habituales le 
t^oAdujerQU al sepulcro en edad temprana. 
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Durante su reinado y los dos anteriores se agitó. la 
cuestión del Gran Cisma de. Occidente, en que-uno délos 
papas fué el ^ábio. aragonés Pedro de Luna, con el nom^ 
bre de Benedicto Xiri* reconocido por FraiKia y España 
y sostenido por. San Vicente Ferrer. En esos momentos 
de tanta confusión, y para acordar el partido que 
habia 4e tomar España, se reunió la célebre junta 
de AlcaU, compuesta de los arzobispos y obispos de Cas- 
tilla- El nombramiento de Mar tino: V en el Concilio de 
Constanza, dio fin á ese estado de turbación en la 
Iglesia. 

Minoridad de D, Juan II (1406).— No . teniendo sino 
veintidós meses D. Juan II cuando murió su padre, que- 
daron depositadas la autoridad real y la tutela en doña 
Catalina, su madre, y en su tío el infante D. Fernando, 
llamado el de Antequera, príncipe Integro, valiente y 
único para aquellas circunstancias. A pesar de haber re- 
nunciado generosamente la corona de Castilla, que le 
ofrecieron algunos genios revoltosos, no se libró, de la 
envidia y la maledicencia. Rero no quebró por eso la 
buena armonía entre los dos oo-r«gentes. Se creyó oportu- 
no la división prevenida por el rey difunto, y encargán- 
dose la reina viuda de Castilla la Vieja, él tomó la 
Nueva y las Andalucías. Allí derrotó en varios encuen- 
trofij á los moros, y se apoderó de. la importante plaza de 
Antequera Llamado al trono de Aragón, hubo de aban- 
donar á Castilla, ^.unque sin descuidar los intereses de 
su -i][ienor; pero su tempranía muerte, así como la de la 
reina madre, dos años después, dejaron expuesto á don 
Juan II á las borrascas que se levantaron inmedia- 
tamente. 

Mayoría del rey: B. Alvaro de Luna.^í>k Juan 
II, haciéndose declarar mayor de edad á los trece años, 
hubo de ponerse al frente del gobierno, y lo hizo bajo la 
dirección deD. Alvaro de Luna, criado en su compañía. 






y queraunia á la confianza áel rey todas las dotes de un 
buen ministro. Su elevación y su ambición insaciables 
suscitaron la envidia y el encono de aquellas personas 
que se hablan propuesto medrar con la debilidad del rey, 
formando una secreta conjuración para perder al favo- 
rito. De suerte que, fuera de la batalla de la Higuerue- 
Ja, ganada contra los moros de Granada, el suceso más 
importante, y puede decirse que el único, del reinado de 
D. Juan II, fue la lucha de la nobleza contra D. Alva- 
ro de Luna. 

Los personajes que más figuraron como enemigos de 
D. Alvaro, fueron el condestable y maestre de Santia- 
go D. Enrique, hijo de D. Fernando el de Antequera; 
su hermano D. Juan, el de Navarra; el principe here- 
dero D. Enrique; D. Juan Pacheco, marqués de Ville- 
na, y su hermano D. Pedro Girón, maestre de Cala- 
trava. Después de la batalla de Olmedo, en que salió 
herido el infante D. Enrique, y quedaron prisioneros 
bastantes nobles, y vencedor el rey, y después de una 
muy varia fortuna, en que unas veces triunfó D. Alva- 
ro de sus enemigos y otras fué desterrado por intrigas 
de ellos mismos, /sucedió últimamente que el matrimo- 
nio del rey con doña Isabel de Portugal fué la ruma 
de D. Alvaro de Luna. D. Alvaro fué preso, entregado 
de orden del rey á un consejo, que le juzgó precipita- 
damente, condenándole á perder la cabeza en el cadal- 
so en la ciudad de Valladolid{\4lóZ), como se verificó. 
El rey, abatido de tristeza y de pesar por el orgullo 
y la insolencia de los grandes, murióla los tres me- 
ses del suplicio de su favorito. 

Enrique IV el Impotente (1454): junta de Avila. 
—Con este rey, hijo de Juan II, se cierra el período 
de la historia de la edad media en la monarquía de 
Castilla. La nobleza continuó en este reinado siendo 
un obstáculo al poder real, excediéndose como nunca, 
si bien es verdad que los escándalos de la corte por 
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una parte, y la debilidad del rey por otra, dieron pre- 
texto á esos excesos. Como quiera que sea, capitanea- 
da la nobleza por el arzobispo de Toledo, Carrillo, por 
el marqués de Viilena, el de Santiliana, el maestre de 
Calatrava y los condes de Haro, Alba y Benavente, se 
negó á reconocer por infanta sucesora al trono á do- 
ña Juana, llamada por apodo la Beltraneja, por supo- 
nerla la voz pública hija de D. Beltran de la Cueva, 
maestre de Santiago y mayordomo de la casa real, pro- 
clamando á D. Alfonso, hermano del rey y de doña Isa- 
bel (la Católica). 

La osadía de los grandes llegó hasta levantar un 
tablado en Avila, colocar en él la efigie de D. Enrique 
vestido de rey, despojarle una á una de todas las in- 
signias reales, y declararle inhábil para reinar. En su 
consecuencia, dividiéndose la nación en dos bandos y 
apelando á las armas, se dio junto á Olmedo una ac- 
ción en que cada uno de los dos partidos se atribu- 
yó la victoria. Muerto eí infante B. Alfonso, ofrecie- 
ron el reino los grandes á doña Isabel; pero esta vir- 
tuosa señora, que se habia casado con el infante de 
Aragón D. Fernando, se negó á esta proposición du- 
rante la vida de su hermano. Murió D. Enrique sin 
otro hecho de armas que haberse recuperado en su rei- 
nado la plaza de Gibraltar. A su muerte Castilla 9e 
declaró por doña Isabel. 

Engrandecimiento de los Estados cristianos. ^An- 
tes de concluir la historia de España durante esta 
época, creemos útil hacer un resumen de sus adelan- 
tos en la reconquista desde Fernando I. Este encon- 
tró los límites de su monarquía en el Duero, y los ex- 
tendió hasta el Mondego y las sierras de Guadarra- 
ma« cuando ya los navarros y catalanes los tenia9 en 
el Ebro, y los aragoneses en las montañas de Sobrar- 
be. Alfonso VI adelantó los límites de la reconquista 
hasta el Tajo, illfonso VII llegó hasta el Guadiana, 
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miéntras que^ Alfonso I el Batallador, rey de Aragón» 
lOv híw hasta las sierras de Molina. De modo que la 
batalla de lasí Navas de Tolosa, ganada por Alfonso VIII, 
laconquista de las Andalucías por Fernando III el San- 
to-, la de Valencia por Jaime el Conquistador, y la de 
Atóntejo y los Algarbes por el Portugal, dejaron re- 
ducido el poderío de los moros á íines de esta época 
á solo el reino de Granada. 
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LECCIÓN XIV. 



REiríO DE NAVARRA. 



Origen del reino dé Navarra. — Sancho ÍI Abarca: sus conquis- 
tas. — Satícho líí el Grande, su hijo y su nieto.— Navarra y 
Aragón unidos. — Casa d^ Champaña.— Casa de Francia.— 
Casa de Evreux.-^Casa de Aragón. 



Origen del remo de Navarra.— Como Navarra, Ara- 
gón y Cataluña han de entrar luego á formar parte de 
lá nioíiat'quia española en el reinado de los Reyes Ca- 
tólicos, nos parece oportuno este momento para dará 
conocer sumariamente su historia. 

Son inciertos los orígenes de esos tres Estados que 
comprenden lo qu^ se llama la reconquista pirenaica. 
Lo único que se puede afirmar es que á mediados del 
sfglo vni, en la peña de Uruel, en la euevá adyacen- 
te de San Juan de la Peña, y no lejos de Jaca, tuvo 
principio la reconquista pirenaica, sobre todo en Ara- 
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gon, en el territorio de Sobrarbe. También parece ser 
que el emperador Carlomagno, hacia los años T74, ayu- 
dó á la reconquista por esa parte entre el Ebro y el 
Garona. Respecto dé la monarquía de Navarra, los pri- 
meros nombres de reyes ó condes que ha conservado 
la tradición son los de Aznar, Iñigo, Jiménez, Arista, 
García Iñiguez y algún otro hasta Sancho Abarca. 

Sancho Abarca (980): sus conquistas. — Extendió sus 
dominios por toda la Navarra Baja, y aun fuera de ella 
por tierra de Castilla y Aragón. Aspiró á dominar en 
la Gascuña ó Navarra francesa, aunque no se sabe si 
llegó á conseguirlo; pero sí que, estando allende los 
Pirineos, tuvo noticia de que los mahometanos se acer- 
caban á Pamplona, y mandando á sus soldados que 
calzasen abarcas de cuero crudo para caminar con más 
facilidad por entre la nieve, se arrojó de improviso 
sobre los sitiadores é hizo en ellos mucha matanza. 
De esta acción le provino el renombre de Abarca, que 
tomaron después los demás reyes por timbre y apelli- 
do glorioso. García IIl el Tembloso (994) le sucedió, 
sin que su reinado ofrezca cosa notable de contarse. 

Sancho III el Mayor (1000), su hijo y su nieto.— 
Sancho el Mayor, hijo de García el Tembloso, reunió 
el condado de Castilla á la Navarra por su matrimo- 
nio con doña Mayor ó Elvira, hija del conde D. San- 
cho de Castilla, dilatando sus estados por Francia, León, 
Vizcaya y Aragón; de suerte que por la grandeza de 
sus hazañas y la extensión de sus dominios mereció 
el renombre de Grande. Repartió al morir sus estados 
entre sus hijos,, dando á García la Navarra, á Fer- 
nando la Castilla, á Ramiro el Aragón, y á Gonzalo los 
condados de Sobrarbe y Rivagorza. 2). Garda IV (1038), 
queriendo usurpar á su hermano D. Fernando los es- 
tados de Castilla, en la batalla de Atapuerca pagó con 
la vida su ambición. Sancho IV (1057), nieto de San- 
io 
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cho el Mayor, ó el Grande, continuando la guerra con- 
tra los árabes, se contentó con obligar al régulo de 
Zaragoza á pagarle anualmente cierto tributo, porque 
deseaba más gorbernar en paz sus estados que conquis- 
tar otros nuevos. Fué tan firme sostenedor de la dis- 
ciplina española y de la independencia de su reino, que 
se negó á abolir el oficio gótico, y se opuso á Grego- 
rio VII, que queria hacer su reino feudatario de la 
Santa Sede. Murió á manos de su hermano bastardo 
D.* Ramón. 

Navarra y Aragón unidos (1076-1134).— Los na- 
varros se levantaron contra el asesino de su rey y le 
obligaron á expatriarse. Y como D. Sancho habia de- 
jado dos niños, 'por evitar minoridades nombraron por 
su rey al de Aragón D.Sancho Ramírez V de Navar- 
ra. Siguieron unidos los dos reinos en D. Pedro I y don 
Alfonso el Batallador, á cuya muerte, reunidos na- 
varros y aragoneses en Borja para elegir rey, y no 
conviniéndose, aquellos se hicieron independientes, 
eligiendo por rey á D. García Ramírez /r(1134). 

El reinado de García Ramirez IV fué una guerra 
continuada con el conde de Barcelona, Raimundo Be- 
renguer, y con el rey de Castilla, Alfonso VIL Le su- 
cedió Sancho VI el Sabio (1150), su hijo, el que con- 
cluyó la guerra de su padre haciendo paces con doña 
Petronila, reina de Aragón, viuda de Raimundo Beren- 
guer. Con razón se le dio el renombre de Sabio, por la 
prudencia, humanidad y justicia con que gobernó su 
reino. Fundó muchos pueblos; rebajó los impuestos; so- 
corrió á todos los pobres estantes en sus dominios, 
cualquiera que fuese su origen y nación; fomentó los 
estudios en el clero y la nobleza; protegió las artes, y 
atendió á todo lo que puede hacer prosperar un reino 
y mantenerle en paz- Su hijo D. Sancho F//(1194) el 
Fuerte 6 el Retraído, fué el último de la casa de Na- 
varra, y tuvo la gloria de tomar parte en la batalla 
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de las Navas de Tolosa. Los navarros dijeron de él, 
que si su padre había sido un príncipe justo, valeroso 
y sabio, él era el mejor rey que se había sentado so- 
bre el trono. Careciendo de sucesión, de acuerdo con 
sus subditos, dejó sus Estados al rey de Aragón D. Jaime 
el Conquistador; conformándose su sobrino Teobaldo, 
conde de Champaña. Mas á su muerte los navarros, 
reunidos en Cortes, mudaron de parecer, y suplicaron 
á D. Jaime que les levantase el juramento de fideli- 
dad y les permitiese nombrar por su rey á Teobaldo, 
como se verificó. 

Casa de Champaña.— -hos reyes de la casa de Cham- 
paña, Teobaldo I y //, Enrique I y Juana I (1234-1274), 
no ofrecen de particular sino haber tomado los dos pri- 
meros parte en las Cruzadas; haberse visto obligados 
á conceder algunos cargos y rentas á los nobles con 
perjuicio de su autoridad, y el haber mejorado algún 
tanto la condición social de sus subditos. A la muerte 
de D. Enrique y proclamación de doña Juana, la Na- 
varra fué teatro de una guerra civil, disputándose la 
mano de la reina tres partidos: el de los reyes de Ara- 
gón, el de los de Castilla, y el del rey de Francia. 
Triunfó este último, casando Felipe el Atrevido con 
Juana á su hijo Felipe el Hermoso, después rey de Fran- 
cia, y enviándole con un ejército para apaciguar las 
turbulencias de Navarra. 

Casa de jP/'ancea.— Pertenecen á la casa de Fran- 
cia Felipe el Hermoso, marido de Juana I; Luis. Hutin, 
hijo de Juana; Felipe el Largo, su hermano, y Carlos I 
de Navarra y IV de Francia (1274-1322). La Navarra, 
durante este tiempo, fué gobernada por vireyes no 
bien vistos de los navarros, que consideraban esa 
dominación como extranjera. A la muerte de Carlos I 
de Navarra, sin sucesión, hubo serios alborotos y una 
matanza general de judíos traídos á Navarra por los 



- 148 — 

reyes de la casa de Francia. El virey y el consejo ce- 
lebraron Cortes en Puente la Reina, ya para atajar 
estos desórdenes, ya para tratar de la sucesión. Después 
de muchas deliberaciones, declararon las Cortes que 
pertenecía á doña Juana, hija dé Luis Hutin y nieta 
de Felipe el Hermoso y de d.oña Juana I. 

Casa de Evreuoo, —For su casamiento con Felipe 
de Evreux entró á reinar esta casa en Navara. Carlos 
II, su hijo, y Carlos III, su nieto, reinaron después con 
bien diferentes renombres:' es conocido el primero por 
Carlos el Malo, y el segundo por Carlos el Noble, 

Carlos II el Malo (1349) se dio á conocer desde lue- 
go por su genio osado y turbulento, y por su carácter 
iracundo y vengativo. Fué digno amigo de D. Pedro 
el Cruel, rey de Castilla; pero amigo poco leal. Se le acu- 
sa de haberse complacido en excitar turbulencias por 
donde quiera que iba; y el rey de Francia, Juan, su sue- 
gro, y Carlos V, su cuñado, experimentaron los efectos 
de su refinada malicia, pues siempre peleó cont ra ellos 
y en favor de Inglaterra. Le sucedió su hijo Carlos 
III el NoUe (1386). Hizo inmediatamente un tratado de 
paz con Carlos VI, rey de Francia, siguiendo en todo 
una conducta contraria á la de su hermano. Reinó pa- 
cificamente, y tuvo la honra de que las Cortes de Castilla 
y de Francia recurriesen á sus luces y discreción para 
conciliar sus desavencias. Al morir dejó una hija, llama- 
da doña Blanca, casada con D. Juan, entonces infante y 
luego rey de Aragón. 
« 

Casa de viraron.— Esta comenzó con doña Blanca y 
jD. Juan I de Navarra (1425) y II de Aragón. 

Tres hijos nacieron de este matrimonio: D. Carlos, 
príncipe de Viana; doña Blanca, la repudiada de Enri- 
que IV de Castilla, y doña Leonor. Muerta la reina doña 
Blanca, la corona correspondía de derecho á D. Carlos, 
príncipe de Viana, su hijo, y de D, Juan. Pero el carác- 
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ter del hijo era lo opuesto del de su padre. El prín- 
cipe D. Carlos eí*a de carácter bondadoso, de alma muy 
noble y de un proceder leal y franco. Habiendo incur- 
rido por estas cualidades en la indignación de su pa- 
dre, tuvo que acudir á las armas para defenderse 
del encono con que se declaró contra él. Con este mo- 
tivo se puso en movimiento toda la Navarra, divi- 
dida en dos parcialidades, la de ¡los heamonteses por 
el príncipe, y la de los ag r amonte se s por el rey. 
Después de varios trances, rupturas y acomodamien- 
tos, en que el príncipe fué declarado inhábil para reinar, 
hecho prisionero y libertado por los catalanes y^arago- 
neses, murió, no se sabe como, sentido y llorado de to- 
dos cuantos le conocían, dejando en su testamento por 
heredera de Navarra á su hermana doña Blanca. 

Irritado el cruel padre también contra esta hija por 
la buena correspondencia que habia guardado con el 
hermano en su desgracia, la entregó á su yerno G-aston» 
conde de Foix, casado con su segunda hija, doña Leonor. 
La infeliz infanta fué recluida en la fortaleza de Ortés, 
donde murió envenenada por su ambiciosa hermana la 
condesa de Foix. Antes de su reclusión dejó, en Ronces- 
valles una protesta contra la violencia que se la infe- 
ría para renunciar á la corona en su hermana doña Leo- 
nor, declarando sucesor del reino de Navarra á don 
Enrique IV de Castilla, su marido en otro tiempo. Muer- 
to D. Juan, le sucedió su hija doña Leonor , muriendo 
en el mismo año y recayendo la corona en su nieto 
Francisco Febo (1479), de la casa de Foix. Con Catalina, 
hermana de Francisco F^bo, casada con Juan Albi'et ó 
Labrit, concluye la monarquía de Navarra, pues Juan y 
Catalina fueron destronados por Fernando el Católico, é 
incorporado este reino al de Castilla (1512). 

Por el casamiento de Juana de Albret, nieta de Ca- 
talina, con Antonio de Borbon, duque de Vandoma, pa- 
só la Navarra Francesa á la casa de Borbon. Enrique 
IV, su hijo, heredó las dos coronas, la de Navarra y 
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la de Francia. Desde esa época (1572) la Navarra dejó 
de tener soberanos particulares, y desde 1620 este pe- 
queño reino, cuya capital era la ciudad de Pau, en el 
Bearnes, fué incorporado á la corona de Francia por 
edicto de Luis XIII, cuyos descendientes llevan aún el 
título de reyes de Navarra. 



LECCIÓN XV. 



REINO DÉ ARAGÓN. 



Principios del reino de Aragón. — D. Alfonso I el Batallador, y 
Ramiro II. — Aragón y Cataluña reunidos. — D. Jaime el 
Conquistador — *Beyes de Aragón y de Sicilia. --Parlamento 
de Caspe: casa de Castilla. — Alfonso el Magnánimo. 



Principios del reino de Aragón. — Aragón, cuya 
parte setentrional corresponde á los montes Pirineos,, 
recogió en sus montañas á los cristianos arrojados por 
los moros de las provincias orientales y del mediodía, 
según las iban sucesivamente conquistando. Haciéndose 
allí fuertes, fundaron los estados conocidos con los nom- 
bres de Sobrarbe y Rivagorza. Estos estados pertenecie- 
ron! siempre á los reyes de Navarra, hasta que recayendo 
en el siglo XI en Sancho el Grande de Navarra, dividió 
éste todos sus dominios entre sus cuatro hijos Gar- 
cía, Fernando, Ramiro y Gonzalo del modo siguiente: dio 
al primero la Navarra; al segundo el condado de Casti- 
lla, que entonces se erigió en reino independiente; al 
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tercero el Aragón, erigido también^ en reino inde- 
])endiente; al cuarto los condados de Sobrarbe y Riva- 
gorza,que álos cuatro años heredó -RameVo 7(1035). Don 
Ramiro, llamado el Espúreo, después de aumentar su 
nuevo reino con algunas conquistas, quiso apoderarse de 
Graus; pero tuvo la desgracia de morir en una batalla . 
aquel mismo año. 

Su hijo, D. Sancho Ramírez I (1065), incorporó 
por elección que hicieron en él los pueblos, á su corona 
lade Navarra, por la muerte violenta de su rey ^Sancho 
IV, primo hermano suyo. Alonso VI de Castilla le 
disputó esta agregación, mas sin resultado. Hizo des- 
pués la guerra á los moros, y apoderándose de Bolea 
y de Monzón dilató los confines de su reino hasta la 
comarca de Zaragoza; y habiendo puesto asedio á la muy 
fuerte ciudad de Huesca, murió de una flecha disparada 
desde las murallas. 

Era por ese tiempo cuando, tanto en Castilla como 
en Aragón y Navarra, el legado Hugo Cándido trabajaba 
por hacer feudatarios déla Santa Sede todos los reinos 
cristianos, y por suprimir nuestro rezo y ceremonial gó- 
ticos. Se supone que Ramiro I hizo su reino feudatario de 
Roma á disgusto de los aragoneses, siendo papa Grego- 
rio yil. Lo que no tiene duda es que el 22 de Marzo"de 
1071 se dio principio al rezo romano en el monasterio 
<le San Juan de la Peña, cantándose la hora de Nona 
en presencia del rey y del legado, continuándose no 
obstante por algún tiempo el rito gótico en los demás 
monasterios de la Orden benedictina. Su hijo primo- 
génito y sucesor don Pedro I (1094) continuó el ase- 
dio de Huesca con el mayor ardor, y la tomó, habiendo 
desbaratado al mismo tiempo en Alcoraz un ejército que 
venia en socorro de la plaza. Este obtuvo de sus pue- 
blos reunidos en Cortes la importantísima ley de suce- 
sión, que aseguró la herencia del trono 4 sus descen- 
dientes, 



- 152- 

Al fonso I el batallador (1104) y Ramiro IL^E^- 
biendo fallecido D. Pedro sin hijos, en virtud de la 
ley de sucesión recientemente hecha, entró á rei- 
nar su hermano D. Alfonso I el Batallador. Ya hemos 
hablado antes de su casamiento con doña Urraca y de 
sus expediciones á Castilla, después de las que convirtió 
sus armas contra los mahometanos. Su empresa más no- 
table fué la conquista de Zaragoza, á la que hizo capital 
de su reino, obligando á los árabes á retirarse hasta los 
confines de Valencia, y dejando desembarazado así todo 
el reino de Aragón. Vivió setenta años, reinó treinta, y 
de veintinueve batallas campales que dio á los moros, 
solo perdió la última, la de Fraga. 

No habiendo dejado hijos, parece que tuvo la extra- 
vagancia de nombrar á los caballeros Templarios por 
herederos de su reino. Los aragoneses, empero, reunidos 
en las Cortes de Monzón (1133), las primeras en que al 
lado de la nobleza y del clero tomó parte el estado lla- 
no, colocaron en el trono á su hermano Ramiro 11, 
llamado el Monje. 

Ramiro IL (1134), monje profeso en Tomiers, abad 
de Sahagun, obispo de Burgos, luego de Pamplona, y 
últimamente de Roda, mediante la dispensa de todos 
los vot03 que obtuvo del papa Inocencio II, casó con 
doña Inés de Poitiers, hermana de D. Guillen, conde 
de Aquitania, y tuvo una hija que se llamó Petroni* 
la. Disgustado del gobierno por no estar habituado al 
desasosiego de los negocios, concertó el matrimonio de 
su hija, que aún no pasaba de dos años, con D. Ra- 
món Berenguer V, conde de Barcelona; les declaró sus 
herederos, nombrando administrador del reino al Con- 
de hasta que se casase con su hija, y se retiró á Hues- 
ca. Reinó doña Petronila con D. Ramón Berenguer 
desde 1137 á 1162, quedando de este matrimonio don 
Alfonso, D. Pedro, D. Sancho y doña Dulce. A peti- 
ción de doña Petronila, y de consentimiento de las Cor- 
tes, la ley de sucesión fué modificada, excluyéndose á 
las hembras de reinar. 



] 
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Aragón y Cataluña reunidos.--^ Al morir (Joña Pe- 
tronila, su liijo mayor D. Alfonso II (1162) heredó la 
corona de Aragón por su madre, y el condado de Bar- 
celona por su padre, quedando desde entonces unidos 
esos dos Estados para no volverse á separar, afianzán- 
dose así más y más la restauración pirenaica, y reali- 
zándose por partes la unidad de la monarquía españo- 
la. Habiendo reivindicado Alfonso la Provenza, que ha- 
bia pertenecido á los condes de Barcelona, la dio á Pe- 
dro, su hermano, y por muerte de éste á su otro her- 
mano Sancho por yla de encomienda; más después vol- 
vió á ppseerla, indemnizando á éste con los condados 
de Rosellon y de Cerdeña. Alfonso II ensanchó los con- 
fines de su reino por la parte de Valencia, apoderán- 
dose de Teruel y de muchos pueblos y plazas impor- 
tantes en las márgenes del Guadal aviar. 

D. Pedro II el Católico (1196) sucedió á su padre 
Alfonso. Y conforme á las ideas de su época, y á fin 
de conseguir del papa Inocencio III la anulación de su 
matrimonio con la hija y heredera de Guillermo, con- 
de de Montpeller, pasó á Roma á coronarse por ma- 
no del Papa, deponiendo sobre el altar el cetro y la 
diadema, y haciendo su reino feudatario de la Santa 
Sede. El Papa por una parte no vino en lo del divor- 
cio, y los aragoneses por otra protestaron contra la 
infeudacion, viéndose el rey obligado á declarar que 
así el feudo como el censo, á que anualmente se ha- 
bla obligado, no se extendian á sus sucesores, sino que 
espiraban con su vida. Se halló en la célebre batalla 
de las Navas 'de Tolosa, donde peleó con heroicidad. 
En el Concilio de Gerona (1197) ordenó la quema de 
los herejes llamados valdenses, y la confiscación de sus 
bienes. Esto no le impidió después, posponiendo la re- 
ligión á la política, unirse con los condes de Tolosa 
en favor de los albigenses, hasta el punto de perecer 
en la célebre batalla de Muret (1213) contra Simón de 
Monfort, que siendo feudatario de los. reyes de Ara- 
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gon, so color de celo por la religión, quería hacerse 
independiente. 

Jaime I el Conquistador (1213).— Coincide el rei- 
nado de D. Jaime I con el de D. Fernando III de Cas- 
tilla; y si no fué tan santo como éste, no fué menos 
conquistador y hombre de gobierno. La menor edad 
de D. Jaime, hijo de D. Pedro II, fué algo turbulenta; 
porque teniendo Simón de Monfort en su poder al in- 
fante, se negaba á entregarlo á los aragoneses. Mas és- 
tos, vestidos de luto y llenos de sentimiento por la 
muerte de su padre, se presentaron al papa Inocen- 
cio III, acusaron de traidor á Simón de Monfort, y lo- 
graron arrancar á D. Jaime de su tutela. 

Llegado á mayor edad, mostró ser de, ánimo libe- 
ral, justo y compasivo. Sobreviviendo bastantes años á 
Fernando III de Castilla, y careciendo el hijo de este, Al- 
fonso el Sabio, de las dotes necesarias para mantener en 
paz sus Estados y sostener las conquistas de su pa- 
dre, acudió en su ausilio D. Jaime; conteniendo á la 
morisma y conquistando el reino de Murcia, que con 
un desprendimiento pocas veces imitado cedió al rey 
de Castilla. El valor y arrojo de D. Jaime el Conquis- 
tador tiene pocos competidores. En treinta batallas 
guerreó con los árabes, siendo en todas vencedor. Las 
conquistas más importantes fueron las de las Islas Ba- 
leares y las de los reinos de Murcia y Valencia. 

Su religiosidad compitió con su valor. Imitando á 
San Fernando, funda gran número de templos, es ce- 
loso de la pureza de la fé, se muestra respetuoso y 
deferente con el jefe supremo de la Iglesia, á quien en 
el Concilio general de León de Francia pide ser co- 
ronado, empero negándose al mismo tiempo á satis- 
facer el tributo ofrecido al Papa por su padre, y sin 
consentir que su reino fuese feudatario de otro monar- 
ca. Y así como D. Fernando y Alfonso el Sabio fue- 
ron los legisladores de Castilla, asi lo fué de Aragón 
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D. Jaime, según lo acordado en las Cortes de Huesca 
(1247), confiándose la redacción de los fueros de Ara- 
gón al entendido obispo de la misma D. Vidal de Cane- 
llas. Los estados de D. Jaime el Conquistador fueron 
Aragón, Cataluña, Valencia, el reino de Mallorca, los 
condados de Rosellon y Cerdeña, el vizcondado de Fe- 
nolledas en Francia, y el señorío de Montpeller. 

Reyes de Aragón y de Sto72*a.— Sucedió á p. Jai- 
me el Conquistador su hijo 2). Pedro III el Grande 
(1276). en los estados de Aragón, Cataluña y Valencia. 
D. Jaime, segundo hijo del Conquistador, heredó con 
el título de rey la isla de Mallorca. Cuando los arago- 
neses cambiaron la sucesión electiva en la hereditaria, 
se reservaron en cambio varios fueros y privilegios 
que juraban guardar los reyes al subir al trono. Pedro 
III quiso desentenderse de este juramento, y los arago- 
neses formaron la célebre hermandad de la Union, que 
al fin le obligó á prestar el juramento de costumbre, 
cesando con eso los disturbios. Casó D. Pedro con Cons- 
tanza, hija de Manfredo, bastardo de Federico II, em- 
perador de Alemania; y por muerte del joven Conra- 
dino, y á consecuencia de las Vísperas Sicilianas, fué 
llamado á defender los derechos de su mujer, y se apo- 
deró de la Sicilia contra los angevinos. El rey de Fran- 
cia, Felipe el Atrevido, con su hijo Felipe el Hermoso, 
rey de Navarra, entró en Aragón por esta causa con 
un ejército de más de doscientos mil cruzados, apoyado 
por el papa Martino IV, francés, que habia excomul- 
gado al rey de Aragón, privándole de su reino y po- 
niendo en entredicho sus Estados. D. Pedro, á pesar de 
haberle abandonado traidoramente el rey de Castilla 
D. Sancho el Bravo, sostuvo con valentía el sitio de 
Gerona, sin que su rendición hubiese sido para el fran- 
cés de algún provecho, pues tuvo que evacuar el Ara- 
gón inmediatamente. 
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Alfonso III el Liberal (1285) sucedió á su padre don 
Pedro, diciendo al coronarse que no tomaba la corona 
por la Iglesia ni contra la Iglesia. Honorio IV, instiga- 
do por los angevinos, le excomulgó por la posesión de 
Sicilia, y cuéntase que, para librarse de esta censura, 
tuvo. que volver á pagar al Papa el tributo de las 
treinta onzas de oro que hablan pagado los primeros 
reyes de Aragón. Lo que es cierto, que por haber to- 
mado el título de rey antes de haber sido proclamado 
por los Estados, la hermandad de la Union, tomando 
nueva fuerza, no sólo le obligó á jurar que respetarla 
sus privilegios, sino que en las Cortes de Tarragona 
(1287) le obligó á reconocer como legal su existencia 
con mayor número de privilegios. El hallarse en guer- 
ra con Francia por la posesión de Sicilia, y con Cas- 
tilla por favorecer contra D. Sancho el Bravo á los 
la Cerdas, explica que se aviniera á todo. Conquistó 
de los moros las islas Baleares. 

Le sucedió su hermano Jaime II el Justiciero (1291), 
rey de Sicilia, dejando á su otro hermano D. Fadrique 
por lugarteniente de este reino. C^só con Blanca, hija 
de Carlos de Anjou, rey de Ñapóles, con el pacto de ce- 
der la Sicilia al suegro; pero el infante D. Fadrique, 
ayudado por los sicilianos, se hizo proclamar sobera- 
no de aquella isla. De resultas, é instando el papa Boni- 
facion VIII á D. Jaime, fué á pelear contra su hermano 
para desposeerle de la Sicilia. Mas no fué posible. 
Entonces Bonifacio VIII, disgustado de los franceses por 
la desobediencia de su rey Felipe el Hermoso y por lo 
largo de la guerra de Sicilia, reconoció á D. Fadrique 
por rey, y este se obligó á rendir vasallaje á la Santa 
Sede. El mismo Bonifacio le concedió la investidura de 
las islas de Cerdeña y de Córcega (1317), que se dis- 
putaban písanos y genoveses. De resultas, Cerdeña 
quedó por España hasta la guerra de sucesión. Pero 
este suceso es más importante aún, porque desde enton- 
ces, luchando los catalanes y ara goneses con los pri- 
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meros marinos, que eran los genoveses, conocieron el 
arte de la navegación, y nació, puede decirse, la mari- 
na Española. 

Este es el punto de la historia en que, concluida la 
guerra de Sicilia, los catalanes y aragoneses que se ha- 
bian alistado en favor de D. Fadrique, efectuaron su fa- 
mosa expedición á Levante, poniéndose á sueldo del 
emperador de Constantinopla, Andrónico, acosado de to- 
das partes por los turcos, y cuyas proezas compitieron, 
si no superaron, á las de los cruzados que les habian 
precedido. Alfonso IV el Benigno (1327) fué hijo del 
anterior. Alfonso, en vida de su padre, fué el que con- 
quistó la Cerdeña (1317), y en su reinado empezaron las 
guerras de Aragón con la república de Genova por la po- 
sesión deesa isla, 

D. Pedro IV el Ceremonioso (1336), y el Cruel se- 
gún algunos, hijo del anterior, hubiera podido reinar 
tranquilamente, si su carácter arrebatado y temerario 
no le hubiese hecho cometer faltas muy graves, pero so- 
bre *odounaque pudo costarle la corona. Las leyes de 
Aragón excluian á las hembras de la sucesión al reino; 
pero B. Pedro quiso hacer una excepción en favor de su 
hija doña Constanza: la hermandad de la Union, capita- 
neada por el infante D. Jaime, hermano del rey, y des- 
pués por D. Fernando, se alzó en guerra contra el rey. 
Al cabo de dos años de guerra sangrienta, el ejército de 
la Union fué derrotado asi en Aragón como en Valencia; 
condenados á muerte los jefes principales, y suprimida 
la hermandad de la Union con todas su prerogativas . 
Desde entonces los actos de barbarie y crueldad de Pedro 
IV no tuvieron límites. Fué digno contemporáneo de Pe- 
dro d6 Castilla y Pedro de Portugal. Desde el principio de 
su reinado sostuvo una larga guerra con ^1 rey de Mallcwr- 
ca, conquistando de resultas las islas Baleares. El reina- 
do de Juan I (1387), hijo de Pedro IV, fué el de una pro- 
funda paz, que no se habia conocido después de muchos 
años. Sus f tuerzas de mar y tierra se emplearon en suje- 
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tar las islas de Cerdeña y Sicilia, que las facciones te- 
nían levantadas. Muerto sin descendencia de varón, 
entró á reinar su hermano D. Martin (1395). Este mu- 
rió sin sucesión, así como antes habia muerto su hijo el 
infante D. Martin, rey de Sicilia, incorporándose otra 
vez la Sicilia al Aragón. D. Martin fué el último de la lí- 
nea de varones de la casa de Barcelona, que reinó en 
Aragón 263 años. 

Parlamento de Caspe: ca¿ade Castilla.^ltdL muer- 
te de D. Martin puso en movimiento, no sólo el reino de 
Aragón, sino los de Castilla, Ñapóles, Francia y Sicilia, 
pues en tolos ellos habia quien aspirara al trono. Seis 
eran los pretendientes, y no sin mucho trabajo y fa- 
tiga se consiguió que los tres estados de Aragón, Va- 
lencia y Barcelona se convinieran en nombrar nueve 
personas, tres por cada uno, para que, examinando á la 
manera de Jueces el derecho de los competidores, ad- 
judicasen la corona á quien de justicia le correspon- 
diese. Reunidos en el castillo de Caspe los compromi- 
sarios, entre quienes estaba San Vicente Ferrer, y 
después de tres meses de sesiones, se decidieron por el 
infante 2). Fernando (1412), hijo segundo de D. Juan 
I rey de Castilla, y de dona Leonor, hija de D. Pedro 
IV de Aragón. Todos los pretendientes se sometieron 
menos el conde de Urgel, que, protegido de los cata- 
lanes, quiso llevar adelante sus pretensiones, aunque 
inátilmente: D. Fernando I, conocido ya en Castilla por 
el de Antequera, no reinó más que cuatro años. Le suce- 
dió su hijo Alfonso V el Magnánimo. 

Alfonso V de Aragón y I de Ñapóles y Sicilia (1416). 
— D. Alfonso, rey también de Sicilia, llegó á serlo de 
Ñapóles á la muerte de doña Juana II, que le habia 
adoptado en competencia con Renato, duque de Anjou, 
y de cuya conquista nos hemos ocupado en la historia ge- 
neral. El renovarse la guerra entre los angevinosy ara- 
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gonesijs en Italia, fué causa de romperse de nuevo las re- 
laciones con la corte de Roma, pues los papas Mar- 
tino V y Eugenio IV favorecieron á los franceses. Mas 
prolongándose la guerra, llevando Alfonso la mejor 
parte y deseando los pontificios la paz, Eugenio IV, pa- 
ra terminarla, dio al rey de Aragón la investidura del 
reino de Ñapóles. Por este tiempo, y poj los desórde- 
nes que asi en la Iglesia como en el Estado produjo 
el gran cisma de Occidente, comenzaron á ponerse en 
práctica en todas partes los recursos de retención de 
bulas. Alfonso V, por sus diferencias con Martino V, 
lo establece en Aragón, mandando que no se admitie- 
se en su reino bula ninguna del Papa sin su bene- 
plácito. Lo mismo comenzó á hacer D. Juan II en Cas- 
tilla. Su respeto á los otros poderes ó el deseo de la 
paz, le hizo admitir el acuerdo en que las Cortes (1442) 
establecieron que el cargo de Justicia fuese vitalicio. 
La protección que este rey dispensó á las artes y á 
las letras, y la acogida que hizo á los sabios que huian 
de Constan tinopla, contribuyeron tanto á la cultura y 
civilización de sus reinos, como sus armas á la ex- 
tensión dé sus fronteras. Merecedor es, por lo político, 
valiente y generoso, del epíteto dé Magnánimo con que 
le honra la historia. Dejó el reino de Ñapóles, como 
conquista suya, á su hijo natural D. Fernando, legi- 
timado ya por la Santa Sede, y el reino de Aragón 
á su hermanó D. Juan II, rey de Navarra, padre del 
desgraciado príncipe de Viana. Por el fallecimiento de 
D. Juan II (1479), recayó la corona de Aragón en su 
hijo D. Fernando el Católico, habido de su segunda 
mujer doña Juana Enriquez; y por el casamiento de 
D. Fernando con doña Isabel de Castilla, quedaron per- 
petuamente unidas las dos coronas (1506). 
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LECCIÓN XVL 



CONDADO DE BARCELONA. 



Estado de Cataluña antes de Carlomagno. — ^La Marca Hispá- 
nica j eü condado de Barcelona.— Noticias de sus condes. 
— Usajes de Barcelona. 



Estado de Cataluña antes de CarlomagtiG.^Los 
primeros visigodos establecidos en Cataluña extendie- 
ron sus conquistas más allá de los Pirineos, en todo 
lo que se conocia entonces con el nombre de Galia Nar- 
bonense. Cuando los francos les despojaron de la ma- 
yor parte de esas conquistas, lo que les quedó se lla- 
mó Septimania, á causa de las siete ciudades princi- 
pales que componían esta comarca, comprendiendo ca- 
si todo el Languedoc. Cuando después spbrevino la in- 
vasión general de los árabes, los cristianos que hu- 
yeron á la parte oriental de los Pirineos pidieron pro- 
tección á los reyes francos, y Pipino el Breve, adqui- 
riendo el país que hablan abandonado los godos como 
por conquista, se unió la Septimania á la Francia. 

La Marca Hispánica y el condado de Barcelona. 
—Carlomagno hizo que la Septimania formase] parte 
del reino de Aquitania (T78), empezando á llamarse 
desde entonces el país confinante con Francia y Espa- 
ña Marca Hispánica, ó lo que es lo mismo, pueblos 
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fronterizos de España, á causa de que Carlomagno esta- 
bleció Marcas (fronteras) en todos sus Estados para ase- 
gurar el imperio de toda nueva invasión, creando al 
efecto margraves (ó gobernadores) encargados de su de- 
fensa. El emperador Ludovico Pió, habiendo dilatado 
considerablemente la Marca Hispánica por la conquista 
que hizo á los árabes de Cataluña, separó la Septimania 
del reino de Aquitania (817), haciendo de estas dos pro- 
vincias un ducado, cuya capital fué Barcelona^ Carlos 
el Calvo dividió este ducado en dos condados, de los 'cua- 
les uno tuvo por capital á la ciudad de Narbona, y el 
otro ala de Barcelona, Pero ya los x^atalanes por*esta 
época aspiraban á hacerse independientes de los Carlo- 
vingios. 

Noticias de sus Condes.^ Wilf redo el Velloso ($64), 
aprovechándose de las discordias y debilidad de los hi- 
,Íos de Carlomagno, se hizo independiente y fundó el con- 
dado de Barcelona arrojando á los árabes de Vich hasta 
el campo de Tarragona. Fundó y dotó el famoso monas- 
terio de RipoU, en Ausona, y dejó entre otros hijos á 
Wilfredo ó Borrell 7(898), que le sucedió. A este siguió 
su hermano Suniario ó Sunn^er (912), que se consagró 
en Ripoll á la vida monástica. Borrel II y Mi7'on (917), 
sus hijos, gobiernan juntos «n los condados de Barcelo- 
na, Ausona, Gerona y Urgel, hasta que por muerte de 
Mirón qxiedó Borrell II conde de Barcelona. En su tiem- 
po acaeció la formidable invasión de Almanzor, en que 
los cristianos perdieron casi todo lo que hablan recon- 
quistado. No obstante la resistencia heroica de Borrell, 
Almanzor se apoderó de Barcelona, teniendo que' huir 
Borrell por mar á unirse con sus montañeses. Se dice 
que habiendo reunido Borrell un' ejército en Manresa, 
volvió á recobrar su capital, muriendo cuatro años más 
tarde, dejando el condado d^ Barcelona éi. D. Ramón 
Borrell, y el de Urgel á B, Armengol (002), sus hijos. 
I>. Ramón Borrell y su hermano D. Armengol sostuvieron 

11 
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dos franceses quele habían socorrido. Urraca, la mayor, 
casó con Raimundo de Borgoña, y tuvo de él un hijo, que 
fué después rey de Castilla. Teresa, habida fuera de ma- 
trimonio, vino ¿L ^er mixiev áe Enrique (1095), llevando 
en dote las tierras que habia conquistado, y las que pu- 
diese conquistar en Portugal* en calidad de conde feuda- 
tario del monarca castellano. 

Alfonso JSnriquez, (1112): batalla de Ourique.— 
Hijo del anterior, sucedió á su padre en el condado de 
edad de trece años, encargándose del gobierno su madre 
doña Teresa, aconsejada de D. Fernando Pérez de Traba, 
hombre de una rara capacidad para el gobierno, buen po- 
lítico y de gran prudencia. 

Llegado á la mayor edad, el hecho solo que llena su 
historia, su hecho ,de armas paura siempre memorable, fué 
la batalla de Ourique (1Í39), en que cada portugués 
combatió contra diez moros, siendo la caballería de éstos 
cuatro veces mayor que la de aquellos. Esta gran batalla 
llenó de gloria á la nación portuguesa y estableció su 
monarquía, desgraciadamente para la Península españo- 
la, sobre un fundamento cierto, pues Alfonso fué procla- 
mado por todo el ejército en el n^ismo campo de batalla. 
Convocó áe résüÜas Cortes en Lamego (1145), á las cua- 
les concurrico'on varios señores, prelados y diputados de 
las ciudades, y de común consentimiento confirmaron lo 
que se habia hecho en el llano de Ourique, haciendo va- 
rias leyes sobre la sucesión y otros puntos, llamadas co- 
munmente ley es, fundamentales. Alfonso Vil, rey de Cas- 
tilla, protestó contra esa soberanía. En vez de acudir á 
las aromas, acudió sóJo al Papa; éste excomulgó al nuevo 
rey^ y puso en entredicho si^ reino; pero nada desalentó 
al de Borgoña, consiguiendo, por fin, de Alejandro III que 
le confirmase el título de rey, libre del homenage al rey 
dé León, pero feudatario de la Santa Sede. 

Reyes de la casa de Borgoña, — Le sucedió su hijo 
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mayor Sancho I (1185).' Era de corazón benéfico ■ y 
compasivo, y no perdonó medio para aliviar las mise- 
rias de sus subditos; con lo cual se granjeó la estima- 
ción y el amor de todos ellos» y el título glorioso de 
Padre de la patria. Este rey se distinguió por haber sa- 
bido gobernar tan bien; la hacienda pública, que sin ser 
gravoso á los pueblos ni aumentar los impuestos, turo 
rentas suficientes para todas sus expediciones, para la» 
obras que mandó construir, en las ciudades, y para re- 
compensar á los hombres; de mérito por los buenos ^r- 
vicios hechos al Estado. El reinado de Alfonso II el 
Crorcío (1211) fué muy turbulento: porque quiso despo- 
jar á sus hermanos de los estados que su padre les ha- 
bla dejado, según las ideas de-aquelloá tiempos que con*- 
sideraban á Jos reinos como propiedad y patrimonio de 
los reyes, quienes los repartían libremente eatre sus hi- 
jos. Trató además al pueblo con mucha severidad, y no 
respetó las inmunidades eclesiásticas, siendo desterrado 
el arzobispo de Braga, y habiendo sido puesto el reino en 
entredicho por el Papa. . 

Sandio 1/(1223),. su hijo, hizo cesar ¡las discordias del 
reinado anterior. Príncipe jUsto, bondadoso en extremo 
y amante del pueblo en un principio, se hizo no obstan-' 
te odiosK) á sus subditos en los últimos años, ya por su 
desarreglada conducta* ya por no haber, castigado á 
tiempo las violencias de los grandes, llenando de confu-^ 
sion el reino y dando J.ugar á que fuese depuesto por el 
papa Inocencio IV (12(45) en el Concilio de Lion en Fráng- 
ela, yjjombrado regeatei;au hermano Don Alfonso. Don 
AlfonsQ /// (1248). conquistó los Algarbes, conservxi la ! - 
paz eji el reino,! haciendo administrar la justicia por 
magiSjtyados íntegros, y virtuosos, sobre cuya conducta '.. 
velaba i incesantei^aente. -. L^ sucedió, su hijo D, IHoni&io. 
(1279), llamado el Liberal yielí Padre de la patria. Em-^ i . 
pezó á; gobernar con mucha prudencia; . y casando con > 
Santa Isabel de Portugal, hija, de D. PedrOilIL^^ Ara- , > ^ 
goa, todo í^nui^ci^^ UA panado pacífloo y briUaalíet.; 



* — 166 - 

Empero no fué así. Su hijo legítimo D. Alfonso, mal in- 
clinado y peor aconsejado, se rebeló contra él, le levan- 
tó guerra y puso en desorden el reino. Ni las súplicas 
del Soberano Pontífice, á quien acudió su padre, ni el 
carino entrañable de éste, ni las lágrimas de su buena 
madre Santa Isabel, fueron bastantes para hacerle desis- 
tir de la guerra contra su padr«> y de la enemistad con 
su hermano bastardo D. Alfonso Sánchez, á quien calum- 
niaba para justificar su rebelión. En los últimos dias de 
su padre, dio muestras de reconciliarse, y le sucedió. 

Alfonso tV el Bravo (1325). Su historia la compen- 
dian los historiadores en estas palabras: fué un hijo in- 
grato, un hermano injusto y un padre cruel. Persiguió 
á su hermano D. Alfsonso Sánchez; le mandó juzgar, 
acusándole de ser el autor de la guerra que habia teni- 
do con su padre; y declarado traidor^ fueron confisca- 
dos todos sus bienes. Doña Inés de Castro, casada en se- 
creto coa- su hijo D. Pedro, fué -villanamente asesinada 
de su orden. La Providencia, que así como vela por el 
gobierno de los pueblos está también atenta al castigo 
de tos reyes, condenó á Alfonso IV á devorar los pesa- 
res <de la ingratitud filial como, él i habia hecho con su 
padre. . , • ; 

D. Pedro /(1357), á quien unos llaman el Cruel y 
otros el Justiciero, subió al trono á la edad de treinta 
y siete años. Aparte de la venganza cruel que tomó con 
los que aconsejíiron á su padre la muerte de doña Inés 
de Castro, en lodeníás fué buen príncipe. Su primer ac- 
to fué enviar embajadores á Castilla, pretextando que 
queria vivir en paz con todos. Reunió Cortes en la villa 
de Castañeda, y á pi^sencia del Nuncio y de los diputa- 
dos juró que se habia casado con doña Inés de Castro 
en Braganza, con dispensa del Papa; lo que reconocido 
así, se declararon legítimos sus hijós/fué desenterrada y 
coronada como reina doña Inés de Castro, y trasladado 
con gran pompa su cuerpo al monasterio de Alcobaza. 
Aplicándose con el mayor cui4ado á refof i^ar los abU" 
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sos, castigaba con rigor y recompensaba con largueza. 
Perdonó á sus subditos la contribución de un año; y co- 
mo le hiciesen presente sus ministros que quedaria ex- 
hausta la tesorería, respondió: un príncipe que vi- 
ve con economía siempre tiene lo suficiente. Fué procla- 
mado á su muerte el príncipe D. Fernando (1367), el 
cual era de carácter amable y de una imaginación viva, 
pero de poca reflexión y juicio. Fué el último rey de la 
casa de Borgoña. 

Fin de la casa de Borgoña: Aljubarrofa.—'Ál morir 
D. Fernando dejó una hija única, Doña Beatriz, casada 
con D. Juan I de Castilla. A pesar del tratado en que se 
convino que de morir «in sucesión doña Beatriz, entrase 
D. Juan á sucedería, uniéndose en él los dos reinos de 
España y Portugal, enemigos de la dominación catella- 
na los portugueses, se resistieron y proclamaron al 
maestre de Avís D. Juan, hermano del rey difunto é hijo 
bastardo de D. Pedro I. Muy desde los principios conoció 
el castellano las muchas dificultades que le habían de 
embarazar la posesión de la nueva herencia de su mu- 
jer, y así determinó hacer su entrada en Portugal en son 
de guerra. La superioridad de sus fuerzas le allanó el 
camino hasta Lisboa; encerró en ella al rnaesfre, y hu- 
biera tenido que rendirse á no haberse declarado en el 
campo castellano una espantosa epidemia, que obligó al 
rey de Castilla á levantar el sitio. Impaciente por suje- 
tar aquella nación refractaria, y aún más por el deseo 
de hacer de la Península ibérica un solo pueblo, volvió 
al año siguiente con un ejército de treinta mil hombres; 
encontró á su enemigo cerca de Aljubarrofa (1385), y 
sin reparar en la ventajosa posición que ocupaban, ni en 
el cansancio de los suyos, le embistió con denuedo; pero 
ni sus efuerzos, ni el brio y la superioridad desús tropas, 
pudieron impedir su completa derrota. De este modo 
se aseguró la casa ¿le 4yís en Juan I» 
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Casa de Avís hasta Alfonso r.— Fué proclamado 
J). Jwan / (1383) regente del reino en las Cortes de Coim- 
bra, habiéndole hecho jurar algunos artículos que se 
añadieron á las leyes antiguas;eatre otros,el de no hacer 
la i?«>sr ni la ^w^r^a sin consultar antes con las Cortes, 
y el de no resolver ningún negocio de importancia sin 
el parecer de su consejo. Terminadas las diferencias con 
Castilla, fué proclamado rey, y dirigió sus armas al Áfri- 
ca, apoderándose de Ceuta (1415). El infante D. Enri- 
que, que tenía á su cargo los negocios de África, empezó 
á hacer desembarcos á costa suya, estableció una aca- 
demiíi,de, náutica en los Algarbes, y por su orden se con- 
quistó la isla dé la Madera y se fundó en ella un esta- 
bleoimiento. Don Eduardo ó Dííar/^ (1433) sucedió á su 
padre D. Juan. Los únicos hechos de su corto reinado, 
fueron la expedición dé^i*aciada de los portugueses á la 
conquista de Tánger, en la que quedó cautivo su her- 
mano D. Fernando, y el haber publicado un código de 
leyes, para qué por ellas, se gobernasen todas las pro- 
vincias, aboliendo las particulares de cada una. 
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SEGUNDA ÉPOCA.— MONARQUÍA ESPAÑOLA. 

(1474 á 1516) 
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LOS REYES CATÓLICOS.— PORTUGAL: ALFONSO V 

HASTA JUAN III. 



(1474 á. 1492) 



Advenimiento de los Reyes Católicos. — Estado geográfico y po- 
lítico de España. — Pensamiento de los Reyes Católicos.— 
Conquista de Granada.— Portugal: Alfonso VI: sus expedicio- 
nes.— Juan Ilt Viajes y descubrimientos. — D. Manuel: nue- 
vos viajes y descubrimientos — Vireinato de las Indias Orien- 
tales. 



Advenimiento de los^Reyes Católicos. — ^A la muer-* 
te de Enrique IV, hermano de doña Isabel, é hijos am- 
bos de D. Juan, fué proclamada reina de Castilla en 
Segovia esta señora en unión con su marido D. Fer-^ 
nando (1474), príncipe heredero de Aragón y de Sicilia; 
Ambos fueron reconocidos por la mayor parte de las 
ciudades y de la nobleza, excepto del marqués de Vi- 
llena, que abrazó el partido de doña Juana la Beltra- 
neja, coligándose con el arzobispo de Toledo y el rey 
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de Portugal Alfonso V; pues tio éste de doña Juana la 
Beltraneja, con la cual pretendía casarse, quiso hacer 
valer sus derechos, renunciando por fin á ellos después 
de vencido en la batalla de Toro (1476) por el rey Ca- 
tólico. 

Estado geográfico y político de España.-^Bn 
cuatro reinos estaba dividida España al advenimien- 
to de los Reyes Católicos, á saber; Castilla, Aragón, 
Navarra y Granada. Comprendía Castilla lo que ha- 
bía formado la monarquía de Asturias al comenzar 
la reconquista, lo que después fu¿ el reino de León, 
las dos Castillas, las tres provincias de Vizcaya, Ala- 
va y Guipúzcoa, y las Andalucías, fuera del reino de 
Granada: Aragón comprendía el reino de ese nombre, 
el de Valencia, el condado de Cataluña, y fuera de la 
Península las islas de Mallorca, Sicilia y Cerdeña: la 
Navarra se componía de los estados de aquende los Piri- 
neos; el reino de Granadal estaba ocupado por los moros. 
Bajo el punto de vista político la Navarra se resen- 
tía aún de la guerra civil entre D. Juan II y el prín- 
cipe D. Carlos, su hijo. La casa de Foix era en cierto 
modo usurpadora de la corona de Navarra que doña 
Blanca, hermana del de Vi,ana, había dejado al rey de 
Castilla Enrique IV, su primo, y en cuya donación tu- 
vieron origen los derechos de los Reyes Católicos á esa 
corona. En Aragón, la muerte de Z). Juan 11 (1479) 
puso en las sienes de su hijo D. Fernando el Católi- 
co la corona de ese reino. En Castilla, la debilidad del 
reinado de Enrique IV y sus escandalosos desórdenes 
con doña Juana de Portugal, habían hecho tan pode- 
rosa y tan insolente á la . nobleza, que reunida en la 
famosa junta de Avila, había destronado en estatua 
y declarado indigno de reinar, á su rey, sin que en las 
demás cosas hubiese orden ni concierto en la goberna- 
ción dsl Estado 4 
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Pensamiento político de los Reyes Católicos, y me- 
dios de realizarlo.-^En tal estado de cosas, los Reyes 
Católicos se propusieron: 1.** Abatir el poder de la no- 
bleza. 2.** Reunir en una sola las diferentes monarquías 
en que estaba dividida España. 3.** Establecer la unidad 
política y religiosa en sus Estados: en suma, fundar la 
monarquía española. 

Su buen talento les suministró recursos poderosos 
para llevar adelante su intento: su moderación y su pru- 
dencia, medios nada violentos ni tumultuosos. l^Ava. 
elevar la autoridad real sobre el poder de los señores 
se valieron de la santa Hermandad, institución judi- 
cial y armada que las juntas de diputados de Castilla y 
Leoii crearon en Madrigal, Cigales y Dueñas (1476), 
aprobando sus ordenanzas los Reyes Católicos y ex- 
tendiéndolas 4 otros puntos. Fué suprimida á los veinti- 
dós años, y sustituida con otra institución parecida. 
Fué la santa Hermandad en manos de los Reyes Católi- 
cos una milicia permanente, y útil para la buena policía 
de sus Estados. Para el objeto de elevar la autoridad 
real sobre el poder de la nobleza, hicieron de modo que 
recayese en elLos la administración de los maestrazgos 
de las Órdenes militares por concesión de Alejandro VI 
durante su vida, y luego por una nueva de Adriano IV á 
perpetuidad, haciéndose nombrar grandes maestres de 
las Órdenes, con lo cual aumentaroíi su poder considera- 
blemente, no menos que sus rentas. Para establecer la 
unidad religiosa en sus Estados, crearon el tribunal de 
la Inquisición por bula fechada en Roma el año de 1478, 
acordaron dar fin á la dominación de los moros en Es- 
paña con. la conquista de Granada, y expulsar asimismo 
á los judíos. 

Conquista de Oranada.-^Be mucho tiempo atrás se 
mantenía la paz entre Castilla y Granada, y mucho 
hacia ya que los reyes granadinos no pagaban el tri- 
buto convenido desde San Fernando á los monarcas 
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castellanos. El Rey Católico pidió este tributo; la ne- 
gativa de Muley Hissen (1482), y el haberse apodera- 
do aquél de lá ciudad de Zallara en tiempo de paz, 
fué el motivo de encenderse la guerra. Una tras otra 
fueron sitiadas y tomadas todas sus ciudades, habién- 
dose necesitado nueve años y otras tantas campañas 
para estrechar á los moros dentro de su misma capi- 
tal, destrozada horriblemente por las luchas intesti-r 
ñas de facciones muy poderosas. Cuando ya no quedó 
á los moros más que la capital, entonces don Fernan- 
do y doña Isabel, al frente de sesenta rail hombres, 
pusieron cerco á Granada, y á los nueve meses cayó en 
poder del ejército cristiano (1492)* Para efectuar del 
todo la unidad religiosa en sus dominios, el mismo 
año que fué tomada Granada, se dio el edicto para ex- 
pulsar á los judíos, contra quienes habia en, el pueblo 
quizás más ojeriza que contra los moros: ya porque se 
creia que hablan favorecido la entrada de aquellos en 
España, ya porque, siendo logreros y además cobradores 
de los tributos, eso solo bastaba para que fuesen mal 
vistos, prescindiendo aún de graves motivos por cau- 
sas de religión. De los moros y los judíos, unos pasaron 
al África, otros se retiraron á Melilla,. las Alpujarras, 
Serranía de Ronda y varios puntos de Valencia y Mur- 
cia. Asi acabó el poder de los árabes en España, des- 
pués de haberla ocupado 782 años, desde que fué con- 
quistada por Tarik. Este triunfo contra los infieles me- 
reció á los reyes» D. Fernando y doña Isabel las felici- 
taciones de la Europa entera y el título de Católicos 
que les concedió Inocencio VIII,; viendo por fin realiza- 
do el pensamiento que se habían propuesto, á saber, la 
fundación de la monarquía española. 

Portugal: Alfonso F. (1438): sus expediciones, -r^ 
Este rey, Ifemado el Africaíio, entró á reinar siendo 
menor de edad bajo la tutela^ primero de su madre! 
doña Leonor de Castilla» y ^espue^ de' sii X\o £). Pedro^ 
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no sin pasar el reino por las consecuencias desagrada- 
bles de toda minoridad. Proclamada su mayoría y tran- 
quilas las cosas interiores del reino, hizo Alfonso tres 
expediciones al África; U primera (1453), que tuvo por 
resultado tomar la plaza de Alcázar Ceguer, si bien 
con pérdida de muchos de sus magnates y del infan- 
te D. Enrique, digno de mej«r suerte. Hizo la segun- 
da (1469), quedando vencido en el sitio de Tánger, don- 
de pereció la ñor de la nobleza portuguesa. La tercera 
(l471) fué más feliz, pues logró apoderarse de Arcila 
y de Tánger. Después de estas expediciones se presen- 
tó en Castilla á disputar el trono á doña Isabel, en 
nombre de su mujer doña Juana la Beltraneja; pero 
derrotado por el rey Católico en Toro y desatendido 
de Luis XI de Francia, abdicó la corona y pasó á Tier- 
ra Santa. 

Juan //(1481): viajes y descubrí mientas. --Este rey, 
llamado el Perfecto, queriendo aprovecharse del pres- 
tigio que habiáin dado al tronólas expediciones de su 
padre, atacó abiertamente á la nobleza- Los nobles 
conspiraron contra él; pero el suplicio de su jefe, el 
duque de Braga?tza (14^), los desconcertó y aseguró 
la preponderancia del monarca y la caida del feuda- 
lismo. Su mayor gloria consistió en sus viajes y des- 
cubrimientos. 

Restablecida la tranquilidad del reino, pudo di$dicar 
toda su actividad á continuar la obra comenzada por su 
padre. Al principiar el siglo XV hablan avanzado los 
portugueses desde el cabo Norte al de Bojador, y des- 
de el cabo Blanco al Verde y al Senegal. Juan San- 
taren y Pedro Escpbar descubren la costa de Guinea; 
y ahora Diego Cano, enviado por D., Juan, descubre 
un imperio desconocido, llamado después el Congo. Bar- 
tolomé Diat (1486) descubrió en la extremidad del Áfri- 
ca el derrotero de las Indias, ol)jeto por largo tiem- 
po de investigaciones. El rey puso ol nojubre de cabo 
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de Buena-^Esperanza al que Díaz habla llamado de las 
Tormentas. El mismo monarca encargó el año siguien- 
te otra expedición por tierra á Covilhan y Paiva, al 
paso que desechaba las ofertas de Colon, muriendo con 
el disgusto de no haber aceptado sus ofrecimientos. 

D. Manuel (1495): nuevos viajes y descubrimientos. 
— La gloria de este rey, á quien la historia honra con el 
título de Afortunado, además de su excelente gobierno, 
se funda sobre todo en sus establecimientos en las Indias 
Orientales, y en haber levantado la marina de su reino 
al punto de mayor prosperidad áque por entonces podia 
llegar. Bajo sus auspicios, Vasco 4e Gama (1498) se hizo 
á lá vela, siguiendo el rumbo de Bartolomé Díaz, para ir 
en busca del nuevo camino para las Indias Orientales, y 
volvió después de dos años, habiendo descubierto aquellas 
islas, desembarcando en Mozambique y Calicut, y llegan- 
do hasta cerca de Groa. Este descubrimiento del derrote- 
ro de las Indias por el cabo de Buena Esperanza obró una 
completa revolución en el comercio de Oriente; dio un 
golpe mortal á la marina de la república de Venecia, y 
la nación más occidental de Europa fué la que durante 
un siglo mantuvo casi exclusivamente relaciones con el 
Oriente, Los portugueses se lanzaron á nuevos viajes: 
Alvarez Cabral (1500), apartándose de las costas de 
África y caminando hacia el Sur, descubrió el Brasil. No 
mucho después cayeron en poder de los portugueses las 
Maldivias, Zeilan y Sumatra, habiendo construido la ciu- 
dad de Macao, á veinte legu^,s de Cantón. 

Vireinato de las Indias Orientales.—Feira. conser- 
var todos estos establecimientos, fué necesario enviar 
nuevas fuerzas y pensar en establecer un gobierno vigo- 
roso y entendido. El valor y pericia de Francisco de Al- 
meida se hace respetar consolidando el dominio portu- 
gués en todas las costas de la India, y es el primero á 
quien se dá el nombramiento de virey. Francisco de Al- 
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burquerque vino á completar una obra tan felizmente 
principiada: apoderóse de Ormuz, llave del golfo Pérsi- 
co, y de la importante plaza de Goa, en donde fijó la silla 
del vireinato, á que se siguió después la conquista de Ma- 
laca. Alburquerque, cuyo genio soñaba levantar en la 
India el colosal podpr que laJngUterra ha fundado des- 
pués en aquel país, murió en desgracia de su soberano. 
Después de Alburquerque se sublevaron los indios, y en 
Ormuz hubo un degüello general de europeos. Juan de 
Castro, digno sucesor de Almeida y Alburquerque, realzó 
momentáneamente la gloria de su patria en las Indias, 
venciendo al poderoso rey de Cambaya, á quien conquis- 
tó la ciudad de Diu: antes d^ haber podido consolidar su 
obra, murió en brazos del Apóstol de las Indias, San 
Francisco Javier (1^48). Su muerte fué la señal de una 
conmoción general, D. Luis de Ataide, habiendo jurado 
que mientras él viviera no ganarian sus enemigos una 
pulgada de terreno, cumplió su palabra; inás todo ese 
brillo desapareció con su ausencia. En vano Camoens afeó 
en una violenta sátira los vicios de sus compatriotas. Es- 
te imperio, digno de admiración, estaba ya bamboleándo- 
se, cuando la conquista de Portugal por Felipe n con- 
sumó su ruina. 
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LECCIÓN XIX. 



CONTINUA EL REINADO ÜE LOS REYES CATÓLICOS. 



(1492 éL 1517.) 



Cristóbal Croloñ: sus viajes y descubrimientos. — Cortés, Pizarro 
y otros.— Conquista del reino de Ñapóles.— ^Muerte de doña 
Isabel. — Felipe I y doña Juana.-^Regencia del i^ey Católico: 
resumen. — ^Regencia del cardenal Cisneros. 



Cristóbal Colon: sus viajes y descubrimientos.^ 
Después de la conquista de Granada y de la fundación de 
la monarquía española, la Providencia iba como á pre- 
miar á los Reyes Católicos con uno de esos sucesos que 
forman época en la historia de la humanidad, con el 
descubrimiento de un nuevo hemisferio. Cristóbal Co- 
lon, nacido en Genova {1447), gran matemático y cosmó- 
grafo, pasó por los años de 1467 al servicio de los portu- 
gueses, que por entonces llamaban extraordinariamente 
la atención de Europa por sus descubrimientos marí- 
timos. Familiarizado con la navegación desde sus prime- 
ros años, y animado del deseo, muy general entonces, de 
descubrir el derrotero por mar á las Indias Orientales, 
sus muchos conocimientos geográficos y su genio le lle- 
garon á persuadir que allende el Atlántico debia haber 
un gran continente, ó que, caminando siempre hacia 
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el oeste, se hallaría un paso á las Indias más corto y 
diferente del que seguían los venecianos y del que ha- 
blan descubierto los portugueses. Preocupado coíx' es- 
ta idea, dirigióse sucesivamente á las cortes de Geno- 
va, Portugal, Francia é Inglaterra para ser ayudado 
en este pensamiento, siendo deseqhado eh todas par- 
tes. Los Reyes Católicos, ocupados con la toma áe Gra- 
nada, tampoco le atendieron en un principio;, pero,, to- 
mada Granada; insistiendo Colon, y ayudándote Fr. Juan 
Pérez, guardián, del convento de la Rávida, la gran- 
de Isabel, ycomo reina de Castilla, favoreció su pensa- 
miento y le proporcionó tres pequeñas embarcaciones, 
que tuvo á sus órdenes Colon con el título de al- 
mirante. 

Se embarcó en el puerto de Palos 1(1492) de Mpguer 
y después de una larga travesía con gran peligro de 
su vida, continuamente amenazada de los mismos que 
le acompañaban, el 11 de Octubre, á Jos dos meses y 
dias, descubrió tierra. Arribó á las islas Lucayas, lla- 
mando á una San Salvador, á otra Isabela, y. ala ter^ 
cera Fernandina. Dirigiéndose después hacia el sur 
descubrió las islas de Cuba y Haiti, que llamó Santo 
Domingo ó la Española. Cuando volvió á España fué 
acogido por los reyes y por el pueblo con inalada 
honra y entusiasmo general. Hizo su segunda ecope- 
dicion (1493) descubriendo las Caribes, la Domíniqa, la 
Guadalupe, Puerto-Rico y la Jamaica, volviendo á la 
Península, no ya para recibir plácemes y distinciones, 
sino para sincerarse de las calumnias de que era ob- 
jeto en la Metrópoli. En su tercer viaje (1498), des- 
cubrió la isla de la Trinidad,, y entonces fué cuando 
observando el gran rio Orinoco y la latitud de las eosr 
tas inmediatas, pudo haber inducido que un rio tau {Cau- 
daloso no correspondjia sino á un vasto continente, y que 
éste no podia ser el Asia, porque su latitud no sejextifin- 
de tanto; con lo que se hubiese convencido de haber d^- 
cubierto, noun nuevo y más breve camino para el Asia, 

12 
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sino otro continente, otro hemisferio: un Nuevo Mundo. 
¡Cosa increible! La envidia de sus enemigos triun- 
fó sobre sus altos hechos, y llegó á España cargado de 
cadenas. En su cuarto viaje (1502-1504) descubrió las 
costas de Honduras, Nicaragua, Costa-Rica, Veragua y 
Darieri, y volvióse á España persuadido aún áe que aque- 
llas tierras pertenecian al extremo oriente de Asia 
Muerta ya, para colmo de su desgracia, la gran reina 
de Castilla, su protectora, consumido de tedio y llena 
su alma de hondos pesares, murió en Valladolid 0506) 
sin haber tenido siquiera la gloria de dejai?vsu nombre 
al país descubierto. El Nuevo Mundo recibió el nombre 
de un aventurero florentino llamado Américo Vespu- 
do, muerto en 1512, quien hizo cuatro viajes, según sus 
cartas, á las tierras descubiertas por Colon, habiendo 
el tiempo confirmado esta injusticia. 

Cortés^ Pizarra y o^ro5.— Desde las atrevidas em- 
presas de Colon no cesaron de hacer descubrimientos 
y conquistas en el Nuevo Mundo muchos insignes es- 
pañoles. El intrépido Hernán Cortés (1519), natural 
de Medellin, emprendió con algunas tropas la conquis- 
ta de Méjico, poderoso imperio gobernado por Motezu- 
ma. Cortés, al pisar tierra, incendió sus naves, á fin 
de comprometer más á sus compañeros á hacer la con- 
quista de ese país á muerte ó á vida; y la hizo, no 
sin haber dado pruebas de gran constancia, valor y 
pericia, estableciendo la dominación española en aquel 
país. Por este mismo tiempo, Francisco Pizarro y Diego 
Almagfo, partiendo del Darien, invadieron el Perú, con- 
tinente célebre al par que Méjico por su opulencia y ade- 
lantada civilización; condenaron á muerte al Inca ó 
soberano del país, y se echaron sobre sus ricos tesoros, 
que fueron motivo de grandes discordias entre los con- 
quistadores. Es notable también el portugués Fernando 
Magallanes, que al servicio de los reyes de España, sa- 
lió deSanlúcar de Barrameda (1519) y, cruzando el mar 
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Pacífico, descubrió las islas de los Ladrones ó de las Ma- 
rianas y las islas Filipinas, en una de las cuales fué 
muerto por los indios, continuando la expedición el 
vizcaíno Juan Sebastian Delcano, que atravesando el 
océano Indico y doblando el cabo de Buena Esperanza, 
volvió á España, (1522), siendo el primero que dio la 
vuelta al mundo. 

Conquista del reino de Ñapóles. —A la muerte de 
Alfonso V de Aragón entró á reinar en Nápoíes su 
hijo natural Fernando I (1458). Los angevinos no re- 
nunciaban, sin embargo, á los derechos que creian te- 
ner al reino de Ñapóles, ni los Papas cesaban de ayu- 
darlos. Oalixto III, español, nombrado en parte por el 
favor de Alfonso V, se indispuso á poco con su bien- 
hechor, y queria privar á su hijo del derecho de rei- 
nar que le daba el testamento de su padre. Más agra- 
decido Pío II, le confirmó W investidura del reino de 
Ñapóles. Muerto Fernando, algunos nobles descontentos 
ofrecieron aquella corona, unos al Rey Católico, que ya 
lo era de Sicilia, y otros á Carlos VIII, rey de Francia. 
Aquél, no sólo despreció esta oferta, sino que se propuso 
sostener á su sobrino Alfonso 11 (1494). El francés, al 
contrario, se presentó inmediatamente en Italia con un 
poderoso ejército, y llegó hasta Ñapóles sin haber roto 
una lanza. Habiendo abdicado Alfonso en su hijo Fer- 
nando //(1495), muerto éste al año siguiente, y sucedién- 
dole Fadrique I, formó el Rey Católico una poderosa liga 
contra los franceses; envió á Italia á Gonzalo de Córdoba, 
quien los arrojó de Ñapóles, ganando el renoníbre de 
Gran Capitán, y obligando á Carlos VIII á proponer al 
Rey Católico un armisticio. 

En esto muere Carlos VIII y le sucede Luis XII, el que 
hace con el Rey Católico un tratado de repartición de la 
Italia, aprobado por el Papa. El Gran Capitán se apoderó 
luego délas dos Calabrias y de la Pulla, que hablan toca- 
do á su soberano, retirándose el rey de Ñapóles, D. Fa- 
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drique, á la isla de Ischia. Volvió á encenderse otra vez 
a guerra entre los españoles y franceses por la posesión 
,dela Basilicata y la Capitanata, territorios que ambos 
creian pertenecerles en virtud del último repartimiento. 
Las batallas de Seminara y de Ceriñola, ganadas por el 
Gran Capitán, lanzaron á los franceses de Italia, y el 
reino de Ñapóles pasó al dominio del Rey Católico (IhOA)- 

Muerte de doña Isabel.— Tdintos triunfos y prosperi- 
dad tanta no estuvieron libres de muy amargos pesares. 
Perdieron los Reyes Católicos á sus hijos D. Juan y doña 
Isabel, casada con el rey de Portugal. Su hija doña Jua- 
na, casada con el archiduque de Austria, D. Felipe, se 
volvió demente, y su otra hija doña Catalina casó con el 
cismático Enrique VIII de Inglaterra. La buena y magná- 
nima doña Isabel, intachable en su conducta como reina 
y como mujer; aquella reina, de quien dice un autor 
contemporáneo «que era el espejo de todas las virtudes, 
»el escudo de los inocentes*y al freno de los malvados,» 
no pudiendo soportar tantos disgustos, murió en Me- 
dina del Campo (1504), con general sentimiento de todos 
los castellanos, que presentían lo que iban á perder por 
su muerte en libertades, en tranquilidad y bienestar, y 
á causa dé la nueva dominación extranjera que entraba 
á reinar en España con la casa de Austria, desconocedo- 
ra de nuestros buenos usos y costumbres, pródiga en 
gastar los tesoros del Nuevo Mundo y en derramar la 
sangre de los españoles en guerras enteramente inútiles 
para nosotros. Nombró en su testamento á doña Juana por 
heredera de la corona de Castilla, y después de su muer- 
te á D. Carlos, su nieto, y al rey D. Fernando, su ma- 
rido, regente del reino hasta que D. Carlos llegase á la 
edad de veinte años. 

Felipe I (1504) y doña Juana, --Este reinado, que 
inauguró la dominación de la casa de Austria en España, 
fué de bien funestas consecuencias para los castellanos. 
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D. Felipe, removiendo de sus empleos á la mayor parte de 
los magistrados y gobernadores, colocó en ellos á los 
flamencos que le habian acompañado, dejando á su dispo- 
sición el gobierno del Estado, y consintiendo además que 
hiciesen un tráfico escandaloso con las vacantes. Esta 
conducta hubiera acarreado muy serias consecuencias á 
no haber muerto D. Felipe á los nueve meses de su lle- 
gada á España. 

Después de la muerte del rey se formó un Consejo de 
regencia provisional, vista la incapacidad de doña Juana, 
llamada la Loca, compuesto de siete señores y presidido 
por el arzobispo de Toledo, D. Fr. Francisco Jiménez de 
Cisneros, el cual se presentó á la reina en uno de aque- 
llos lúcidos intervalos en que recobraba su razón á darla 
cuenta de lo acordado. La reina contestó que su padre. 
D. Fernando vendría y proveerla á todo. No eran unáni- 
mes los pareceres acerca de la venida de D. Fernando, y 
divididos los grandes en dos partidos, habia gran confu- 
sión en el reino; uno de ellos, capitaneado por el arzobis- 
po de Toledo, Cisneros, y el duque de Alba, estaba por 
D. Fernando; el otro, al frente del cual figuraban el du- 
que de Nájera y el marqués de Villena, se inclinaba al 
emperadt)r Maximiliano. Al fin se juntaron las Cortes, y 
se declararon por el Rey Católico, dándole la regencia 
del reino. 

Regencia del Rey Católico (1506): reróm^n.— Pues- 
to en posesión el Rey Católico de la regencia, su primer 
cuidado fué asegurar el orden, seriamente an^enazado 
por el partido de los descontentos. Los castigos ejempla- 
res que se hicieron en Córdoba, Segovia y Niebla, pueblos 
que se sublevaron, prueban bien que se hizo respetar. 
Una vf z seguro de la sumisión de sus reinos, se dedicó á 
continuar en el exterior sus planes de engrandecimiento. 
Con este fin entró en la famosa liga de Cambray con el 
papa Julio 11, el rey de Franoia y el emperador Maximi- 
liano contr«a los yaneolanos; continuó oon aotivl4a4 Ipl 



— 182 — 

descubrimientos del Nuevo Mundo; ayudó al arzobispo 
Cisneros en la conquista de Oran; envió después sus 
ejércitos á apoderarse de Bujía y Trípoli, y obligó á 
pagar tributo á los reyes de Tánger y Túnez. Conquistó 
la Navarra Española (1512), agregándola á la corona de 
Castilla, y sus ejércitos triunfaron completamente en la 
guerra de Italia de las armas francesas. Al morir declaró 
en su testamento heredera de todos sus estados á la reina 
doña Juana, su hija, y después de su muerte al príncipe 
D. Carlos, su nieto: nombrando al cardenal Jiménez de 
Cisneros regente de Castilla, y al arzobispo de Zaragoza, 
su hijo natural, regente del reino y estados de Aragón. 

Pocos reinados ofrecen las naciones tan fecundos en 
acontecimientos notables como lo fué el de los Reyes 
Católicos en España. Con su estímulo se comenzaron á 
formar los sabio? y artistas eminentes, que cultivaron 
con tanta originalidad como genio las letras y las artes 
en los reinados siguientes; bajo su protección se lanzó 
Cristóbal Colon al descubrimiento del Nuevo-Mundo; 
poir su piedad religiosa fué conquistada Granada; por 
su vida éjemplarísima comenzaron á reformarse las cos- 
tumbres, y mediante un gobierno enérgico, prudente é 
ilustrado fundaron la España, fuera de Portugal, en una 
sola monarquía, á la que agregaron Ñapóles, Sicilia, las 
costas de África y las Américas, haciéndola de este modo 
la potencia más poderosa de Europa, y haciéndose ejlos mis- 
mos tenaer y respetar délos demás soberanos de su tiempo. 
Florecieron en esos tiempos, por sus heroicas virtudes, 
San Vicente Ferrer, San Diego de Alcalá, San Juan de 
Sahagun, San Pedro Arbués y San Pedro Regalado; por 
sus escritos, Pablo de Santa María, el Burgense, su hi- 
jo Alfonso de Santa María, Alfonso Tostado el Abulense, 
Antonio de Nebrija, D. Alvaro, escritor de la Crónica de 
D. Juan //.Fernando dei Pulgar, el Cura de los Palacios, 
Gonzalo de Ayora, Angleria y Galindez Carvajal. 



f 
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Regencia del cardenal Císneros.^B. Pr. Francisco 
Jiménez de Cisneros, nacido en Torrelaguna, religioso 
franciscano, arzobispo de Toledo nombrado por la reina 
doña Isabel, y cardenal de España por súplica del Rey 
Católico, fué uno de esos personajes de primer orden, 
cuyo elevado genio, cuyo gran talento político, fuerza de 
voluntad y recta intención, le colocan, si no más, al 
igual con los grandes hombres de estado de la historia 
moderna. Ochenta años tenia cuando se encargó de la 
regencia de Castilla por muerte y testamento de) Rey 
Católico, á causa de la incapacidad de la reina doña Jua- 
na, y de hallarse ausente el príncipe D. Carlos. 

Es digno de elogio su gobierno, porque extendió y 
consolidó la jurisdicción real dentro de los fueros y leyes 
de Castilla, así contra las intrusiones de los austríacos, 
como contra las pretensiones de la nobleza. Dio pruebas 
de lo primero sosteniendo enérgicamente su autoridad 
contra Adriano de Utrecht, deán de Lovaina y preceptor 
del príncipe D. Carlos, enviado aquí como embajador pa- 
ra representarle; y las dio de lo segundo, arrancando de 
una sola plumada á los magnates todas las rentas y po- 
sesiones de que les hizo donación Fernando V. 

No olvidó Cisneros otros tres puntos importantísi- 
mos entonces para nosotros: la conquista de los paises 
berberiscos, de cuyas resultas se apoderó de la plaza de 
Oran (1509), y que si no continuó, no fué por su culpa; 
la reforma necesarísima, así de monacales como de men- 
dicantes, para lo que estaba facultado por bula de Alejan- 
dro VI, y la restauración de los estudios en ambos cleros, 
haciendo imprimir muchas obras sagradas y profanas, 
entre aquellas la Biblia Políglota, llamada Com- 
plutense. Se debe, por último, al cardenal Cisneros 
la fundación de la ;iniversidad de Alcalá, la del colegio 
mayor de San Ildefonso, y de otros menores para estu- 
diantes pobres. Una sola cosa se le censura, y es que, en 
lugar de seguir la conducta del primer arzobispo de Gra- 
I^SLda, Fr. Fernando de Talavera, convirtiendo á los u|0- 
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riscos pof la persüacion, la enseñanza y el amor, empleó 
los medios del terror para amedjcentarlos y obtener una 
conversión como quiera. 

Proclamado antes yá don Carlos rey de España, hizo 
su entrada por Vülaviciosa de Asturias (1517). El céle- 
lebre regente 3alió á recibirle; pero Carlos V y los fla- 
mencos huyeron dé él por no recibir sus severos conse- 
jos. Este desaire del emperador, y su edad, le acabáronla 
vida étj Roa, sin conocer al nuevo ¿oberaho ni resignar 
en sus ihanos un poder tan sabiamente ejercido. 
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Épocas de este período. — Carlos I de España y Y de Alemania. 
— Cortes de Santiago y la Coruña. — ^Las Comunidades; ba- 
talla de Villalar.— Primera y segupda guerra entre Carlos I 
y Francisco I, rey de Francia. — Estados berberiscos. — Expedi- 
ción de Carlos V á Túnez. — Tercera guerra entre Carlos y 
Francisco I — Carlos V en Toledo^ en Gante y en Argel.— 
Ultima guerra entre Carlos y Francisco I. — Expedición de 
Carlos Y á Alemania y sus guerras con Enrique II de 
Francia.— Fin del emperador Carlos Y. 



Épocas de este periodo.--Este período comprende 
dos épocas: en la primera ocupa el trono la casa de Aus- 
tria, que persigue la unidad política; en la segunda, 
Idif ca^a de Borbon, que tiende á realizar la unidad civil. 
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Carlos I de España (1516) y V de Alemania.—C&r- 
Ids, hijo de Felipe el Hermoso y de doña Juana la Lo- 
ca, fué proclamado rey de E>ipaña siend o regente el 
cardenal Cisneros, y coronado aun viviendo su madre, 
que era la reina propietaria, no sin algunas dificul- 
tades que opusieron los aragoneses por esa misma ra- 
zón. No bien llegó á España cuando la muerte de su 
abuelo, el emperador Maximiliano, le llamó al tfono 
imperial y á la rica, sucesión de los Estados (^ue poseia 
su casa en Alemania. Determinó convocar las Cortes 
del reino á fin de exigir, algunas sumas para los gas- 
tos de su coronación y otros asuntos. 

Cortes de Santiago y la Corwwa.— Los castellanos 
recibieron con descontento esta determinación de don 
Carlos: primero, porque contra lo dispuesto en un ca- 
pítulo de las Cortes de Burgos {Ibll) veian ocupados 
por los extranjeros los principales puesto del reino, 
manifestando en esto D. Carlos, así coíno en otras cosas, 
poco respeto á las leyes y costumbres de Castilla; se- 
gundo, por la novedad de convocar las Cortes para 
Santiago (1520), cosa nunca vista hasta entonces, y 
que cedia en mengua de las ciudades de Castilla y 
León* Como quiera que sea, las Cortes se abrieron, y 
después de diferentes sesiones, nada pudo concluirse en 
ellas, porque los procuradores de Toledo, SeviUaj Cór- 
doba,; Zamora y otras ciudades se negaron á conceder 
el servicio que pedia D. Carlos. 

Vivamente irritado de esta negativa, trasladó las 
Cortes á la Coruña en Maya del ínismo año, y allí, 
no sin una oposición fuerte, pudo conseguir un ser- 
vicio de 200.000,000 de maravedís en tres años, si bien 
no dejaron de insistir los procuradores en que los em- 
pleos civiles y las dignidades eclesiásticas se confirieseis 
únicamente á españoles, y que españoles fuesen tam- 
V\w aquellos & quienes se confiase el gobierno en su au« 

üiltola» líM Qoaaif iln mbargo, quidaro^ en el m\mQ 
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estado, y el rey nombró gobernador de Castilla y León 
al cardenal Adriano, asociado con el presidente y chán- 
cillería de Valladolid; virey de Valencia á D. Diego de 
Mendoza; justicia de Aragón á D. Juan de Laríuza, y 
capitán general de sus armas á D. Antonio Fonseca. 
Hubo quejas y representaciones contra el nombramien- 
to de gobernador; pero D. Carlos no dio oidos, y se hizo 
á la vela el 20 de Mayo de 1520. 

Las comunidades: 'batalla de Vil lalar. -^Esta, ma- 
nera de obrar produjo tal descontento y enojo, qué al- 
gunas ciudades, bajóla voz y divisa del bien de la pá* 
tria, ahorcaron á alguno de sus procuradores por ha- 
ber votado el donativo délos doscientos millones. La 
sublevación fué comunicándose de pueblo en pueblo con 
tal rapidez, que en un momento se vieron levantadas 
la» dos Castillas y parte de las Andalucías. Los pue- 
blos sublevados tomaron el nombre de Comunidades, y 
los ináivíduos deque se componían el áe Comuneros, 
nombre nada mal sonante en su origen, sino muy propio 
y expresivo para denotar que se levantaban por defen- 
der los intereses de la comunidad, del pueblo. Capita- 
neados los de las comunidades por D. Juan de Padilla, 
se apoderaron de doña Juana y, tomando su nombre, de- 
cretaron la prisión del presidente y oidores de la cháií- 
cillería de Valladolid, y representaron á D. Carlos lo 
mismo que ya le hablan hecho saber en las Cortes los 
procuradores. Informado también este de lo ocurrido 
por los flamencos, asoció al gobierno del cardenal ai 
almirante de Castilla, D. Fadrique Enriquez, y al con- 
djBstable D. Iñigo de Velasco. escribiendo ál naísmo tiem- 
po diferentes cartas á la nobleza para que no hicie- 
se causa con los comuneros. 

Estas cartas produjeron su efecto,' y con tanta más 
oportunidad, cuanto que las comunidades empezaron á 
manifestarse hostiles á la nobleza. Por esta causa y 
por las excisiones que se manifestaron en el campo dé 
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los sublevados, algunas ciudades comenzaron á depo- 
ner las armas. La nobleza, unida á los realistas ó par- 
tidarios del rey, levantó un ejército respetable, y la 
batalla decisiva de Villalar (1521), ganada por los rea- 
listas contra los comuneros, pagando con sus vidas 
los principales caudillos, destruyó la liga. Toledo, des- 
pués de una resistencia tenaz, que sostuvo la ilustre 
y valerosa doña Juana Pacheco, mujer de Padilla, se 
rindió al poco tiempo; y D. Carlos, recien llegado de 
Alemania al terminarse esta guerra, acabó de apaci- 
guar la rebelión. También en Valencia hubo la guer- 
ra llamada de la Germanía; guerra, no contra los abu- 
sos del poder real, sino del pueblo contra la nobleza, 
así como en Mallorca. En Aragón hubo alarmas y te- 
mores, pero no sedición abierta y declarada. 

Primera y segunda guerra entre Carlos I y Fran- 
cisvo /, rey de Francia. — Las causas de la rivalidad y 
de las guerras entre Carlos V y Francisco I, fueron: el 
haber sido desairado Francisco en sus pretensiones á la 
corona de Alemania, el deseo de preponderar uno y otro 
en Europa, el derecho que los dos creian tener á los du- 
cados de Milán y de Borgoña, y su carácter personal 
además. 

Preparados ambos monarcas, y contando Carlos V con 
la alianza del rey de Inglaterra y de León X, se empezó 
la guerra por la Navarra (1521), con un ejército que en- 
vió Francisco I para que se restituyese aquel reino á 
Juan de Albret, su protegido, aprovechándose del mo- 
mento favorable de la sublevación de Castilla por los Co- 
muneros. Fueron los trances de esta lucha por esta par- 
te apoderarse los franceses en un principio de Pamplona, 
y ser derrotados luego por la nobleza castellana en las 
Navas de Esquirós, obligándolos á repasar los Pirineos 
Ardia al mismo tiempo la guerra en los Paises-Bajos y en 
el Milanesado. En aquellos las tropas francesas rechazan 
á las imperiales más allá del Escalda. En Italia la derrota 
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de Lautrec, junto al castillo de la Bicoca (1522), acarrea 
la pérdida del Milanesado. Termina esa campaña con la 
conquista del Milanesado por los imperiales, restable- 
ciendo el emperador en el ducado de Milán á Francisco 
Sforcía, hijo de Maximiliano. En las campañas de los años 
siguientes hasta el 25, se continuó la guerra en las fron- 
teras de Navarra, y Lautrec hizo tentativas inútiles 
para recobrar el Milanesacjp. La batalla de Biagrasso es 
otro descalabro más para la Francia; pues no solamente 
murió de resultas Bayardo, el Caballero sm uiiedo y sin 
tacha, sino que el condestable de Borbon,, descontento de 
Francisco I, se pasó al emperador y peleó contra Fran- 
cia. Pero el hecho de armas notable en esta jornada fué 
la batalla de Pavía (151'í5), ganada por los espaiíoleg, en la 
que fué hecho prisionero Francisco I, y de la que, dando 
cuenta á su madre, la dijo: «Señora, todo se ha perdido 
menos el honor.» 

Francisco I fué puesto en la fortaleza delPizzighitone 
y después traido á Madrid, donde al año siguiente se ce- 
lebró un tratado, por el que se obligó: á devolver á su 
competidor el ducado de Borgoña, á renunciar á todas 
sus pretensiones sobre Italia, á abdicar todos sus de- 
rechos á la soberanía de Flándes y del Artois, y á influir 
para que Juan xie Albret desistiese de sus pretensiones á 
la Navarra. 

En virtud del tratado de Madrid, Francisco I pasó á 
Francia, dejando en rehenes á sus dos hijos en la raya del 
Bidasoa; más lejos de pensar en cumplir ese tratado, se 
adhirió á la liga llamada Clementina ó de la libertad de 
Italia, en la que entraron el papa Clemente VII, los prín- 
cipes de Italia, incluso el nuevo duque de Milán, y el rey 
delnglaterra. El emperador, viendo que eran inútiles sus 
esfuerzos para separar al Papa de la liga, envió contra 
Roma al condestable de Borbon, y Roma fué tomada y 
saqueada (1527), habiéndose fugado el Papa á Orbieto, 
ciudad guardada por la liga. Después del sitio de Roma, 
el hecho de guerra más notable durante esta campaña 
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fué la resistepcia heroica de Ñápeles, defendida por Hugo 
de Moneada, sú virey, donde, á pesar de su heroica de- 
fensa, hubieran sucumbido los españoles á jio áer porque 
Andrés t>oria, genovés, y el primer marino de su tiempo, 
descontento del rey de Francia, se pasóál partido del em- 
perador y tomó el mando dé sus escuadras en el Mediter- 
ráneo, levantando en su consecuencia los franceses el 
sitio de Ñapóles. 

A esto sé siguió la paz dé Cambray (1529) p de las Da- 
mas, porque fué negociada por la madrjB de Francisco I 
y por Margarita, tia dé Cirios V, y cuyas bases fueron: 
qué él en^perádór desistiese por entonces dé sus preten- 
siones ai ducado de Borgoña; que Francisco pagaría dos 
millones dé escudos por el rescate de sus hijos, y que ha- 
blan de abandonar i^us ejércitps la Italia. El Papa y el 
emperador se convinieron en que Alejandro de Médicis, 
sobrino de Clemente Vil, obtuviese con el título de Gran 
Duque la soberanía de Florencia, casándose con Marga- 
rita, hija natural del emperador, y que Erancisco Sfor- 
cía fuese repuesto en el ducado de Milán. 

• 

Estados berberiscos.— Conócese con el nombre de 
Berbería la parte del continente de África cuyas cos- 
tas baña el Mediterráneo: dividido este país entonces 
en muchos reinos, eran los principales Marruecos, Ar- 
gel y Tánez. Su historia antes del siglo XVI es po- 
co conocida, y no merece serlo; pero en este tiempo 
aconteció un hecho que hizo de los Estados berberiscos 
una potencia temible á los europeos. Horuc y Arádin, 
conocidos más por el sobrenombre dé Barbárója, hijos 
de un ollero de la isla de Lesbos, fueron los auto- 
res de esta revolución. Reuniéndose á una banda de 
piratas y distinguiéndose entre ellos, tuvieron la ha- 
bilidad de juntar una pequeña armada, y de uno en 
otro SUC0SQ apoderarse del reino de Argel y del de 
'tlemecen. Horuc, el mayor, murió peleando contra 
los españoles qiíe guardaban á Oran. Le sucedió Ara- 
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din, quien puso sus Estados bajo la protección dé So- 
liman el Magnífico, y le manifestó el pensámiéátodé 
conquistar á Túnez, como lo hizo. ' 

Eoopedicion de Carlos V á Túnez :^^xí este estado 
la cosas, D. Carlos no pudo ya permanecer indiferente 
á las súplica del rey destronado de Tíine¿, Muley Asáií, 
y á las quejas de la cristiandad, que le coñsiderÉiba co- 
mo el único monarca capaz de poner fln á los robos 
y tropelías de esos piratas. Carlos I^ retiñiendo todas 
sus fuerzas para una empresa en que tenia íija su aten- 
ción toda la Europa, se embarcó en Barcelona y arribó • 
á la vista de Túnez (1535), Los resultadas de esta ex- 
pedición fueron la toma del fuerte de 3a Goleta, la des- 
trucción del ejército de Parbaroja, apoderarse de Tú- 
nez, restablecer á Muley como feudatario del rey dé 
España» y dar libertad á veinte nlil cautivos cristia- 
nos, que publicaron por toda Europa la- generosidad ' 
y el poder de su libertador, quien se hizo digno de ocu- 
par el puesto de primer soberano de la cristiandad. 

Tercera guerra entre Carlos y Francisco J:— La 
muerte del duque de Milán, sin dejar sucesor, renovó la 
guerra entre el rey de España y el de Francia; pues 
Francisco creia que le pertenecían sus estados por det^e- 
chos que nunca liabia renunciado, y Carlos V no creia 
monos que le pertenecían también, como' feudo que eran 
del imperio, y en cuya virtud tomó por íe pronto pose- 
sión. La campaña de 1536 se redujo á apoderat*sé los fran- 
ceses del Piamonte y los imperiales de la parte'dé 1^ ^Vo- 
venza, siendo arrojados aquellos de los éstádqs del du- 
que de Saboya, y teniendo éstos qlie levantar él sitio de 
Marsella. Al año siguiente, por medíádori de Paulo III, 
concertó Carlos en Niza (1538) una tíegua de diez añps 
con el rey de Francia, y se restituyó á España, quedando 
reconciliados, al menos por entonces, ambos soberanos. 

13 
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Carlos V en Toledo, en Gante y en ArgeL-- De 
las causas que influj'^eron en la suspensión de la guer- 
ra no fué la menos eficaz lajalta de recursos; esto obligó 
al rey D. Carlos á reunir en Toledo las Cortes (1539) de 
Castilla y pedir subsidios. Hubo una oposición fortísima 
á concedérselos, sobre todo en la nobleza, que se los negó 
del todo:, primero^ porque los creia innecesarios para el 
bien de la nación; y en segundo lugar, porque no queria 
perder el privilegio de no pagar pecho ni tributo. Carlos 
V cedió por consideraciones políticas; obtuvo un cuan- 
tioso dpnativo.de las ciudades, pero desde entonces 
no volvió á llamar á las Cortes los brazos de la no- 
bleza ni del clero. 

Poco después estalló en Oante (1540) una subleva- 
ción por resistirse también á pagar nuevos tributos. 
Carlos V creyó deber ir en persona á apaciguarla; atra- 
vesé la Francia por París con el salvo-conducto del rey 
Francisco (admirándose unos y temiendo otros); llegó á 
Flándes; sometió y castigó á los rebeldes: pasó á Alema- 
nia; celebró en Ratisbona la Dieta gen'eral del imperio, 
y después fué á Italia á acelerar los preparativos de la 
expedición que habia proyectado' contra Argel (1541). 
Esta expedición se desgració porque la escuadra fué 
destruida por las. tempestades. Era en el mes de Oc- 
tubre. 

Última guerra entre Carlos y Francisco /.—Poco 
tiempo duró la tregua de Niza, porque Francisco I cono- 
cía que Carlos V no le cederla los estados de Milán ni á 
él ni á sus hijos. No obstante, el motivo que se alegó por 
parte ¿q Francia fué la muerte de dos de sus embajado- 
res, causada, decían, por el marqués del Vasto, gober- 
nador de Milán. Esta guerra ofreció la particularidad 
de haberse ligado el rey de Francia con Solimán el Mag- 
nífico y el pirata Barbaroja, de cuyo hecho supo sacar 
partido D. Carlos^ presentando á su rival en la Dieta del 
imperio como enemigo del nombre cristiano. 



/ 
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Esta guerra es notable por la famosa batalla de €e- 
r/5(9¿^5 (1541), ganada por los franceses,, y ciiyas coiise- 
cuencias fueron la. paz de Crespy, siendíy sus^ oóhdiciories 
principales: que el;rey de Francia restituyese al duque de 
Saboya todas las plazas que le tenia ocupadas, y que el 
duque de Orleans, segundo hijo del rey de Francia, se 
casarla con una hija del emperador, ó de su hermano 
Fernando, llevando en dote en él primer caso loslRaises- 
Bajos, en el segundo el Milánesaílo. 

•. ■■ ■ ■ •' , 

Expedición de Carlos I á Alemania, y sus últimas 
guerras con jPranc/a,.— Contrariaba también los planes^' 
de Carlos I la reforma de Lutero, cuyos sectarios, sospen- 
chando que el rey de España meditaba su ruina, forma* 
ron la liga de Esn^lhalda para defender con las armas 
su nueva preencia. Según lo convenido en esta liga, ' el 
elector de Sajonia y el land grave de Hesse levantaran 
un ejército considerable contra Garlos 1. Este avanzó ha- 
cia Sajonia, llegó hasta la orillas del :Elba frente á Muhl- 
berg, y atacando á los protestantes, consiguió una com^ 
pleta victoria, que hubiese sofocado por algún tiempo la 
heregía, si Enrique 11, sucesor de Francisco I en la coro- 
na de Francia y en la rivalidad con Carlos I, no le hu- 
biera armado guerra, en unión con los protestantes, pe- 
netrando en la Lorena y apoderándose délos tres obispa- 
dos, Metz, Toul y Verdun. Cansado el emperador de tan- 
tas guerras, y no siéndole ya propicia la fortuna, conce- 
dió á los protestantes la libertad de cultos en el tratado 
de Passau (1552), y ajustó con el rey de Francia la 
paz de Vaucelles el mismo ano en que abdicó la corona 
en su hijo Felipe Ü (1556). 

Fin del reinado de Carlos F.— Cansado el empera- 
dor Carlos V de las guerras con Francisco I, fatigado de 
los negocios, quebrantada su salud y afligido por el 
tratado de Passau, resolvió trocar la vida agitada del 
mundo por la tranquila del claustro, más sin dejar de 
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tomar parte en los graves negocios del Estado, sobre los 
que le consultaba, su hijo Felipe IL Renunció en su hijo 
Felipe los Paises-Bajos y el Franco-Condado, propios de 
la casa de J3or^on¿{ (1555), regalando á España con esta 
herencia un campo que habia de convertirse en sepultu- 
ra de españoles. El 1.** de Enero del año siguiente renun- 
ció también á favor del mismo D. Felipe la corona de Es- 
paña, al que habia dado antes los Estados de Italia. Y 
finalmente, dos años después dejó á su hermano Fernan- 
do la corona imperial y los estajios de la casa de Austria 
en Alemania. De este modo quedó dividida la casa de 
Austria en dos ramas; pero su conformidad de ideas las 
uni<^ tan fuertemente, que hasta la extinción de la de 
España parecieron una sola en diplomacia, en guerra, y 
hasta en la etiqueta de Palacio. Después de su abdica- 
ción se retiró el monarca más temido de su siglo á vivir 
como un particular en Yuste, monasterio de Jerónimos, 
á siete leguas de Plasencia, en donde permaneció hasta 
su fallecimiento (1558). Su madre doña Juana habia 
muerto en Tor desillas (1555). 
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LECCIÓN IL 



REINADO DE FELIPE II. 



(1556 & 1599.) 



Felipe 11: extensión de la monarquía española»— Sus guerras con 
Enrique II de Francia. — Expediciones y conquisas en el Áfri- 
ca. — Kebelion de los moriscos. — ^Batalla de Lepanto: sus con- 
secuencias. — Portugal: su conquista. — Causa de Aízrtónio 
Pérez —Cortes de Toledo: ^oder absoluto de Felipe IL 



Felipe II: extensión da la monarquía española.^ 
Por abdicación de Garlos I, entró á reinar en Espáfia áu 
hijo Felipe II el Prudente (1556). Nlngaü soberaiío de 
Europa podia competir en poder y en estados con él: Es- 
paña, y apoco Portugal, Ñapóles, Sicilia, Gerdefta, el 
Milanesado, el Roseüon, los Paises-Bajos y el Fránco- 
Gondado eran sus estados en Europa. Tenia en Afíica 
Túnez y Oran, las Canarias, Fernando Pó y Santa Elena; 
y en América, el Perú, Méjico y Santo Domingo, con 
otras posesiones del nuevo continente. Esta era la razón 
por qué se decía en,tónces que no se ponia el sol en los es- 
tados del rey de Es paña. 

Sus guerras con Enrique II de Francia (1556-1559). 
—Al mismo tiempo que se firmaba la paz de Yaucelles, 
Enrique II fií:'niabí^ ts^mbicQ HQ tratadg secf^to con U 
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corte de Roma contra España. Bien se deja conocer que 
aquella paz no habiadeser muy duradera.En efecto, el pa- 
pa Paulo IV se indispuso con Felipe II, y el duque de Al- 
ba entró en los Estados Pontificios y .se apoderó de algu- 
nas plazas. Enrique II, declarándose protector de la Igle- 
sia romana, envió un ejército á Italia; y este fué el prin- 
cipio de la guerra. La memorable jornada de San Quin- 
tín, que hizo perder á la Francia la flor de la nobleza y 
casi todas sus tropas, fué el primer hecho de armas que 
inauguró el reinado de Felipe n, quien, en memoria de 
haberse ganado esta batalla el dia de San Lorenzo, deter- 
minó levantar el majestuoso y célebre templo del Esco- 
rial. 

Al año siguiente se renovaron las hostilidades: el du- 
que de Guisa puso sitio á la importante plaza de Calais, 
perteneciente á los ingleses, en razón á.que éstos hacian 
la' guerra en favor de Felipe H, por estar casado con su 
irein^ María, hija de Enrique VIH. La toma de esta plaza 
por. los franceses les consoló de la pérdida de San Quintín. 
Después de la toma de Calais se siguió la batalla de 
Gravelinas, en la que, derrotados completamente los 
firanc^se», pidieron la paz, ^ hubieron de reconocer la 
superioridad de los aguerridos tercios españoles, que 
merecieron epatónces el concepto de la mejor [infantería 
de Europa. 

:Se arregló esta paz mjediante el casamiento de Feli- 
pe Ili ya viudo, con Isabel (llamada de la Paz por lo que 
influyó para ella), hfja del rey de Francia. 



Expediciones y conquistasen el ^/"re'ca.-* Aireñas 
se Armó la paz de Chateau-Cambresis, que puso fin á las 
guerras empezadas en tiempo de Carlos V y Francisco I, 
cuando los españoles volvieron á su perpetua guerra 
contra los infieles, proponiéndose Felipe II continuar la 
empresa comenzada por Fernando V, continuada por el 
cardenal Cisneros y proseguida por su padre Carlos I, 
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de la conquista délas costas de Berbería. Las expedicio- 
ne^enviadas contra Trípoli (1559-60-61) fueron de un 
éxito poco feliz. Sin embargo, la batalla naval délos Gel- 
ves tuvo de útil el poner de manifiesto á la corte de Es- 
í)aña la necesidad de crear una marina poderosa, como se 
hizo con la mayor actividad. Las defensas de las plazas 
de Mazalquivir y de Oran (1563), sitiadas por Asan, rey 
de Argel, auxiliado del sultán de Turquía, fueron entre 
las acciones de guerra de aquel siglo las más gloriosas 
para la milicia española, así por el corto número de los 
sitiados como por la mucha y excelente tropa de los si- 
tiadores. Ulti mámente, el P^non í/^ ^a Gomera (1564), 
conquistado por el Rey Católico, y recobrado por los mo- 
ros en tiempo del emperador Carlos V, se rindid á las 
armas de Felipe II. Resentido de esta pérdida Solimán el 
Magnífico, emperador de los turcos, acometió la isla de 
Malta, que se libró de caer en poder de los infieles con el 
oportuno socorro que envió D. Felipe. 



Rebelión y primera expulsión de los moriscos 
(1568). — Dióse el nombre de moriscos á los moros que 
quedaron en España después de la conquista de Grana- 
da, y se convirtieron á nuestra santa religión. Aun- 
que cristianos en el nombre, ei*an musulmanes de co- 
razón; así que, irritados con la^ disposiciones toma- 
das por Felipe II contra ellos para que renunciasen á 
su idioma^ usos y costumbres, sublevaron las Alpu- 
jarras y gran parte de la sierra de aquel reino; se 
apoderaron de algunos pueblos de la costa para reci- 
bir por ellos socorro de sus correligionarios de Ber- 
bería, y nombraron por rey á un descendiente de la 
antigua dinastía de los Omeyas, cuyo nombre cristia- 
no era D. Fernando de Valor, y que en la rebelión 
tomó el nombre de Abenhumeya. El marqués de Mon- 
déjar y el de los Vélez los batieron sin resultado al- 
guno decisivo, y fué neces^irio encargar i, D. Jum d^ 
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Austria (1570). :esta guerrí^, teniendo la felicidad de 
concluirla, y siendo en su consecuencia expulsados los 
moriscos residentes ^ri el reino de Granada. 

Batalla de Levanto (1571): sus consecuencias.^ 
D. Juan de Austria, concluida la guerra de los mo- 
riscos, fué destinado á una empresa más f grande y que 
inbaortalizó su nombre. A la muerte de Solimán el Mag- 
nífico entró á reinar pn Turquía su hijo Selin //(1566- 
1574). En 1570 se apoderó de la isla de Chipre, que per- 
tenecía, á los venecianos, y cuya pérdida se conside- 
x6 de grande. import^ncia> porque dejaba disponibles 
todas las fuerzas navales del gran señor contra el Oc- 
cidente. Para contener las invasiones de los turcos sé 
formó una liga entre Felipe II, San Pió V y la re- 
p.üblica de Yenpcia; y aprestándose una armada demás 
de doscientos bajeles, se confió el mando al animoso 
y experimentado capitán D. Juan de Austria. En el 
golfo de Lepanto, cerca de la isla de Cefalonia, se dio 
la famosa batalla naval, en que triunfaron completa- 
mente las armas cristianas, mereciendo D. Juan de Aus- 
tria que la Europa entera le aplicase aquellas pala- 
bras del Bautista: Fuit homo missus á Beo, cui no^ 
men erat Joannes. Las consecuencias de este comba» 
te fueron quedar destruido para siempre el poder ma- 
rítimo de los turcos, y quedar libre la Europa del te- 
mor de otra invasión, temor que siempre tuvo en so- 
bresalto á la cristiandad desde la toma de Constan- 
tinopla por Mahomet II. 

Portugal: su conquista.—A Manuel el Grande, rey 
de Portugal, sucedió su hijo Juan III (1521). El rei- 
nado de Juan III no fué tan próspero como el de sus 
predecesores, pues los asuntos.de los portugueses fue- 
ron cada dia más en decadencia, sobre todo en África. 
Su hecho único en política fué haber establecido la 
Inquisición, y abusar de ese tribunal para establecer 
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la monarquía absoluta. Le sucedió su nieto el infan- 
te D, Sebasítian (1557). La educación caballereáca yaro- 
mántica.que recibió este príncipe exaltó vivamente bu 
imaginación, no gustando sino de expediciones y con- 
quistas arriesgadas y temerarias. Murió en una que 
hizo al África en la famosa batalla de AlcazarquiviT; 
y no dejando hijos, le sucedió su tió el cardenal En- 
rique (IblS), que falleció á los dos años. 

Extinguidas áímbas líneas de varones, volvió la su- 
cesión de la corona á las hijas del rey D. Manuel el 
Orrandé, abuelo de D. Sebastian, que eran: Isabel, ma- 
dre de Felipe II, y Beatriz, casada con el duque' dfe Ma- 
boya. Siendo doña Isabel la mayor, récaia sin dispu- 
ta el cetro portugués en D. Felipe. Alegaban otros pre- 
tendientes otros derechos, y entre ellos D. Antonio, * 
prior de Ocrato, hijo bastardo del» infante D. Luis de 
Portugal, é hijo éste del rey D. Manuel. Los poi:*tu- 
gaeses, en odio á los castellanos, proclamaron, prime- 
ro en Santaren y luego en Lisboa, á IL Antonio? y fué 
necesario que Felipe II recurriese á las armas. El du- 
que de Alba, encargado dé esta' guerra, derrotó á los 
portugueses en Alcántara (1580); entró en seguida en 
Lisboa, y en menos de. dos meses redujo el reino de 
Portugal á la obediencia de Felipe 11. 

Causa de Antonio Pérez: consecuencias para el 
reino de Aragón.^ kniomo Pérez, hijo de Gonzalo Pé- 
rez, fué secretario de Estado y gran privado de Fe- 
lipe II. Se le acusó de haber sido el autor de la muer- 
te de D. Juan Escobedo, secretario de D. Juan de Aus- 
tria. Acusado, preso y confiscados todos sus bienes, 
huyó á Aragón, su patria, y se presentó en la cárcel 
del Justicia mayor, usando del fuero de la manifesta- 
ción, que inhibía á los jueces reales de todo conoci- 
miento en las causas radicadas en aquel tribunal. Es- 
to fué origen de grandes turbaciones en el reino de 
Aragón y de graves altercados entre los áe este rei- 
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no y Felipe ü. Antonio Pérez, perseguido vivamente 
por Felipe, tuvo la suerte de fugarse al extranjero, 
donde murió. Las consecuencias de esta querella par- 
ticular entre el rey y su ministro fueron la ruina del 
antiguo fuero de Aragón, imposible de sostenerse con- 
tra el poder absoluto de Felipe n. El Justicia mayor 
D. Juan Lanuza fué condenado á muerte; el duque de 
Villahermosa y el conde de Aranda fueron encerrados 
en un castillo, donde murieron al poco tiempo. 

Cortes de Toledo: poder absoluto de Felipe 27.— Otro 
hecho manifiesta aún más el poder absoluto de Felipe II. 
En las únicas Cortes que reunió en Toledo, se le pidió 
por los diputados: que las leyes hechas por las Cortes no 
pudiesen ser revocadas sin que fuesen consultadas estas 
de nuevo por el poder real. A lo que contestó: «En esto, lo 
mismo que en todo lo demás, pensaremos lo más conve- 
niente». En efecto, el mismo Felipe II impuso y exigió 
contribuciones en virtud de simples decretos rubricados 
por él y sus mniistros. Sus sucesores siguieron su ejem- 
plo con más frecuencia, y desde entonces no se volvie- 
ron á reunir las Cortes sino para la jura del príncipe he- 
redero, ó en tiempo de guerras, como en las de sucesión 
de Felipe V. 
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LECCIÓN ni. 



FELIPE II Y LOS PAISES-BAJOS. 



Sublevación de los Países-Bajos —Gobierno del duque de Alba 
— D. Juan de Austria.— Alejandro Famesio: independencia 
de Holanda. — Mauricio de Orange: muerte de Alejandro Far- 
nesio.— Paz de Vervins.-jrMuerte de Felipe II. 



SuNevracion de los Países-Bajos, --YeM^e 11, qtie 
empleó constantemente todos los ardides de su política y 
todos los recursos de sus vastos estados para aniquilaí» á 
los enemigos déla fé católica y para mantener en sus es- 
tados la unidad religiosa, antes de dejar los Países-Bajos, 
después de la batallade San Quintín, estableció un tribu- 
nal semejante al de la Inquisición, confiando el gobierno 
de los Paises-Bajos á Margarita de Parma, su hermana, 
colocando á la cabeza del consejo al cardenal Granvela, 
iniciado en los secretos de su política, y poniendo á sus 
órdenes un ejército español capaz de reprimir las suble- 
vaciones. 

Alarmados los flamencos al ver la actitud imponente y 
severa de Felipe II, creyendo que su gobierno era un 
ataque directo contra su libertad política y religiosa, 
habiendo sido inútiles cuantas reclamaciones hicieron 
al efectcy con ocasión de la publicación del concilio de 
Trento, se mancomunaron para sostener sus privilegios 
mediante el Compromiso de Breda (1566). Se debió al 



empeñar la lucha contra el enemigo de su religión y de 
su pujanza. Felipe II, enviando á los Paises-Bajos á su 
favorito Leicester» mientras que el almirante Drake to- 
maba á su cargo molestar las colonias de España é inter- 
rumpir su comercio en los mares de Oriente y Occidente. 
Hubo momentos en que calculando Felipe II sobre 
el valor y pericia del duque de Parma. creyó seguro 
el triunfo en los PaiseF*-Bajos; más obligado este á di- 
vidir el tiempo y las fuerzas entre los Paises-Bajos y 
la Francia, y á luchar á la vez contra dos enemigos tan 
temibles corno^ Enrique IV y Mauricio de Orange, no 
pudo impedid: el triunfo definitivo del uno ni del otro. 

Paz de Vertihs. --IjTimVievie del ilustre duque de 
Parma fué lamina de la dominación española en los Pai- 
ses-Bajos. trC sucedieron el archiduque Ernesto (1594) 
y el conde de Fuentes, hasta que, conociendo Felipe II la 
dificultad de conservarlos, hizo cesión solemne de ellos 
en la paz de Vervins, dando el Franco-Condado y el 
Charoláis á su hija Isabel Clara (1598), prometida á su 
primo el archiduque Alberto, hermano de Rodulfo em- 
perador de Alemania, á condición de que á falta de 
sucesión volverían estos paises á la dominación espa- 
ñola, como sucedió durante el reinado de Felipe IV. 

Muerte de Felipe //.—Felipe II, después de un reina- 
do de cuarenta y dos años, murió en el célebre monas- 
terio del ^^con'aí (1598), que él mismo habia fundado 
con incansable perseverancia, y que por sí solo revela 
el espíritu religioso de España en el siglo XVI, la se- 
veridad del monarca que lo ideó, y el grado de adelanto 
que tenían entonces todas las artes en nuestra nación. 

Los reinados de Garlos I y dé su hijo Felipe II llenan 
casi todo el siglo XVI, el siglo que la historia de todas 
las naciones llama nuestro por habernos distinguido en 
todo. Paro no se olvide que estos reyes no fueron los que 
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sembraron, sino los que recogieron el fruto que hablan 
sembrado los Reyes Católicos. 

Se distinguieron por su eminente virtud los Santos 
Juan de Dios, Francisco Javier, Ignacio de Loyola, Fran- 
cisco deBorja, Tomás de Villanueva, Luis Beltran, Te- 
resa de Jesús, Juan de la Grue, Pedro de Alcántara, 
Pascual Bailón, Toribio Alfonso Mogrobejo, y los vene- 
rables Juan de Rivera y Juan de Avila. 

Sobresalieron por sus escritos el venerable P. Fr. 
Luis de Granada, San Juan de la Cruz, Santa Teresa de 
Jesús, el M. Alejo Venégas, Fr. Luis de León, Guevara, 
Fr. Diego de Estella, Chacón, el M. Juan de Avila, Már- 
quez, el P. Malón de Chaide, el M. Fernán Pérez de Oliva 
y el P. Fr. Fernando de Zarate: Melchor Cano, Victoria, 
Soto, Medina Navarro. Alpizcueta, Maldonado, Covar- 
rubias, Salmerón, Antonio Agustin^ . Vázquez, Báñez, 
Luis Moíina, Castro, Ponce de León, Fr. Bartolomé de 
las Casas, Villalpando, Fr. Bartolomé de los Mártires: 
Arias Montano, Luis Vives, Antonio Pérez, Francisco 
Sánchez, el Brócense, Matamoros: Fr. Hernando del Cas- 
tillo, Mejíai D. Diego Hurtado de Mendoza, Ocampo 
el P. Sigüenza, Fr. Diego, de Yépes, Jerónimo Zu^rit^^ 
Bernal Diaz def Castillo, Garibay, Sepúlveda, Aml^ro- 
sio de Morales, Fernandez de Oviedo, Francisco Goma- 
ra, Ercilla, Hernando de Herrera. 
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LECCIÓN IV. 



FELIPE III. 



(Í598 & 1621) 



Felipe III: decadencia de la monarquía española. — El duque de 
Lerma. — Sitió de Ostende: sus consecuencias. — Expulsión de 
los moriscos. — Oáida del duque de Lerma: muerte del rey. 



Felipe III (1598): decadencia de la monarquía es- 
pañolá.^Este príncií)3, hijo de la cuarta mujer de Fe- 
lipe ir, doñii Ana de Austria, sucedió á su padre en 
circunstancias poco favorables para los estados espa- 
ñolea. Lais largas y sangrientas guerras sostenidas fue- 
ra de España por su abuelo Carlos V y por su padre 
Felipe II hablan agotado los recursos de la España y 
diezmado su población. Si se agrega á esto que la mo- 
narquía española se vio atacada en este reinado en to- 
dos los mares por los holandeses, ingleses, turcos y 
berberiscos; y finalmente, si se tiene en cuenta que 
Felipe III era un rey dotado de todas las virtudes do- 
mésticas y cristianas apetecibles en un hombre; pero 
destituido de las prendas militares y políticas que cons- 
tituyen un gran monarca, cualquiera podrá conocer 
ya el estado de la monarquía española al advenimien- 
to de Felipe III el Piadoso,- y lo que habia de ser du- 
rante su reinado. 
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E/ duque de Lerma.—T)emBJSiaLáo débil el rey para 
sostener sobre sus hombros el peso del gobierno, y ólvi*- 
dándose de los consejos de su padre, «que gobernase por 
sí, oyendo á personas celosas y entendidas, para no en^ 
tregarse en mauos de un privado que abusase del favor,» 
descargó las riendas del gobierno en su primer ministró 
D. Francisco de Rojas y Sandoval, marqués de Dénia y 
duque de Lerma, hábil cortesano, pero de muy mediana 
capacidad para el gobierno, quien á su vez lo abandonó 
también en su confidente y amigo D. Rodrigo Calderón^ 
después marqués de Siete Iglesias, hombre duro y ambi- 
cioso, que de paje del duque de Lórina subió á la coMan- 
za del rey. Así es que en el gobierno de Felipe III ño 
hubo ningUn pensamiento propio en política arreglado á 
las circunstancias; las cosas marcharon por sí mismas y 
en virtud del impulso que traian de atrás, «ósteMéndosé 
kt monarquía en este reinado por las tradiciones de fós 
tres anteriores y por los grandes hombres de guerra y 
de Estado que quedaban de la escuela del duque )fle Alba, 
del marqués de Santa Cruz, de Alejandro Páííieáib y dé 
Felipe II. 

Sitio de Ostende: sus conseeue'iicias.'^¥iA\:p^ III 
confirmó al archiduque Alberto, con las mismas condi- 
ciones de reversión á la corona de Espaíia, la sobera- 
nía de los Paises-Bajos, concedida por su padre. La 
empresa más célebre de las guerras de Flándes, eti él 
reinado de Felipe III, fué el sitio de Ostéílde, cuya pla- 
za, después de tres años de asedio, se rindió por fin á 
las armas españolas iíñKXíá'dLádd^^ov el famoso marques 
de Espinóla (1604), siendo mayor la gloria dé éáta' em- 
presa que su utilidad. Espinóla coiítinuó la guerra boh 
poca actividad por falta de recursos, hasta qüb ya sé 
creyó neciesario hacer la paz con enemigos tan pode- 
rosos. 

En su consecuencia se concluyó en La Háya{W(!Ñ\ 
una tregua de doce años entre España y íá república 

14 
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de Holanáa; y aunque ninguna de las potencias renun- 
ció ásus pretensiones, sin embargo, desde este dia que- 
dó reconocida la independencia de las Provincias Uni- 
das y el libre tráfico en Asia y América. En 1604 se 
habían hecho también las paces con Inglaterra, después 
dfiíla/ muerte de Isabel, y ahora se hicieron con Francia 
por medio de matrimonios recíprocos, el uno entre el 
príncipe heredero I>, Felipe con Isabel de Borbon, hija de 
Enrique IV, y el otro entre doña Ana de Austria con 
Luis Xni, hijo del mismo Enrique. 

expulsión total de íqs moriscos {1^09).— "EX aconte- 
cimiento más importante del reinado de Felipe III fué 
la expulsión de todos ios moriscos que se hallaban es- 
tablecidos en España; determinación no menos aplau- 
dida pop unos que censurada por otrosv según los di- 
ferentes aspectos bajo que la han considerado. 

, Sea como quiera, el rey D. Felipe , pareciéndole más 
^tiandil^^e^ las razones de religión que las de Estado, 
decretó prinoiero la expulsión de los moriscos del reino 
de Valencia, extendiéndola, sin levantar mano, á to- 
dos los residentes en los demás puntos de España, sien- 
do embarcados y conducidos á las costas de África. 

. Caida del Duque de Lerma (1618): muerte del rey. 
—El difque de Lerma <?ayó. de la privanza del rey por las 
tmismas precauciones que habia tomado para asegurar- 
se en ella; pues previendo su caida, pidió y obtuvo 
el capelo de cardenal, á cuya sombra se creiamás se- 
guro; pero las justas y multiplicadas quedas del reino 
apeleraron su desgracia, que fué seguida de la subida 
á primer ministro de su hijo y rival el duque de Uceda, 
jílven sin costumbres y sin talento. Nada ganó la admi- 
nistración del Estado con el nuevo ministro. La caida 
del duque de Lerma fué suave; no así la de su favo- 
rito D. Rodrigo Calderón, á quien se le formó causa 
qije terminó con su suplicio en ^1 primer año del rei- 
nado siguiente. 
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LECCIÓN V. 



FELIPE IV. 



(1621 4 1665) 



Felipe IV: guerra con Holanda y con Francia. — Insurrección 
de los Países-Bajos. — Sublevación de Cataluña: levantamiento 
de Portugal.— Caida de Olivares: Haro; batalla de Eocroj. 
— Rt^volucion de Ñapóles.— Paz de los Pirineos .^-Resumen del 
reinado de Felipe IV. 



Felipe IV (1621): guerra con Holanda p con FraYi-^ 
c/a.— Felipe IV, hijo de Felipe in, era de poca dis- 
posición para el gobierno; pero en cambio fué muy dado 
á los placeres y á la amena literatura. Tuvo por primer 
ministro á su favorito D. Gaspar de Guzman, conde-du- 
que de Olivares, que tampoco era muy entendido eñ co- 
sas de Estado, pero sí muy presumido y ambicioso de 
popularidad y de gloria, por 16 que renunció á la politi- 
ca conservadora del duque de Lerma, y aspiró á engran- 
decer la monarquía. Al efecto reorganizó los antiguos y 
valientes tercios españoles, y declaró la guerra á Ho- 
landa, Alemania, Italia, Francia é Inglaterra. 

Apenas hubo espirado la tregua de doce afios, con- 
cluida con Holanda, cuando se volviíJ á las armas con 
el mismo empeño que anteriormente, continuando por 
ambas partes la porfía y el encarnizáthiettto. La fortuna 
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se declaró tan varia, que aunque los españoles alcanza- 
ron victorias sumamente gloriosas, no menos las consi- 
guieron también 'muy importantes los holandeses, así 
por tierra como por mar. Complicándose esta guerra 
con la general ^ntdnces en Europa de treinta años, ter- 
minó con el tratado de Munster (1648), en que Felipe 
IV hubo de confirmar la independencia de las Provincias 
Unidas, abandonando todas sus conquistas. 

La guerra con Francia, apenas subió al ministerio 
Richelieu, tuvo su causa en la antigua rivalidad entre 
Francia y Alemania, en el pensamiento político de este 
ministro de abatir la casa de Austria en sus dos ramas 
española y austríaca; y dio motivo á ella la muerte, sin 
sucesión legítima, de Vicente Gonzaga, duque de Man- 
tua, por entrar en posesión de ese ducado el de Nevers 
con apoyo dé Francia y á disgusto de Felipe IV. La 
guerríi empezó en Italia por aquel punto que ponía en 
cOmunijpacioa al rey de España con el emperador de 
Alemania. Este punto era precisamente la Valtelina. 
De suerte que, apoderándose Richelieu, como lo hizo, de 
la Valtelina (1624), adquirió una entrada importante 
para pasar á Italia, interrumpiendo el medio de comuni- 
Cítóioi^ entre Pspí|.na,y Au&tria. Los demás hechos de ar- 
m^ que se siguie^roQ pertenecen á la guerra general de 
treinta años. 

Insurrección 4e los Paises-Bajos (1633). — Tuvo 
|]|rincipio este hecho con la muerte del archiduque Al- 
bj^to s^n sucesión, porgue según los tratados anteriores, 
debían volver estos estados al rey de España Los flamen- 
cos probaron ^ impedir esta nueva agregación; se nega- 
rojí á reconocer por gobernadora, á nombre de Felipe IV, 
á la viuda de|Ai*chiduque, Isabel Clara, ó intentaron 
formar una república á imitación de la Holanda. Espi- 
nóla y el cardenalliifan te D. Fernando, hermano del rey, 
que entró á gobernar dcjspues de la archiduquesa, los 
sujetaron, siguiendo esta ^ue^ra Jias alternativas de la 
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general de treinta años hasta el tratado de los Pirineos. 
En todos estos movimientos jugaba, ocultamente la 
política de Richelieu, que continuaba en el sistema de 
debilitar *el poder de la casa de Austria, taato. máa, 
cuanto que esta diversión de fuerzas le era entonces 
muy oportuna para realizar sus planes sobre la Valte- 
lina. 

Sublevación de Cataluña: levantamiento de Pijfr- 
tugal.-'Ldí insurrección de Cataluña (1^40) denota ya 
el gran decainpiiento de la monarquía española^ El coun 
de-duque de Olivares, después de haber e^rmado Qontya 
España la Europa entera, sublevó á Cataluña con la 
intención secreta, decia, de quitarla sus privilegios. 
Los catalanes estaban quejosos de la d^j^fiipn de {a 
guerra con Francia por las incomodidades que sufrían 
á consecuencia del paso continuo de tropas^ Ii^dispuesn 
tos además los ánimos por ;la^ violíwjiQ,n de algunos de 
sus privilegios y del ningún fruto qj*e habian produ- 
cido sus reclamaciones á la corte de Madrid, se ha- 
llaban demasiado propensos á tomar un partido vio- 
lento, cuando la imprudente dureza del conde-duque 
de Olivares puso el colmo á su indignación; y lo que 
empezó por un motin del pueblo, queá tiempo sa pu- 
do sofocar, se convirtió en una in^urr^cion formal en 
todo el Principado, y acabó por una sangijienta guerra 
contra el monarca. : - i 

No pudieudo los catalanes sostenerse ;en este esta- 
do (Je insurrección sin el auxilio de algún príncipe ex- 
tranjero, despacharon embajadores, 4 Luis XIII, rey de 
Francia, para que reconoGiéodQlQs..por vasallos les, dis^ 
pensase su protección. Mas conjo esto no. se arr^egla- 
se tan prontamente como era de desear, tomaron el 
partido de erigirse en república indeipendiente. Siguió^ 
se la guerra once años con variedad de acontecimien- 
tos, ya prósperos, ya adversos,^ por unay otra parte, 
}^asta qme bloqueada Bs^rcelQna ^U(t)Q,;di$: e,ntregars^ 4 




( 
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los valerosos caudillos marqués de Mor tara y D. Juan 
de Austria, hijo natural este último de Felipe IV, con- 
cediendo á los catalanes sus antiguos fueros y privi- 
legios (1652). 

Hacia ya tiempo que los portugueses, fatigados de 
guerras tan largas» y descontentos de la dominación 
castellana, meditaban en secreto sacudir una depen- 
dencia que, á su parecer, les humillaba: cuando una 
orden del conde-duque para que parte de la nobleza 
y crecido número de tropas nacionales marchasen con- 
tra Cataluña, acabó de indisponer los ánimos, y ma- 
duró la conspiración que se habia tramado en Lisboa 
con impenetrable sigilo, para colocar sobre el trono 
portugalés al duque de Braganza, como efectivamente 
fué proclamado con el nombre de Juan IV (1640). Es- 
ta nueva calamidad, sobre tantas como afligían á Es- 
paña, fué ofígeft de una nueva guerra, que concluyó 
en la desgraciada batalla dé Villaviciosa (1665), á que 
se siguió á los tres años la paz de Lisboa, quedando 
este reino separado de la monarquía castellana y con 
las posesiones que tenia antes de su incorporación. 

Caida de Olivares (1643): Haro: batalla de Ro- 
croy.-^L^ pérdida de Portugal fué el acontecimiento 
que acabó de desconceptuar al conde-duque, ya sobra- 
damente desacreditado por su mala administración, que 
era la causa de todos los males que afligían al reino. 
Todos clamaban por su separación; los grandes se re- 
tiraban de la corte; el pueblo, triste y silencioso, no 
daba ya aquellas señales de afecto acostumbradas cuan- 
do el rey aparecía en público; pero nadie osaba ras- 
gar er velo que le ocultaba los desaciertos de su fa- 
vorito. Hubo que interesar á la reina y á la corte de 
Viena, y después de veintidós años de ministerio se re- 
tiró el de Olivares á la vida privada. 

Entró á sucederle D. Luis de Haro, su sobrino, ini- 
ciado ya en la política y admitido en los consejos del 
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rey, y el cual, aunqiíe no cambió de sistema de go- 
bierno, fué más prudente y más moderado en sus pre- 
tensiones que el tio. El nuevo ministro trató seria- 
mente de disminuir el número de enemigos: era ya 
tarde: el impulso estaba dado; y aunque por entonces 
había fallecido Richelieu, el poder residía en manos 
de Mazarino, que continuaba la guerra con no ménios 
vigor. Eli Flándes se dio la famosa batalla de Rocroy 
(1643), fatal, porque en ella quedó vencida por prime- 
ra vez aquella terrible infantería española, que desde 
los tiempos del Gran Capitán había ligado la victoria 
á su bandera. 

Revolución de Ñapóles (1647).— Como el mal ejem- 
plo se propaga á manera de pernicioso contagio, á la 
sublevación de Cataluña y Portugal se siguieron las 
de Ñapóles y Sicilia. La de Sicilia se sosegó luego; más 
la de Ñapóles, cuyo autor fué un pescador llamado 
Tomás Aniello, nombre vulgarizado con el de Masa- 
nielo, fué más seria. Se pensó en establecer una re- 
pública bajo la protección de Francia, convidando' 
con su presidencia al duque de Guisa, á quien se le 
confirió el título de Dux. Francia envió al duque 
con una poderosa escuadra; pero antes de mucho, el 
virey duque de Arcos y D. Juan de Austria, sosteni- 
dos por la nobleza napolitana, no sólo aplacaron la 
sedición, sino que hicieron prisionero al de Guisa, que> 
enviado á España, permaneció custodiado en el alcá- 
zar de Segovia. 

Paz de los Pirineos.— Fov entonces se terminó la 
guerra de treinta años con el tratado de Westfalia. 
España no fué comprendida en esta paz porque se ne- 
gó á ceder á Francia el Franco-Condado y el Rose* 
1 Ion que pedia Mazarino. Hubo de continuarse la guer- 
ra entre Francia y España, no muy favorable para ésta, 
4 pesar de (jue, desgarrada Is^ corte de Francia por 
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SUS divisiones intestinas, contribuia ella misma á la 
prosperidad de su rival. 

Por último, no llevando trazas de concluirse la guer- 
ra, y apurado Mazarino en Francia, volvió á pedir á Fe- 
lipe IV la paz, que se firmó en la isleta que forma el rio 
Bidasoa en las fronteras de ambos reinos, llamada de los 
Faisanes- Este tratado, conocido con el nombre de los 
Pirineos (1659), y que fué el complemento del de West- 
fáli^» contenia los artículos siguientes, como más prin- 
cipales: casamiento de Luis XIV con María Teresa, hi- 
j^ de. Felipe IV, renunciando la infanta los derechos 
que en cualquier tiempo pudiera tener á la corona de 
España; cesión á la Francia del Rosellon, del Conflant 
y. de una parte del Artois, restituyendo los franceses 
Ms demás conquistas que habían hecho. 

Resumen del reinado de Felipe ZF.— Felipe IV so- 
brevivió seis años á este tratado. El reinado de Fe- 
lipe IVt llamado el Grande, sin que se sepa porqué, 
ha sido uno de los más desgracia^dos de nuestra hisr 
toria^ En él continuó más rápidamente la decadencia 
de la monarquía española. Perdimos en estados, en 
reputación militar y en consideración política. Por- 
tugal independiente, la Jamaica conquistada por los 
ingleses, y los palees cedidos á la Francia en la paz 
de los Pirineos, fueron pérdidas hasta ahora irre- 
parables. En el. tratado de los Pirineos se nos quitó el 
puesto de primera potencia dominante en Europa, y 
que pasó á Francia. 
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LECCIÓN VI. 



CARLOS ir. — GUERRA DE SUCESIÓN. 



(1665 4 1713) 



Carlos II: partidos en la corte. — ^Tratados de la Haya y de Lon- 
dres. — Testamento y muerte de Carlos II.-*^Coiúicioii£ contra 
los Borbones.— Guerra de sucesión; primeras campadas. — 
Campañas de 1709 y 1710.— Fin de la¿ guerras: tratado de 
Utrecht. 



Carlos II (1665): partidos en la cd/*í^.— Carlos 11 
sucedió á su padre Felipe IV, á la edad de cuatro afios 
y bajo la tutela de su madre Marta Ana de Austria, 
ayudada de una junta instituida por el rey difunto. 
Las confianzas, honores y manejos en las cosas 4él «Es- 
tado con que la reina madre empezó . á distinguir á su 
confesor el jesuíta alemán Fr. Juan Everardo Nithard, 
tto fueron del agrado de los cortesanos, y mucho me- 
nos de D. Juan de Austris^, que se creia poco consi- 
derado. Este asunto paró en sublevarse D.Juan de 
Austria, hijo natural de Felipe IV, en tumultuarse -^i 
el pueblo de Madrid, saliendo desterrado el P. Nithard. 
A éste sucedió en el favor don Fernando Valenssuela, 
casado con una camarista de la reina. £n esto, Car- 
los H llegó á la mayor edad. Valenzuela huyó^^ ai Es- 
corial, y todQ eso clió qyígen á de^^o^tos y suc»sqs wuj 
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ruidosos, siendo reemplazado al fin por D. Juan de Aus- 
tria, que no valia más que el P. Nithard y Valenzue- 
la. Durante este reinado tuvo lugar el último perío- 
do de la guerra general europea contra Luis XIV/ 

Concluida esta guerra extranjera, comenzó oxra di- 
plomática en la corte de Madirid, originada de la si- 
tuacion lastimosa del rey, enfermo de ánimo y de cuer- 
po, y de la gran cuestión de la sucesión á la corona, 
que por entonces comenzaba á ventilarse: porque Car- 
los II, no obstante estar casado de segunda vez, no tenia 
sucesión, ni el estado de su salud daba esperanzas de que 
la tuviese. Esto hizo que se formasen dos partidos en la 
corte: el austriaco, sostenido por la reina María Añade 
Neobourg, por el primer ministro, el cond^ de Oropesa y 
el conde d^ HaracU, embajador del emperador Leopoldo; 
y el francés, al frente del cual estaba el cardenal Porto- 
carrero, el inquisidor general, Rocaberti, y el embajador 
francés, oonde de Harcout. 

Tratados de la Haya y de Lóndres,--Eñ tanto que 
estos partidos se hacian una guerra cruda y vivísima en 
la corte por medio de intrigas palaciegas, escándalos 
y motines, cada cual por conseguir que el sucesor desig- 
nado por Carlos II fuera el de su nación, las cdrtes ex- 
tranjerías, atentas á evitar una guerra general y áque se 
rompiese el equilibrio europeo* trataron de repartir la 
monarquía española entre todos los que alegaban algún 
derecho*En efecto, en el tratado de la Haya (1698) se dis- 
puso de la monarquía' española como una compañía de 
comercio dispone de su. capital. Habiéndose frustrado 
este primer repartimiento por la muerte del duque de 
Banriera, á quien se daban la España y las Indias^ se fir- 
mó un nuevo tratado de repartimiento en Londres 
(1700). ' ' ■ . . 

» * ' 

Testdifhento y muerte de Carlos //.—Carlos II, in- 
dignado de esta usurpación heclia A su persona y á la 
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independencia de su nación, recogió un momento todas 
sus fuerzas para nombrar sucesor; pero se encontró otra 
vez, como tantas, dudoso y embarazado con \^s preten- 
siones de su casa y la de los Borbones. Redoblando éstos 
sus esfuerzos, y haciendo que el caso se elevase en con- 
sulta al papa Inocencio XII, poco afecto á la casa de 
Austria, así como los cardenales que informaron, y ha- 
biéndose resuelto favorablemente á aquellos, Carlos II 
hizo por fin su testamento el 21 de Octubre de 1700, 
nombrando heredero de todos sus estados á Felipe de An- 
jou, Borbon, muriendo el 29 del mismo mes. , 

Carlos II fué el último monarca déla poderosa casa 
de Austria, que contribuyó á la más alta grandeza a^í 
como al mayor decaimiento de la potencia española. Ya 
desde los últimos tiempos de Felipe II habia comenzado 
á decaer en todos los órdenes. En las armas, porque nues- 
tras tropas fueron vencidas, y comenzamos á perder las 
posesiones que tanta sangre hablan costado adquirir; en 
las letras, porque un sin número de falsarios inundaron 
nuestra historia con falsos y absurdos cronicones, y con- 
virtieron la pura y clara lengua de Cervantes en una al- 
garabía afectada é ininteligible conocida con el nombre 
de gongorismo; las artes se empobrecieron, recargándose 
con adornos del peor gusto posible, llamado estilo chur- 
rigueresco; nuestra sublime y sencilla religión, se llenó 
de falsos milagros, de supersticiones, duendes, brujas, 
energúmeUi/S y hechizados; las costumbres en todas las 
clases de la sociedad eran una mezcla de impiedad y su- 
perchería; y vireinatos, gobiernos políticos, tenencias 
militares, todo se vendió. Tanta era nuestra probeza, 
que no existía en España ni un navio, ni un general, .ná 
un sabio, ni un buen político; nada en fin de lo que cons- 
tituye la fuerza, la seguridad ó la gloria de una nación. 
Sólo quedó en pié el carácter nacional, 4.^e bastó para 
restaurar la monarquía española en los reinados de la 
casa de Borbon. 
A principios del siglo XVII, y durante los reinados- de 
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Felipe III y Felipe IV, fueron notables por su santidad: 
San José de Calasanz, fundador de las Escuelas Pias de 
la madre de Dios; el beato Simón de Rojas; la beata Ma- 
ría de Jesús; la venerable madre Agreda, y el venerable 
Palafox. 

Y por sus escritos sobresalieron: el venerable Pala- 
fox, Nieremberg, Suarez, Oaramuel, el cardenal Aguirre, 
Villaroel, Salgado, Solórzano, Ramos del Manzano, Gon- 
zález de Salcedo, Miguel de Cervantes, Nicolás Antonio, el 
P. Juan de Mariana, Pérez de Hita, Sandovál, Colmenar, 
Fr. Antonio de Yépes, Saavedra Fajardo, Meló, Solís, 
Lope de, Vega, Gróngora, D. Francisco de Quevedo, los 
dos Argensolas, Calderón, Tirso de Moliína, Rioja, More- 
to y Alarcon. 

Coalición contra los Borbones.—Lnego que Luis 
XIV aceptó el testamento de Carlos II y fué declarado rey 
de España D. Felipe V, su nieto, duque de Anjou é hijo 
segundo del Delfín, vin'o D. Felipe á Madrid (1701), sien- 
do recibido en esta corte con grandes muestras de entu- 
siasmo. Y reunidas luego las Cortes de Castilla para 
prestarle el juramento de fidelidad, como lo hicieron, 
quedó confirmado rey de Castilla. Reconocido también en 
las Cortes de Cataluña y Aragón, eran incontestables los 
vjderechos del nieto de María Teresa en toda la Península 
y estados adyacentes. 

Pero la casa de Austria, por el sentimiento de per- 
der la corona de España; por la antigua rivalidad con 
Francia y por envidia personal á Luis XIV, protestó con- 
tra la proclamación de Felipe V, promoviendo el empera- 
dor Leopoldo una coalición contra los Borbones á pre- 
texto de impedir el engrandecimiento de Luis XIV y de 
conservar el equilibrio europeo. Austria, Inglater- 
ra, Holanda, el elector de Brandemburgo (después rey 
de Prusia), el duque de Saboyayel rey de Portugal, 
ajustaron un tratado en la Haya conocido con el nombre 
d6i Qrande AHanm ',1701), ooatrs^ Francia y España. 



Guerra de sucesión: primeras oampañas.-^ Asi las 
cosas, fué imposible todo acomodamiento, y dio prin- 
cipio la guerra, que se ha llamado de Sucesión, por- 
que en ella se peleó por la sucesión á la corona de Es- 
paña. La primera campaña (1702) empezó por la Lombar- 
día y demás astados españoles en Italia, extendiéndose 
después á los Paises-Bajos, á Alemania, y principalmen- 
te á las costas de España. Ninguno mereció exclusiva- 
mente en esta campaña los honores de la victoria; por- 
que si bien la escuadra combinada holandesa é inglesa 
tomó el puerto de Santa María y batió con grandes pér- 
didas en las aguas de Vigo á la española y francesa, tai»- 
bien es cierto que Felipe V ganó en Italia & los imperia-r 
les las batallas de Santa Victoria y de Luzara. 

No así en la campaña de 1704, en que comenzó á de-, 
clararse la fortuna contra los Borbones. En la parte de 
acá desembarcó el archiduque Carlos en Lisboa con nue- 
ve mil ingleses; el almirante inglés Rooke se apoderó de 
la importante plaza de Gibraltar, y en Alemania, reu- 
nidos en el Danubio los ejércitos del príncipe Eugenio y 
de Malborough, dieron en Hoctest una terrible rota al 
ejército francés, obligándole á evacuar la Alemania. La 
siguiente {IIQS) fué desastrosa en España, porque Cata- 
luña, Valencia y Aragón se sublevaron á fevor del ar- 
chiduque, quedando solamente Castilla por Felipe V. La 
de 1706 fué la más desgraciada de la guerra para las dos 
coronas, señaladamente para la española, que perdió^ 
Alicante, las islas Baleares, el Milanesado y los Paises- 
Bajos; estos últimos, á consecuencia de la derrota del 
ejército francés en Ramillier. En la campaña de 1707 se 
perdió á Ñapóles; más esta pérdida fué compensada con 
la célebre batalla de Almansa, ganada por el duque de 
Berwick contra los imperiales, cuyas cotísecuencias fue- 
ron la reconquista de Valencia, Aragón y Lérida, y ha- 
ber valido á Felipe V en mucha parte su corona. La del 
año siguiente (1708) volvió á dar el triunfo á los alia- 
dos, que se apoderaron de Orange, Cárdena y Menorca. 



Óampañas de 1709 y 1710.-- La primera es notable 
por un hecho de armas solamente, por la batalla de 
Malplaquei (1709), la mas reñida y sangrienta de esta 
guerra, ganada por Eugenio y Malborough contra Vi- 
Uars, el mejor general francés entonces. Este golpe fatal 
obligó al monarca francés á pedir la paz, que desecharon 
los aliados, si no se ofrecía él mismo á arrojar de Espa- 
ña á su nieto Felipe V en el término de dos meses. Estas 
condiciones tan duras y tan irritantes indignaron al 
pueblo francés, que ofreció de nuevo sus intereses y su 
vida para sostener la dignidad del trono, y desde este 
momento, por un concurso feliz de circunstancias, cam- 
biaron de repente las cosas á favor de Luis XIV y de su 
nieto. 

Atribuyendo Felipe su poca fortuna en la guerra á 
la incapacidad de sus generales, pidió por todo ausilio á 
su abuelo que le enviase al duque de Vandoma. Su 
presencia llenó al rey y á la nación de esperanzas. Don 
Felipe, unido ya con el duque de Vandoma, se fué en 
busca del enemigo, á quien encontró en las llanuras de 
Vülaviciosa (1710), no lejos de la corte, empeñándose la 
acción más notable de esta campaña, y una de las más 
vivas de la guerra, viéndose precisado el general ale- 
mán Staremberg á ceder el campo de batalla y á tomar 
el camino de Aragón. La batalla de Denain, ganada por 
Villars sobre el príncipe Eugenio, fué también un golpe 
terrible para la liga, que inspiró al Austria intenciones 
mas pacíficas. 

Fin de la guerra: tratado de í/iír^e^if.— Desespe- 
rando los aliados de establecerse en España, y mucho 
menos de arrancar á D. Felipe una corona que defendía 
con tanto valor, al que debió el justo renombre de Ani- 
moso, con que le ha apellidado la historia, empezaron 
á disgustase de la guerra. La muerte del emperador Jo- 
sé I acabó de desconcertar ala liga, porque llamado á ser 
emperador su hermano el archid uque, el pretendiente á 
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la corona de España, si el hacerla guerra los de la liga, 
al duque de Anjou era por temor de que undia reuniese 
las dos coronas de Francia y España, lo que, caso de su- 
ceder, hacia desaparecer el equilibrio europeo, esa mis- 
ma eventualidad correría ahora la Europa de favore- 
cer al archiduque. 

En su consecuencia comenzaron lis conferencias pa- 
ra la paz que se hizo en Ütrechf {1113), siendo sus prin- 
cipales condiciones: que D. Felipe seria reconocido so- 
berano de España y sus Indias, supuesta la renuncia 
á la corona de Francia en todo evento; que Cerdeña, 
Ñapóles y Milán se adjudicíwian á la casa de Austria 
y el reino de Sicilia al duque de Saboya; que casi toda 
la Flándes, que habia pertenecido á España, pasarla 
al dominio de la casa de Austria, y que Inglaterra con- 
servaría á Gibraltar y la isla de Menorca. 
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SEGUNDA ÉPOCA.-CASA DE BORBON. 

(1713 & 1812) 



LECCflON VIL 



FELIPE V. 
(1713 & 1746) 



Ley Sálica; sumisión de Barcelona. — Elevación y planes de Al- 
beroni. — Guerra con el Austria: caida de Alberoni. — Abdica- 
ción de Felipe V: muerte de Luis I. — El ministro Riperdá; 
tratados. — Conquista de Ñapóles y de Sicilia. — Muerte de 
Felipe V: grandeza de su reinado.- 



Ley Sálica (1713): sumisión de Barcelona.— Termi" 
nadas las guerras de sucesión, y reconocido Felipe V 
rey de la monarquía española, previa la renuncia de 
sus derechos á la corona de Francia, quiso indemni- 
zarse de esta pérdida con el establecimiento de una 
nueva ley de sucesión contraria á la establecida por 
los Reyes Católicos, que asegurase para lo sucesivo en 
la casa y familia de Borbon la corona de España. Tal 
fué el objeto de las Cortes de 1713: pedirlas el esta- 
blecimiento de una ley de sucesión masculina, análo- 
ga á la de Francia, conocida con el nombre de ley Sá- 
lica. No oblante la fuerte oposición del Consejo de Cas- 
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tilla y de las Cortes, así se hizo en el Auto acordado, que 
confirmaron al cabo las Cortes, y en virtud del cual se 
excluia del trono á las hembras mientras hubiese varo- 
nes en la línea directa ó colateral; y á falta de heredero 
varón, á la hembra más inmediata, siempi'e por drden 
de primogenitura. 

Al año siguiente capituló Barcelona, después de un 
sitio largo y sangriento, en que mostraron los catalá- 
nes un valor intrépido y la tenacidad de su carácter. Se 
concedió un indulto general; y la pena mayor con que 
quiso D. Felipe manifestar á aquella provincia su resen- 
timiento, fué la de abolir sus antiguos fueros y privile- 
gios, como era consiguiente á la providencia tomada por 
casi iguales motivos con los aragoneses y valencianos; 
A la conquista de Barcelona se siguió la de las islas de 
Mallorca, Ibiza y Formentera, con lo que quedó entera- 
mente pacificada España. 

Elevación y planes de Alberoni^-^Yoii^e \, por 
muerte de su primera mujer María Luisa de Saboya, pa- 
só á segundas bodas con Isabel de Farnesio, heredera 
del ducado de Parma y de Plasencia. El abate Julio Albe- 
roni, que habia venido á España con el duque de Vando- 
ma en calidad de agente de su soberano el duque de 
Parma, negoció esta boda, valiéndole ei ministerio de 
Estado. Alberoni, hombre audaz, emprendedor, dé ca- 
rácter astuto y poco noble, convencida de la mala fó del 
tratado de Utrecht y de lo perjudicada que en él habia 
quedado España, se propuso arrebatar al emperador lo 
que el tratado de Utrecht le ^concedía en Italia, y hacer 
pasar á Felipe V la regencia de Francia, que por muer- 
te de Luis XIV ejercía el duque de Orleans, en la menor 
edad de Luis XV. 

Guerra con el Austria: caida de Alberoni.-^FsLVSi. 
realizar estos planes envió á la isla de Cerdeña (1717) 
una escuadra, que en poco más de un mes se apoderó de 

15 
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la i&la. El año siguiente otro armamento español, bajo 
las órdenes del marqués de Lede, invadió la Sicilia apo- 
derándose de ella. Las potencias aliadas del tratado de 
Utrecht, Holanda, Inglaterra, Alemania y Francia, for- 
maron la cuádruple alianza, que durante dos años sostu- 
vo la primera guerra contra España. En tanto Albero- 
ni tramó en Francia, por medio del embajador español el 
príncipe de Cellamare, para quitar la regencia al duque 
de Orleans, una conspiración que fué descubierta y cas- 
tigada. No paraba aquí todo. Unida España con Pedro 
el G-rande de Rusia, con Carlos XII de Suecia y con el 
turco, éste debia hacer la guerra al emperador de Ale- 
mania, Garlos VI, para impedirle el defender la Italia: 
el czar y el héroe de Suecia restablecerían al preten- 
diente de Inglaterra en el trono de los Estuardos; 
más estos desatinados proyectos se disiparon como un 
sueño. 

Felipe V, que contempló derrotada su escuadra 
en Arach por el almirante Bings, invadida la Pení^nsula 
enlaparte de Cataluña y Fuenterrabía por los france- 
ses, levantada contra él toda la Europa, y que se vio re- 
ducido á sus solas fuerzas, dio oidos á las reclamaciones 
de la cuádruple alianza, y se arreglaron las paces en La 
Haya (1720), devolviendo al emperador la Sicilia; Cer- 
deña, con el título de rey, al duque de Saboya, y que- 
dando asegurada al infante D. Carlos, habido en la Par- 
mesana, la sucesión inmediata de los estados de Parma y 
Toscana; siendo condición necesaria para la paz la cai- 
da d6 Alberoni y su salida del reino, como se verificó. 

Abdicación de Felipe V: muerte de Luis I (1724).— 
Apoderándose de este monarca una profunda melancolía 
que le impedia ocuparse en los negocios, é inclinado na- 
turalmente á la soledad y á ejercicios de devoción, re- 
nunció la corona en favor del príncipe de Asturias Don 
Luis, y se retiró al sitio de S. Ildefonso, donde habia le- 
vantado un palacio con amenos y frondoros jardines. 
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Acaeció, empero, la muerte de D. Luis en aquel mismo 
año, y Felipe V volvió, muy á su pesar, á encargarse del 
gobierno. 

El ministro Riperdá: tr atados. -^-CdLUsa.áo Felipe V 
de las dilaciones y tardanzas del congreso de Cambray, 
como se habia convenido, envió á negociar á Viena al 
barón de Riperdá, holandés de nación, el cual, residien- 
do en España en calidad de embajador de su país, habia 
sido destituido por haber abrazado la religión católica. 
Amigo del príncipe Eugenio, cuyo influjo en el gobierno 
de Austria era siempre dominante, acabó en pocos 
dias lo que el Congreso no pudo hacer en muchos años, 
que fué arreglar el tratado de Viena (1725), mediante el 
cual el emperador reconoció á Felipe por rey de España, 
y al infante D. Carlos como heredero de Parma y Tosca- 
na, sin condición alguna feudal; prometiendo Felipe á 
á su vez favorecer la compañía de comercio de Ostende, y 
la sucesión al imperio de María Teresa, hija de Carlos VI. 

No obstante esto, fué necesario que Inglaterra se 
interpusiese en virtud del tratado de Sevilla, para que 
se llevase á efecto lo convenido en Viena. Así terminó 
esta larga y fastidiosa negociación, que tuvo ocupada 
durante doce años la diplomacia europea. Riperdá, 
nombrado duque y primer ministro á consecuencia de 
esta paz, tuvo que retirarse ante el gran número de ene- 
migos que le habia suscitado su rápida fortuna. Le suce- 
dió D. José Patino, cuya sabia administración hizo que 
se bendijera el reinado de Felipe V. 

Conquista de Ñapóles y de Sicilia^—hai muerte de 
Augusto, elector de Sajonia y rey de Polonia, originó 
una guerra entre el emperador de Alemania por una 
parte, y los reyes de Francia y de España por otra. Espa- 
ña abrazó esta guerra para extender su poderío en 
Italia. En la batalla de Bitonto, ganada contra los austría- 
cos por el duque de Mon temar, se conquistó á Ñapóles y 
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Sicilia (1134), siendo reconocido al año siguiente en el tra- 
tado de Viena el infante D. Carlos rey de las Dos-Sici- 
lias, y renunciando todos sus derechos sobre Parma, 
Plasencia y Guástala en favor de los austríacos. 

Muerte de Felipe V: grandeza de su reinado.— 
Durante la guerra de España, Francia y Prusia contra 
la sucesión de María Teresa al imperio, murió Felipe V, 
el primero de los Borbjnes. Su reinado es uno de los más 
notables de nuestra historia, porque durante él rena- 
ció el carácter nacional, casi muerto desde los infaus- 
tos reinados de Felipe IV y Carlos II, íy más aún des- 
pués de las terribles pérdidas de la guerra de suce- 
sión. Felipe V, valiéndose del francés Orry, arregló 
algún tanto la hacienda; volvió á dominar en Italia por 
medio de sus hijos; recobró á Oran; defendió á Ceuta; 
sostuvo las posesiones de América contra todo el poder 
de los ingleses, creando una marina de que absoluta- 
mente se carecía á fines del último reinado. 

Tuvieron también gran importancia los asuntos 
eclesiásticos en su reinado. Por no reconocer abierta- 
mente Clemente XI á Felipe V, se cerró el tribunal 
de la Nunciatura (1709) y se cortaron las relaciones 
con Roma, formándose una junta para que formula- 
se todas las quejas contra la curia romana desde tres 
siglos atrás, relativas á innovaciones en la disciplina 
de España. El dictamen del obispo de Córdoba, don 
Francisco Solís, resumió todas esas quejas. En su 
virtud Felipe V comisionó á D. Melchor de Macanaz, 
protegido de la princesa de los Ursinos, mujer de 
gran privanza en la corte, para arreglar esa cues- 
tión con Roma. Y ni la bula Apostolici Ministerii 
(1723) de reformación del papa Inocencio XIII, ni el 
concordato de 1737, acertaron á zanjar todas las di- 
ficultades. Fué necesario el concordato del sabio y po- 
lítico Benedicto XIV (1758). 
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LECCIÓN VIH. 



FERNANDO VI.— CASA DE BRAGANZA EN PORTUGAL. 



(1746 á 1759) 



Fernando VI; congreso de Aquisgran. — Gobierno de Fernando 
VI: mejoras. — Portugal: Juan IV: separación de Castilla. — 
Alfonso VI: Pedro II.— Juan V: tratado de Methuen. — José I; 
el marqués de Pombal. 



Fernando F/(1746): congreso de Aquisgran.—YQT" 
nando VI, hijo da Felipe V y de María Luisa de Saboya, 
subió al trono, conservando en él el mismo carácter no- 
ble, benévolo y pacífico que sieinpre le habia distingui- 
do. Este soberano, propenso á la paz y persuadido de que 
España la necesitaba, se dedicó desde luego á proporcio- 
nar á sus pueblos tan imponderable beneficio, dando 
su asentimiento á las condiciones del congreso de Aquis- 
gran. 

Este tratado terminó la guerra llamada de Sucesión 
de Carlos VI, y restableció la tranquilidad general, 
asegurando la posesión definitiva de los Estados de 
Italia á los Borbones de España. De esta suerte asegu- 
ró también Fernando VI á su herms^no D. Carlos y á 
sus herederos el reino de las Dos-SiciUas, siempre bajo 
la cláusul^lpresa de que jamás podría unirse esta 
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corona á la de España. También obtuvo los ducados de 
Parma, Plasencia y Guástala para su hermano segun- 
do D. Felipe, que tenia derechos sobre ellos por su ma- 
dre Isabel Farnesio, heredera de estos Estados, los cua- 
les debian volver á la casa de Austria si el infante ó 
sus sucesores subian al trono de España ó al de Ñapóles. 

Gobierno de Fernando VI: mejoras, — Con^evw 6 es- 
te monarca los mismo ministros de su padre, La Cua- 
dra, y Ensenada; y por sus consejos y bajo su dirección 
se prosiguió la reforma de la Hacienda, con arreglo al 
plan sabiamente concebido por el ministro Campillo, 
uno de los últimos y más hábiles ministros de Felipe V. 
Durante el gobierno de este monarca se celebró con la cor- 
te de Roma el concordato de 1753, que dio fin á los anti- 
guos y ruidosos altercados sobre el patronato real: se 
elevó la marina á un alto grado de poder, pues constaba 
cuando murió el rey de cuarenta y nueve navios de 
linea y veintiuna fragatas en estado de servicio. 

Muchas y muy notables fueron las mejoras introduci- 
das en todos los ramos en tiempo de Fernando VI; sien- 
do las más principales las que se refieren á la agricul- 
tura, al comercio, y al gran impulso que dio al estudio 
de las ciencias naturales y exactas. También se abrieron 
en su tiempo los estudios de la marina en Cádiz y en el 
Ferrol; se crearon las academias de Bellas Artes de Ma- 
drid, la de Buenas Letras de Sevilla, y empezó á mejo- 
rarse el pésimo estado de las comunicaciones interio- 
res del reino. Últimamente, se debe á Fernando VI la 
construcción del Jardin Botánico y la obra del palacio 
nuevo, habiendo sido su reinado el único de paz inaltera- 
ble que ha gozado España- Desde los Reyes Católicos, 
todos los monarcas hablan dejado gravada la nación con 
deudas contraidas por ellos, menos Fernando VI, que pa- 
gó religiosamente las suyas. No participó este monar- 
ca de la felicidad que hacia gozar á sus puej||||^. Murió de 
melancolía sin dejar sucesión. 
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Portugal: Juan IV {1640): separación de Castilla.^ 
Después de haber estado unido Portugal á España 
desde Felipe II hasta mediados del reinado de Felipe IV, 
el deseo de la independencia y la desacertada política del 
conde-duque de Olivares fueron causa de que estallase 
una conspiración en Lisboa, que en menos de tres horas 
hizo que fuese proclamado rey de Portugal el duque de 
Braganza con el nombre de Juan IV. el más inmediato, á 
decir verdad, á la corona, excluida la rama de Castilla. 

Alfonso VI (1656): Pedro //.—Hijo del anterior, 
entró á reinar en menor edad. En 1667 su escandalosa 
conducta sublevó á los portugueses, quienes le obliga- 
ron á abdicar la corona, gobernando con el titulo de 
regente, nombrado por las Cortes, su hermano D. Pe- 
dro. A la muerte de Alfonso VI entró á reinar Pe- 
dro II (1683). Habiendo empezado en su tiempo las 
guerras de sucesión de España, hizo una liga ofensi- 
va y defensiva con Francia y España contra la casa 
de Austria y sus aliados. Dos años después rompió es- 
te tratado, y entró en la liga del emperador con In- 
glaterra y Holanda. 

Juan V (1706): tratado de Methuen.-^Hiio del an- 
terior, continuó la guerra contra España y Francia, 
por cuyo motivo el célebre general francés Duguay 
Trouin atacó y tomó á Rio-Janeiro, capital del Bra- 
sil, arruinando esta colonia portuguesa. En este rei- 
nado se celebró el tratado de Methuen con los ingle- 
ses sobre comercio, quedando desde entonces some- 
tido Portugal á Inglaterra, corriendo su política 
y sus intereses unidos á los de esa nación. Por su 
celo religioso y constante lealtad á la Silla apostóli- 
ca concedió el Papa á sus reyes el título de Fide- 
lísimos. 

José I (1750): el marqués de Pombal,—)osé I fué 
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un príncipe débil y de escaso talento, que depositó to- 
da, su coafianza en el célebre marqués de Pombal, Don 
José Carballo, hombre de ingenio, pero innovador, atre- 
vido y peligroso. Industria, marina, comercio, gobier- 
no político y eclesiástico, todo recibió una nueva or- 
ganización, todo se innovó. Declarándose contra los je- 
suítas, fueron expulsados violentamente del reino (1759). 
Muerto el rey se levantó contra Pombal una reacción 
en la opinión pública, tan declarada y tan sostenida» 
que el antiguo ministro de José I se vio precisado 
á retirarse de la corte, y todas sus reformas fueron 
abolidas. 



LECCIÓN IX. 



ESPAÑA BAJO EL REINADO DE CARLOS III. 



(1759 4 1788.) 



Carlos III: pacto de familia. — Guerra con loglaterra: paz 
de Fontainebleau.— Gobierno de Carlos III: reformas y me- 
joras. — Los jesuítas: su expulsión.— Nueva guerra con In- 
glaterra.— Fin y resumen del reinado de Carlos III.— Pose 
sienes españolas en A^mérica. 



Carlos III: pacto de familia (1759). Carlos III, hi- 
jo de Felipe V y de Isabel de Farnesio, sucedió á su 
hermano Fernando VI, después de renunciar la coro- 
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na de las Dos-Sicilias en, su tercer hijo Fernando, y 
trayendo á España á su segundo hijo D. Carlos, lla- 
mado á sucederle en estos reinos. El amor de Carlos 
III á su familia y á la Francia, y el odio á los ingle- 
ses, heredado de sus padres, le movieron poco medita- 
damente á abandonar el sistema pacifico de su antece- 
sor. Continuaba con encarnizamiento la guerra entre 
ingleses y franceses, sobre los límites de sus posesio- 
nes en América. Inglaterra, orgullosa con sus vic- 
torias, parecía amenazar también los establecimientos 
españoles. D. Carlos se precipitó á tomar las armas pa- 
ra poner á cubierto los dominios de aquel continen- 
te. En su consecuencia, y en el deseo de unirse cor- 
dialmente á los Borbones de Francia, y entrando por 
más los sentimientos de familia que los deberes de so- 
berano y los intereses de su reino, se firmó en Ma- 
drid un tratado llamado Pacto de familia (1761), que 
tenia por objeto una alianza ofensiva y defensiva en- 
tre Francia y España. 

Guerra con Inglaterra: paz de Fontainebleau. 
— En virtud del pacto de familia, España declaró la 
guerra á Inglaterra (1762), invadiendo las tropas 
españolas el Portugal, constante aliado de Inglaterra. 
Esta guerra se redujo á la conquista de la Habana y de 
Manila por los ingleses, y á la toma de la colonia del 
Sacramento,' perteneciente á los portugueses, por los 
españoles. Carlos III, en vista del mal resultado déla 
campaña, se convenció de que su nación no estaba pre- 
parada para la guerra, y pidió la paz. Las negocia- 
ciones se firmaron en Fontainebleau (1763), cediendo 
España á los ingleses, en cambio de la Habana y Ma- 
nila, la Florida occidental, devolviendo los españoles 
á Portugal la colonia del Sacramento, y recibiendo en 
compensación la Luisiana meridional, que les cedió la 
corte de París. 
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Gobierno de Carlos III: reformas y meJoras.—L^ 
gloria y prosperidad del reinado de Carlos III se debe, no 
sólo á las personas entendidas de quienes se valió, sino 
algo también á su asiduidad en el trabajo, y al deseo del 
acierto. Sin contar al ministro Esquiladle, italiano ce- 
loso y activo, pero cuyos consejos poco meditados com- 
prometieron al monarca en el famoso motin de las capas 
y sombreros, ó sea de Esquiladle; aconsejaron y ayuda- 
ron á Carlos III el conde de Aranda, presidente del Con- 
sejo, hijo de una de las principales familias de Aragón, y 
que en sus muchos viajes habia adquirido vastos y pro- 
fundos conocimientos acerca del verdadero estado de las 
naciones, y que propendía á las ideas de los enciclopedis- 
tas y volterianos franceses; D. Josó Antonio Moñino, des- 
pués conde de Floridablanca, embajador en Roma; don 
Pedro Rodríguez Campomanes, conde de Campomanes, 
fiscal del Consejo, personas ambas muy instruidas, y que 
tuvieron la honra de aconsejar á Carlos III hasta su 
muerte. 

Ayudado principalmente de éstos, continuó, como lo 
hicieron sus antecesores, el arreglo de la Hacienda, esta- 
bleciendo con la ayuda de Cabarrús el Banco de San Car- 
los, la Compañía de Filipinas, y permitiendo la libertad 
de comercio en todos los puertos de España; naciendo 
entonces entre nosotros la verdadera ciencia económica. 
El tratado de comercio celebrado con la Puerta Otoma- 
na facilitó á los españoles el traficar en los mares de 
Oriente, dando fin con él esa guerra de diez siglos, al 
menos diplomáticamente hablando, entre españoles y 
mahometanos. 

En la legislación hicieron trabajos y reformas impor- 
tantes Campomanes y Floridablanca, redactando un 
nuevo Código legislativo. En guerra se aumentó el ejér- 
cito, y la marina se puso en pié muy respetable. Son del 
tiempo de Carlos III las sociedades económicas de Amigos 
del País, creadas para promover la agricultura, las ar- 
tes y el comercio; la población de Sierra-Morena, debida 
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casi en todo al célebre Olavide; los canales de Murcia y 
Aragón; la conquista de Menorca; la institución de la 
Orden de la Inmaculada Concepción, llamada de Car- 
los III; el establecimiento de los Estudios de San Isi- 
dro (1770) en Madrid, ampliando la enseñanza á las cien- 
cias exactas y físicas, y á todas las lenguas sabias. 

Los Jesuítas: su expulsión.— F^luIo III habia apro- 
bado la Compañía de Jesús, bajo sus órdenes inmediatas y 
de los romanos Pontífices, sus sucesores. Y esta institu- 
ción, cuyo objeto es defender la doctrina católica contra 
los errores de los protestantes, sostener el principio de 
autoridad contra el de libre examen; y este cuerpo, en 
el que se han distinguido tantos hombres eminentes en 
todo, y que tuvo á su cargo por mucho tiempo la ense- 
ñanza y el confesonario de los reyes y de los nobles de 
casi toda la Europa, se atrajo el odio de esos mismos á 
quienes habia servido de pedagogo y de maestro, por 
causas no averiguadas todavía. Haya sido lo que quiera, 
es lo cierto que se verificó su expulsión en todos los rei- 
nos de la corona de España con el mayor secreto, y en el 
punto de media noche del 81 de Marzo, siendo conduci- 
dos sus individuos á los puertos del Mediterráneo y em- 
barcados para Civita-Vechia (1767). Este acontecimiento 
fué general en Europa. 

Nueva guerra con Inglaterra. —1^\ año de 1778 se 
encendió de nuevo la guerra entre Francia é Inglaterra 
por favorecer el gobierno francés la emancipación de las 
colonias norte-americanas pertenecientes á los ingleses, 
y también por las violencias cometidas^ por éstos sobre 
muchos buques mercantes de aquella nación. La corte 
de Versalles, en virtud del pacto de familia, compro- 
metió á Carlos III á entrar en esta guerra, que él desea- 
ba vivamente, por ver si podia recobrar la plaza de Gi- 
braltar. 

Se redujo todo á la batalla naval del golfo de Cádiz 
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(1780), ganada por los ingleses, y sostenida heroica- 
mente por D. Juan de Lángara; á la expedición y con- 
quista de Menorca (1782), y al sitio de Gibraltar, que 
fué inútil ante la constancia, el arrojo, la decisión y 
pericia de los ingleses en conservarla. La guerra con- 
cluyó con el tratado de París (1783), el más ventajoso 
de cuantos firmó España desde el de Wervins en tiem- 
po de Felipe II; pues adquirió por él las dos Floridas y 
la isla de Menorca. 

Fin y resumen del reinado de Carlos IIL — S\i rei- 
nado fué el más glorioso y feliz que tuvo España des- 
de Felipe II: porque el gabinete de Madrid tuvo una 
influencia decidida en las grandes negociaciones euro- 
peas, indemnizando en parte la paz de 1783 las pér- 
didas que sufrió la monarquía en tiempo de Felipe V, 
y porque todo mejoró en el interior del reino, creán- 
dose entonces un espíritu verdaderamente nacional, em- 
pleado constantemente en promover los progresos de 
las ciencias y las artes, y todas las obras y proyectos 
favorables al bienestar de los pueblos. Fueron nota- 
bles como escritores, desde Felipe V hasta fines del 
reinado de Carlos ni, el marqués de San Felipe, Inte- 
rian de Ayala, el marqués de Móndejar, el marqués 
de Santa Cruz, Jacinto de Segura, fray Nicolás de Jesús 
Belando, el marqués de la Mina, Forreras» Ortiz: Lu- 
zan, Isla, Macanaz, los PP. Feijóo y Sarmiento, Mayans, 
Cadalso, los dos Iriartes, los PP. Florez, Risco y Me- 
rino, Pérez Bayer, Pons, UUoa, Jorge Juan, Benito 
Baills: Campomanes, Llaguno y Amírola, el P. Bur- 
riel, Meléndez Valdés, los abates Andrés y Lampillas, 
Montiano y Luyando, el P. Diego González, D. Nico- 
lás Fernandez Moratin, Mora Jaraba y Climent. 

Posesiones españolas en Améríca.-^Esta.hleciáos 
los españoles en las Américas á últimos del siglo XV 
y principios del XVI, sus establecimientos disfrutaron 
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de la más profunda paz, y florecieron alguna cosa por 
su comercio hasta las guerras de sucesión, en las que 
hubieron de sufrir algún contratiempo por haber inter- 
ceptado las comunicaciones entre España y sus colonias 
las fuerzas marítimas de Inglaterra y Holanda. Cuan- 
do Felipe V pudo poner corrientes las comunicaciones, 
concedió al mismo tiempo á los ingleses el derecho de 
desembarcar todos los años en Portobelo un navio de 
quinientas toneladas cargado de mercancías de Euro- 
pa. Este privilegio, favoreciendo considerablemente el 
contrabando, fué origen de la primera guerra entre 
España é Inglaterra por causa de las colonias (1139) 
y á que dio fin el tratado de Aquisgran (1748), que, 
aseguró á España la libertad del comercio. 



LECCIÓN X. 



CARLOS IV Y FERNANDO VII. 



(1788 á 1808) 



Carlos IV. — La revolución francesa y Godoy. — Guerra contra 
Francia: paz de Basilea. — Tratado de San Ildefonso: guerra 
con Inglaterra. — Desastroso gobierno del Príncipe de la Paz. 
— Abdicación de Carlos IV: Fernando VII. 



Carlos IF(1788).— Por muerte de Carlos III entró 
á reinar en España su hijo Carlos IV. Sus buenas in- 
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tenciones, su carácter bondadoso y una regular ins- 
trucción, daban esperanzas de que el reinado de Car- 
los IV seria una continuación en todo del reinado an- 
terior. Y tanto más era de esperar, cuanto que Car- 
los IV conservó de primer ministro á Floridablanca, 
del que Carlos III habia hecho una completa confian- 
za. Pero los acontecimientos que iban á sobrevenir 
con la revolución francesa, hablan de ser más superiores 
que los hombres. 

La revolución francesa y Godoy.-^Si impresión y 
alarma causó la revolución francesa en los demás Esta- 
dos de Europa, mayor la produjo en España, donde es- 
taba aún vigente el Pacto de familia. Dos partidos lu- 
chaban en la corte con relación á la política que de- 
bía seguirse con Francia. Ambos á dos condenaban 
la revolución. Pero al paso que Floridablanca queria 
declarar la guerra á Francia, el conde de Aranda 
no creia conveniente sino prepararse, poniendo en las 
fronteras un ejército de observación, como una defen- 
sa contra las tropas francesas, y como una protesta 
contra los principios revolucionarios. Prevaleció esto 
último; cayó Floridablanca y le reemplazó el conde de 
Aranda. 

Mas ya se previo entonces que ninguno de los dos 
seria el que rigiese los destinos de esta monarquía 
en el reinado de Carlos IV. Un oficial de Guardias de 
Corps, llamado D. Manuel de Godoy, desterrado ya de la 
corte en tiempo de Carlos III por favorito de su hijo, ha- 
bia ganado la voluntad de los reyes por medios tan poco 
dignos, tan de improviso y tan rápidamente, que de un 
año á otro apareció en la Ouia de Forasteros como te- 
niente general del ejército, como caballero de la gran 
cruz de Carlos III, duque de Alcudia, y en seguida primer 
ministro (1794). La omnipotencia de Godoy como favo- 
rito de los reyes y primer ministro de Carlos IV no tuvo 
límites. 
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Guerra contra Francia: 'paz de Basüea.—Ldi corte 
de España hizo cuanto pudo por salvar la vida del in- 
fortunado Luis XVI. No habiendo sido atendida su me- 
diación y su oferta de no declarar la guerra á la repú- 
blica si se conservaba la vida á Luis XVI, no podia por 
menos de declarársela, como lo hizo, instigando para 
ello Inglaterra y los emigrados franceses refugiados 
aquí, y siendo este también el deseo de Carlos IV y del 
nuevo ministro. En su concecuencia, penetraron dos 
ejércitos en Francia (1793): uno al mando Jel general Ri- 
cardos por el Rosellon, y otro al del general Caro por el 
Bidasoa, al mismo tiempo que el general Lángara sur- 
caba con tres navios de línea el Mediterráneo. Las tro- 
pas españolas hicieron la guerra con habilidad y con 
fortuna; más era imposible sostenerse por mucho tiem- 
po contra una nación que multiplicaba sus ejércitos 
como por ensalmo, y contra unos republicanos que se 
batian á la desesperada y con un valor invencible, Al 
mismo tiempo que el general Perignon se apoderaba de 
Figueras y Rosas, el general Moncey, después de haber 
ocupado las provincias Vascongadas, llegaba á Miranda 
del Ebro y amenazaba las Castillas. Y era tal el terror 
que inspiraban los republicanos franceses que, cuando 
sucedió esto, se trató en la corte de refugiarse en las 
Américas. España hizo la paz con la República en el con- 
greso de Basilea (1795), perdiendo la parte que poseia 
en la isla de Santo Domingo, y condecorándose de re- 
sultas Grodoy con el pomposo título, de Príncipe de la 
Paz. 

Tratado de San Ildefonso: guerra con Inglaterra, 
—Tan de veras fué Grodoy amante de la paz respecto de 
Francia que, hasta el año de 1808, no sólo la hubo entre 
ambas naciones, sino que por el tratado de San Ilde- 
fonso (1796), verdadero pacto de familia con la Repúbli- 
ca francesa, se comprometió España á hacer la guerra 
á las demás naciones por medio de una alianza ofensiva 
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y defensiva. No cabe decir más sobre eso en esta his- 
toria, sino que fué una alianza impopular. De resultas 
de este tratado, los ingleses nos declararon la guerra 
(1797): derrotaron nuestra escuadra en las aguas del 
cabo de San Vicente, y bombardearon á Cádiz. 

Desastroso gobierno del Príncipe de la Paz. — No 
obstante todos estos descalabros y humillaciones, el po- 
der del Príncipe de la Paz no reconocía ya en esta época 
límite alguno, como no le reconocía tampoco el males- 
tar de la nación española. Hubo un momento, sin em- 
bargo, en que se creyó que la corriente por la que se 
iba precipitando la nación á un abismo seria atajada 
oportunamente, y fué aquél en que Saavedra y Jovella- 
nos fueron llamados por la opinión pública á ser minis- 
tros de la corona. Bien pronto quedaron frustradas esas 
esperanzas. Saavedra fué desterrado, y Jovellanos fué 
trasladado de prisión en prisión hasta el fin del reinado 
de Carlos IV, por haberse atrevido á proponer al rey la 
separación del valido. Ya desde ahora las cosas van de 
mal en peor: los hombres y los sucesos marchan por sí 
mismos: se piensa sólo en salir del dia de hoy sin cuidar 
del de mañana. Y por observar fielmente el tratado de 
San Ildefonso se impone á la nación una contribución 
extraordinaria de trescientos millones de reales, que no 
se cobra por la desigualdad con que se reparte. Y des- 
pués de gastarse una remesa de dinero que vino de las 
Américas, y el productode la venta de Obras Pias, y de 
no remediarse el mal estado del Tesoro, en Trafal- 
gar (1805) sufre una gran derrota nuestra escuadra, en 
unión con la francesa, sin más ventaja, no muy glo- 
riosa por cierto, que la de haber muerto una bala 
del navio Trinidad al célebre almirante inglés Nelson, 

Abdicación de Carlos IV: Fernando VIL —En tal 
estado de cosas, la situación de España no podia ser 
más crítica. Los recursos se habian agotado; la nación 
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estaba sin ejército; las plazas fuertes sin guarniciones; la 
marina, ó destrozada por los ingleses, ó al servicio de 
Napoleón, ya emperador;' las costumbres pervertidas; 
las ideas extraviadas, y los ánimos muy divididos. To- 
das las miradas se fijan entonces en el príncipe de Astu- 
rias, de quien se sabia que no \aprobaba la conducta ni 
la política de Crodoy, y por cuya razón estaba separado 
cuidadosamentjB del manejo de los negocios. La nación 
española aguanta, porque no ve claros los sucesos. Mas 
el tratado de FontaineUeau (1807), cuyos artículos prin- 
cipales eran el destronamiento de la familia de Bragan- 
za y la desmembración de Portugal en tres partes, de- 
biendo ser una de ellas para el Príncipe de la Paz; un de- 
creto que se publica á los pocos dias (Octubre), en que 
se declara al Príncipe de Asturias culpable de atentados 
contra la vida y la soberanía de su padre; al ver inun- 
darse la Península de tropas extranjeras; al observar 
que, con uno ú otro pretexto, se iban apoderando los 
franceses de las principales plazas de guerra; al saber, 
por último, que se habian comunicado órdenes para que 
nuestras tropas, enviadas á Portugal á maaiobrar en 
unión con las francesas, evacuasen el Alehtejo y se re- 
plegasen sobre Badajoz, y que la familia real habia de- 
terminado marchar á Méjico, imitando el ejemplo de la 
de Braganza: todo esto hizo que se viese claro queGodoy 
y el gobierno habian sido engañados por Napoleón, y que 
de lo que se trataba era de usurpar el trono, como se ha- 
bia hecho en Portugal. Entonces, en la noche del 17 de 
Marzo{\^OS), el pueblo perdió la paciencia, y en Aran- 
juez, donde residíala corte, acometióla casa de Godoy, 
el ministro universal de España, y sucedió el motin de 
Aranjuez, cuyas consecuencias fueron la abdicación de 
Carlos IV en el príncipe de Asturias, que reinó con el 
nombre de Fernando VIL Carlos IV estuvo casado con 
María Luisa, hija del duque deParma. Los favores de es- 
ta señora á Godoy y la debilidad de Carlos IV trajeron la 
España á esta situación. 

16 
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LECCIÓN XI, 



GUERRA DE LA INDEPENDENCIA: SUMARIO.' 



(1808 & 1812) 

Fernando VII en Francia. — El dos de Mayo . — Sucesos que si- 
guieron al dos de Mayo. — Campaña de 1809. — 1810. — 1811 



í^ Fernando KXf en Francia.-^El entusiasmo del pue- 
blo por la ínil; J i al trono de Fernando VII se disipó 
tan pronto j^no vio á Murat ocupar á Madrid el 23 de 
Marzo; tan luego como supo que el rey salia para Ba- 
yona á celebrar una entrevista con Napoleón, no obs- 
tante la oposición de personas autorizadas, y que ha- 
cia otra cosa aún peor, que era pedirle que aprobase 
su elevación al trono, y le diese una de sus parientas 
por esposa. Una vez en Bayona Fernando VII y su pa- 
dre, éste anula la renuncia que habia hecho en su hijo, 
y Fernando se ve obligado á hacerla absoluta en su 
padre, siendo internado en Francia acto continuo. 

M dos de Mayo (1808.)— El' dia 2 de ¿Mayo era el 
designado para salir el resto de la familia real, los 
infantes D. Carlos María, Isidro, y D. Francisco'de Pau- 
la. El pueblo de Madrid, vejado por los franceses é in- 
dignado al saber lo que pasaba, en jell mismo instan- 
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te de ir á salir los infantes da principio á la. guer- 
ra llamada de la Independencia en el memorable Dos 
de May o y propagándose instantáneamente el alzamien- 
to á todas las provincias, y encendiéndose una guerra 
á muerte de toda la España levantada en masa con- 
tra los franceses. 

Sucesos que siguieron al Dos de Mayo. — Él gran 
duque de Berg se^hace nombrar presidente de la jun- 
ta que habia dejado Fernando VIL El 19 de Mayo pu- 
blicó un decreto convocando Cortes españolas para Ba- 
yona, á fin de discutir un proyecto de Constitución. 
Napoleón da el trono de España á su hermano José des- 
pués de haber jurado este el 7 de Julio la nueva Consti- 
tución, y entra el 25 en Madrid. Los generales Cues- 
ta y Blake son derrotados por Bessieres en Rioseco. 
Dupont y Vedel se rinden en la para siempre memo- 
rable batalla de Bailen, probando este, acontecimiento 
que los ejércitos franceses no eran invencibles, y que 
es imposible la lucha contra todo ín pueblo. Créase 
una Junta Central, que se establecu^?.^ ero en Aran- 
juez y luego en Sevilla, y de la quTvoes presidente 
Floridablánca; se disuelven las de provincias y se re- 
nuevan las relaciones amistosas con la Graíl' Bretaña, 

* 

Napoleón viene á España, derrota al general San Juan 
en Somosierra, y entra en Madrid el 3 de Diciembre 
por capitulación. Principia el sitio de Zaragoza. 

Campaña de 1809. —Napoleón sale de^España. El 
mariscal Soult derrota en la Coruña el ejército inglés 
mandado por el general Moore, y se hace dueño de Ga- 
licia. Jovellanos, Calvo de Rozas y los marqueses de 
Ástorga y Campo Sagrado vencen la oposición de la 
Junta Central, que al fin convoca las Cortes del reino 
para el año siguiente. Batalla de Medellin perdida por 
el general Cuesta. Derrota y muerte del valiente Re- 
ding, general en jefe del ejército de Cataluña. Sucum- 
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be la heroica Zaragoza el 21 de Febrero. Batalla de Ta- 
layera, ganada por sir Arturo Wellesley, después du- 
que de Wellington, unido con el general Cuesta. Con- 
cluye este año la guerra en la Península con la rendi- 
x3ion de la inmortal Gerona. ' 

1810. En esta campaña rompen los franceses el pa- / 
so de Sierra-Morena y ocupan las Andalucías. La Jun- 
ta Central se retira á la isla de León, se disuelve, y 
deja nombrado un Consejo de Regencia, compuesto de 
cinco individuos. El 24 de Setiembre se abren las Cor- 
tes extraordinarias en. la isla de León. Desde el pri- 
mer dia se dividieron las Cortes en partido liberal y 
partido servil, aquél compuesto de la clase media y 
éste de la nobleza y el clero. Se forman las partidas 
de guerrilleros, distinguiéndose Mina, López Baños, el 
Empecinado y otros. Los franceses sitian á Cádiz y 
Ciudad-Rodrigo, é invaden el Portugal. Se' declaran 
independientes en América Caracas y Buenos-Aires. ^ 

1811. Contipjia la guerra en Español, con varia for- 
tuna: los aliados ganan la batalla de Chiclana y la 
famosa de, la Albuera. Suchet penetra en el reino de 
Valencia, y Soult se apodera de Olivenza, de Badajoz 
y de Campomayor. 
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LECCIÓN xn. 



FIN DE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA Y V 
DE FERNANDO VII. 



(1812 4 1823) 



Compaña de 1813.— Las Cortes de Cádiz: primera épi 
titucional,— Expuision dg los franceses.— Vuelta di 
do VII.-7-La reacción de 1814. — Gobierna de Fero 
desde 18U á l8Ki.— Seganda época conatitacional 



Campaña de 1812.— En este año Napoleón 
la guerra & la Prusia, y los ejércitos iVancc 
de . vencida en España. Weliington, general ic 
apodera de la plaza de Ciudad-Rodrigo y gana la 
rabie batalla de Arapiles, cerca de Salamanca, df 
resultado la evacuación de Castilla la Vieja por 1 
ceses. José Napoleón tiene que salir de Madrid; s 
bácia Valencia, ydeja al ejército de Soult en !&£ 
lucía?. 
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Las Cortes de Cádiz: primera época constiiueio- 
wa/.— Las Cortes de Cádiz publican la Constitución de la 
Monarquía española, y con su publicación comienza la 
primera época constitucional. Las Cortes decretan la 
abolición de los señoríos jurisdiccionales y el voto de 
Sajítiago, y establecen la libertad de imprenta. A fines 
de este año vuelve á entrar en Madrid el rey José prote- ^ 

gido por Soult y Suchet, y Wellington se retira á Por- | 

tugal. 

Expulsión de los franceses en 1813.— Suprimen las 
Crtrtes el tribunal de la Inquisición, deponen á los re- 
gentes, y nombran una nueva regencia compuesta del 
cardenal de Borbon, de D. Pedro Agar y de D. Gabriel 
Ciscar. Las batallas de Vitoria, de San Marcial y de So-* 
raura obligan á los franceses á repasar los Pirineos, 
persiguiéndolos el ejército aliado dentro del territorio 
francés. La Regencia y las. Cortes, que hablan estado en 
Cádiz, se trasladan á Madrid. Napoleón, perdida la ba- 
talla de Leipsick, propone la paz á España, dirigién- 
dose á Fernando VII, y concluyendo con él un tratado. 
Comunicado á la Regencia por el duque de San Carlos, 
acuerdan las Cortes no obedecer al rey hasta que no jure 
la Constitución. 

Vuelta de Fernando Vil en 1814.— Fernando Vn en- 
tra en Gerona, y el general Copons le recibe y cumple 
como caballero las órdenes de la Regencia. Pasando de 
Gerona por Zaragoza á Valencia, el general Elío lo reci- 
be, pero falta á su deber no cumpliendo las órdenes del 
gobierno de Madrid. Contando con el ejército d^ Elío, y 
en vista del entusiasmo inusitado de loís pueblos, el rey 
se declara abiertamente por el gobierno absoluto. Llega 
á Madrid el 13 de Mayo. Disuelve las Cortes, anula todo 
lo hecho por ellas y la Regencia, y restablece la monar- 
quía pura. El Congreso de Viena repartió las conquistas 
de Napoleón entre los vencedores. España, que fué la 



— 247 - 
primera en vencerle en los campos de Bailen* quedó des- 
airada, pues ni aún pudo conseguir el justo reintegro del 
ducado de Parma, y además se declaró (en gracia de 
Inglaterra) derogado el famoso pacto de familia. Otro de 
los hechos de ese Congreso fué la formación de la San- 
ta Alianza, que rompió la revolución francesa de 1830. 

Reacción de 1814.— Terminada la guerra de la Inde- 
pendencia, fué recibido Fernando VII con un entusias- 
mo frenético por ios hombres de todas opiniones; pues 
no había quien no esperage de él la consolidación da , 
un gobierno fuerte, pero ilustrado, é igualmente bené- 
volo y tolerapte para todos indistintamente, puesto que 
todos habían trabajado en favor de la monarquía y de 
la independencia de la patria. No sucedió asi. sin em- 
bargo. 

En la noche del 10 de Mayo fueron presos en Madrid 'i 
los diputados liberales que se pudieron encontrar en í 
sus casas. El primer decreto del rey, luego que pisó} 
el territorio español , fué el déla abolición de la Cons-' 
titucioB de Cádiz, que no lué reemplazada por- ningu- ■ 
na otra, como ofreció en el decreto de 4 de Mayo desde 
Valencia. Otro decreto del 30 del mismo mes fulminó 
un anatema terrible contra los adictos al rey José, 
afrancesados. Se restableció la Inquisición; y restable- 
cidos también los jesuítas, quedaron encargados de la 
enseñanza. Y una vez desembarazado el rey de los pri- 
meros actos, volvió á pensaren lo de Cortes, encar- 
gando al ministro de Gracia y Justicia, Macanaz. que 
recogiera los antecedentes para resolver con acierto. 
También encargó al ministro de Hacienda, Garay, el 
arreglo de este ramo, que tan mal parado se hallaba. 
Pero- caídos del poder ambos á dos al poco tiemno. tan- 
to lo de Cortes como el arreglo de la Haciei 
en suspe-iso. En 1818 tuvo el sentimiento Peri 
y toda la nación con él, de perder á la reina 
bel de Braganza, princesa virtuosa y caríl 
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altas y relevantes cualidades, que tenia sobre el rey 
algún ascendiente, y lo empleaba indistintamente para 
el bien de todos los españoles. El año siguiente casó 
en terceras nupcias con María Amalia de Sajonia, prin- 
cesa muy piadosa, pero muy pusilánime. Por este tiem- 
po murieron los reyes padres, Carlos IV y María Luisa, 
que en el Congreso de Viena hablan hecho renuncia so- 
lemne de la corona dé España en su hijo B. Fernando. 

Gobierno de Fernando VII desde 1814 á 1820.— 
Fuera de los desaciertos que pudiera cometer el gobier- 
no, dos sucesos contribuyeron á no dejarle vivir tranqui- 
lamente: las sociedades secretas de masones y comune- 
ros de un lado, y las sublevaciones militares de otro. 
Era el fin deesas sociedades desautorizar las clases ele- 
vadas, adquirir prosélitos entre la ciase artesana y obre- 
ra, y conspirar para restablecer el gobierno constitucio- 
nal. Trabajando en secreto, y ha^ciéndolo personas de, 
talento y fortuna, preparaban el dia de la revolución. 
Las sublevaciones militares de Mina, Porlier, Richard, 
Lacy y -Vidal, unas en pos de otras, indican que en la 
oficialidad del ejército predominaban las ideas liberales. 
Por último, sucedió qué un ejército, que se formó en 
las inmediaciones de Cádiz para ir á América á conte- 
ner la insurrección de nuestras colonias, se sublevó el 
1.^ de Enero de 1820 en Las Cabezas de San Juan, dan- 
do el primer grito Riego, secundándole Quiroga, Ar- 
co Agüero, López Baños, 0-Dali y otros. El movimien- 
to encontró eco en la Coruña, luego en Zaragoza, y 
en seguida se propagó por todas partes. El rey, ate- 
morizado, abolió el Santo Oficio, proclamó el 7 de Mar- 
zo la Constitución del año 12, y convocó Cortes. Y una 
vez reunidas, restablecieron muchos decretos de los 
extraordinarios de Cádiz, y dieron otros nuevos. 

Segunda época constitucional (1820-1823).— Pero 
todo eso sucedía en medjo de una agitación y encono 
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* 

difíciles de comprenderse ahora; bastando decir, que 
los absolutistas por la mala fé con que aconsejaban 
al rey, los liberales y diputados por su divisionU inex- 
periencia, el populacho por su ignorancia y fanatis- 
mo, Jia prensa por su iibertad ilimitada, las sociedades 
, secretas por sus ideas revolucionarias, la diplomacia 
extrangera por sus intrigas, los hombres de todos los 
partidos por el odio implacable que se teniah, injurián- 
dose con los nombres de serviles y liberales, blancos y 
negros, odio que se manifestaba en canciones y libelos 
de una manera tan vengativa como indigna; todos 
fueron causa de la anarquía, de la guerra civil, del 
desgobierno y de la esterilidad completa para la Es- 
paña de esa época, que no careció en medio de todo de ^ 
valor y patriotismo. Ardió una guerra civil extermi- 
nadora; se cometieron asesinatos horribles, como el del 
presbítero Vinuesa, y hubo guerrillas, motines, suble- 
vaciones y luchas sangrientas en las calles, coíno el 
ataque del 7 dev Julio en Madrid entre los guardias 
del rey y los nacionales, siendo derrotados aquellos; ^ 
produciendo todo esto tal alarma en Europa, que el ^ 
Congreso de Verona, no obstante las protestas de In- ' 
glaterra, acordó intervenir en nuestras disensiones, y 
encargándose de ello la Francia, envió un ejército de 
cien mil hombres al mando del duque de Angulema 
(1823). Amenazada la capital de la ihonarquía por Bes- 
sieres, el gobierno y las Cortes se trasladaron á Cádiz, 
siendo conducido allí también el rey. Angulema siguió 
hasta Cádiz, é intimada la rendición y despreciada, fué 
atacado y tomado por los franceses el Trocadero, de- 
fendiéndose los nacionales de Madrid con un valor ver- 
daderamente heroico. Cádiz fué tomada, las Cortes 
disueltas, y el rey fué puesto en libertad á condición 
de conservar ei gobierno representativo y confceder 
una amnistía, * 
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junta con el título de Fomento de la riqueza del Reino, 
planteando la Caja de Amortización y la Comisión de Li- 
quidación de la Deuda, con otras mejoras que desahoga- 
ron algo el Tesoro, al paso que se regularizaron los pa- 
go^, así de las clases activas como de las pasivas. Ayu- 
dó á Ballesteros el entendido D. Francisco Javier de Bur- 
gos, comisionado en París para realizar un emprésti- 
to, llamando la atención del gobierno en una exposi- 
ción muy razonada acerca del concepto desfavorable que 
se tenia de nuestra nación en el extranjero. En el esta- 
do de desorden en que se encontraba la enseñanza, el 
plan de Calomarde.del año 1824 fué un adelanto en ese 
ramo. 

En 1827 murió la virtuosa reina doña Josefa Amalia. 
A los dos años contrajo el rey un nuevo enlace con doña 
Mafia Cristina de Borbon, princesa de Ñapóles. Este su- 
ceso vino áydar más fuerza al partido absolutista modera- 
do, pues por la influencia de la reina se publicó la i?ra^- 
mát¿ca.sancío7i {lSSO)áe Carlos TV áellS9, por la que 
se abolla la ley Sálica, pudiendo entrar á reinar las 
hembras á falta de varones. Se creó el Conservatorio de 
Música, si bien las ideas contrarias hacian abrir al mis- 
mo tiempo una escuela de tauromaquia en Sevilla. Y 
en fin, por influencia de la misma señora se neutralizaba 
el favor de Calomarde, del obispo de León, del Infantado y 
Herró. El 10 de Octubre de 1830 dio á luz doña María 
Cristina á la infanta doña Isabel. Este suceso acrecienta 
la influencia de la reina sobre su esposo, y no perdona 
medio de inclinarle á la templanza en el gobierno, al 
peí*don de los ilusos y rebeldes. 

Esos albores de nuevo orden de cosas se ocultaban á 
lo mejor con sublevaciones frustradas y trágicas, como 
la de Torrijos, la de D. Salvador Manzanares y la de la 
marina de San Fernando; con ejecuciones como las del li- 
brero Miyar y de doña Mariana de Pineda, y con actos 
como el de anular el rey (1832), hallándose gravemente 
enfernto, la prámatica sancion'de 1830, en orden á suce- 
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der las hembras no habiendo varones; todo por influen- 
cias de Calomarde, representante def infante D* Carlos. 
Esto, que fué un secreto en un principio, se divulgó al 
poco tiempo. La venida de los infantes D. Francisco y su 
esposa doña Luisa Carlota alentaron tanto á la reina, 
que en seguida se inutilizó el decreto extendido y no 
publicado de anulación; cayó el ministerio Calomarde, y 
fué desterrado, reemplazándole en la presidencia y Esta- 
do Cea Bermudez. 

Muerte de Fernando F//.— Vuelto á Madrid el rey 
de la jornada de verano, dio un decreto encargando 
el despacho de los negocios durante su enfermedad á 
la reina Cristina (1832). Esto era el 6. El dia siguien- 
te 7, un indulto general que el 15 se convirtió en un 
decreto de amnistía, abriá á los presos por opiniones 
políticas las puertas de las cárceles, y franqueaba las 
fronteras de su patria á los emigrados por la misma 
causa, y otro decreto, refrendado por el ministro Ca- 
franga el mismo dia 7, y cuyo preámbulo es notabilí- 
simo, abria las universidades, todavía cerradas desde 
1830. Así concluye el reinado de Fernando VII, y se 
inaugura la regencia de doña María Cristina. El 16 de 
Marzo de 1838*hizo salir el rey para Portugal á su her- 
mano el infante D. Carlos con su familia; y el 20 de 
Junio se reunieron las Cortes del reino, y fué jurada 
en la iglesia de San Jerónimo la infanta doña Isabel 
por princesa de Asturias é inmediata heredera del tro- 
no, no sin protestar D: Carlos desde Portugal. Fernan- 
do /Vil le manda que pase á los Estados Pontificios. 
Durante todo el verano, elude el dar cumplimiento al 
mandato del rey. Este, por último, vuelve á enfermar 
de gravedad en Setiembre, y el 29 de ese mismo mes 
se anunció su fallecimiento. 



\ 



I r 



Pérdida de las Arnt^r^ca^. —Durante tres siglos vi- 
vieron sujetas á España las colonias de la América 
meridioiíal y de Méjico. 
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turante este tiempo el gobierno y los particulares 
íuidaroa sino de enriquecerse á costa de los ame- 
nos. No procuraron borrar la diferencia de razas; 
e les interesó en el gobierno de la metrópoli; fue- 
considerados casi siempre y en todas partes como 
es conquistadas. Junto con estas causas interio- 
sobrevino la influencia-ejercida por la independen- 
dé los estados anglo-americanos, las ideas demo- 
icas de la revolución francesa, el yerro imperdo- 
e del gobierno de Carlos Ili de favorecerla eman- 
cion de las colonias inglesas, desconociendo que eso 
favorecer á la vez la de las nuestras; y ya la pér- 

de nuestras colonias fué inevitable. Y como los 
9S de América eran tan vastos y nuestra adminis- 
ion civil y militar tan pobre, hombres como Bo- 
r, Santana, San Martin ó Itúrbide, pudieron aco- 
)r con buen éxito la empresa de hacer independien- 
de España sus respectivos países, ocasionando la 
ida de las posesiones españolas. Los estados meji- 
»s se sublevaron en 1831; y distraidos los españo- 
:on los trastornos ocurridos en la Península, de- 
n perder esos territorios, que en 182-i se erigieron 
iin gobierno federativo. El vireinato del Perú, su- 
ado en 1809, se hizo independiente después de la 
illa de Ayaciícho (1834), constituyéndose en una re- 
:ica independiente. Nueva-Granada y la capitanía 
ira! de Caracas se insurreccionaron en 1811 bajo la 
ccion de Bolívar; los españoles enviados al mando 
jeneral Morillo tuvieron que ceder, y en 1819 se 
tituyó la república de Colombia. El vireinato de 
nos-Aires fué Invadido por una expedición inglesa 
1806, y en 1811 se hizo independiente, constituyén- 

bajo el título de Provincias Unidas del Rio de 
Mata. 

U Portugal.~k. José I siguió en Portugal su hi- 
laria t (1777), que entró á reinar con su marido. 
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llamado Pedro III. El infante B» Juan, muerto su pa- 
dre, D. Pedro, es declarado regente del reino (1792). 
Guando I03 franceses invadieron el Portugal, huyó con 
toda su familia al Brasil (1807). Concluida la guerra 
de la Independencia, el Portugal fué gobernado por una 
regencia, de que era presidente el embajador inglés. 
Muerta doña María, su hijo el regente, que se halla- 
ba en el Brasil, fué proclamado rey con el nombre de 
Juan VI (1816). Mas no vino á Portugal hasta el año 
de 1820, habiendo dejado de regente en el Brasil á su 
hijo D. Pedro, y muriendo á los seis años. 

Portugal ha corrido casi las mismas vicisitudes 
en política que nosotros. Allí como aquí se proclamó la 
Constitución en 1820, y cayó al mismo tiempo y de la 
misma manera. A la muerte del rey, su hijo mayor don 
Pedro, emperador del Brasil, no pudiendo reinar á la 
vez en Portugal, hace que ocupe este trono doña María 
II de la Gloria (1826), bajo la regencia de su tio don 
Miguel de Braganza, á condición de conservar el go- 
bierno constitucional que acababa de establecer don 
Pedro. Mas D. Miguel, que representaba en Portugal 

^\>'\^Vká^ ■>ri V íiSUriK} '^íl irui'í .1 :U ^.;!'!Íjj. I aT...i ■ 

y ro.;í)iPíi-lu una expedioioii e-i ius islas Azi.re>, lú/^- «¡a 
clesr'íub'irco en Oporto (183:?), y ayudado do i^»^ ingle- 
se:^, logró arrojar á su hermano de Portugal, asegurar 
ím el trono á su hija doña María de la Gloria, y tís- 
tablecer un gobierno constitucional, muriendo al poco 
tiempo. Su hija casó con el príncipe D. Fcrnaido de 
Sajonia Coburgo. 

La historia de Portugal, de.bde el restabío^^m lento 
de doña María de la G-loria hasta ahora, lia sido un 
rellojo de, la nuestra, sin más diferencia que la de 
haber predominado aquí á veces la influencia francesa, 
y allí constantemente la inglesa. Por lo demás, los por- 
kigu<svís ]]an tenido unas veces Cartas y otras <^ons- 
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tituciones, aboliéndose, reformándose ó restableciéndo- 
se por medio de pronunciamientos y de guerras civiles. 
Kan gobernado en medio de grandes apuros en la Ha- 
cienda» con reformas en los bienes del clero, con desor- 
den en la administración y atraso en todo lo útil pa- 
ra el país. Hánse dividido los hombres políticos en par- 
tidos, siendo el moderado ó cartista dirigido por el du- 
que de Terceira y Costa Cabral; el exaltado ó setem- 
brista capitaneado por el barón Das-Antas, y luego por 
el mariscal Saldanha, y teniendo los conservadores á 
la cabeza al duque de Pálmela. 

La reina falleció en 1853, y hasta la mayor edad de 
su hijo 2). Pedro F{1855) fué regente el rey su padre. A 
la calda del ministerio Saldanha en 1856 sucedió el del 
marqués de Loulé, representando una especie de coali- 
ción como la unión liberal entre nosotros. Y salvo un 
corto tiempo en que gobernó el duque de Terceira, muer- 
to poco después, y el ministerio Aguiar, que duró me- 
nos, Loulé ha gobernado hasta hoy mismo. 

Los sucesos principales en el exterior han sido el re- 
conocimiento del reino de Italia; una ligera desavenen- 
. 'i < n Francia á causa de las hermanas de la Cari- 
. .♦, ) orípren francés, y no muy buenas relaciones con 

; por las reformas eclesiásticas introducidasenPor- 
' . .. gn estos últimos años, y defensa del patronato real 
- i Indias Orientales. En el interior, la reforma de la 
ida. la mejora de la enseñanza pública, y algunos 
trabajos para hacer caminos de hierro; la desamortiza- 
ción de los bienes de las monjas; la supresión de 
los institutos de las hermanas de la Caridad, por no 
querer sujetarse á la dirección de los obispos y por su- 
poner á sus jefes contrarios á la dinastía y á las institu- 
ciones liberales; algunas sublevaciones de carácter reac- 
ñonario por estas medidas; la muerte del rey en 18ol, 
w sentida de los portugueses por su rectitud y since- 

^ como rey constituoíonai, y la proclamación de su 
noI>. Lui> L que af'a»)ci de casarse con María l"*ia, 
'íclor Manuel. 
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LECCIÓN XIV. 



REINADO DE DOÑA ISABEL II. 



(1833 a. 1844) 



Regencia de doña María Cristina. — Sublevaciones y guerras.— 
Guerra civil. — ^Tercera época constitucional.— Ministerio Men- 
dizabal. — Ministerio Calatrava. — Predominio del poder mili- 
tar sobre el civil. — Regencia del general Espartero. 



Regencia de doña María Crtstina.^El 29 de Se- 
tiembre de 1833 murió el Sr. D. Fernando VII; el 2 de 
Octubre se abrió su testamento, en que declaraba here- 
dera del trono á su hija mayor la princesa doña Isabel, y 
á la reina tutora y curadora, asi de esta como de su otra 
hermana la infanta doña Luisa Fernanda. El 4 del mismo 
raes la reina viuda dio un manifíesto en que se anuncia- 
ba como regente del reino, y en que decia que «conserva- 
»ría intaxjto el depósito de la autoridad real, y manten- 
»dria religiosamente la forma y leyes fundamentales de 
»la monarquía, sin admitir innovaciones». El 24 se am- 
plió la última amnistía; se publicó el desarme de los 
realistas; se inauguró por el ministro de Fomento, don 
Javier de Burgos, la reforma de la administración civil; 
se dieron ensanches á la imprenta, y se tomaron otras 
medidas que anunciaban un cambio, si no en «las le- 

17 
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yes fundamentales de la monarquía,» al menos en la 
manera de gobernarte. 

Sublevaciones y guerras.^En tanto que esto pa- 
saba en la corte, se declaraban por el infante D. Car- 
los el marqués de Valdespina en Bilbao, el 3 de Oc- 
tubre; el 7, en Vitoria, D. Valentín Verástegui, al 
mismo tiempo que D. Santos Ladrón sublevaba la Rio- 
ja, y que en otros puntos habia síntomas de rebelión. 

Con estas sublevaciones nacen á la vez dos guerras: 
la dinástica, promovida por los partidarios del infan- 
te D. Carlos contra su sobrina doña Isabel II, como 
reina; y la política entre el gobierno 'de la reina go- 
bernadora y el partido liberal, y luego entre los mis- 
mos liberales, ya constitucionales. En la guerra civil 
dinástica están por el infante don Carlos, en el inte- 
rior, la^ provincias Vascongadas, el clero secular y re- 
gular, la clase monos acomodada del pueblo, y aún una 
buena parte de la clase media, sobre todo en las al- 
deas y ifoblaciones de segundo orden, y algunos mili- 
tares afectos personalmente al infante. Se declaran por 
la reina I«?abel II el ejército, la nobleza, los hombres 
acaudalados y de talento, y las grandes poblaciones- 
En el exterior cuenta el partido carlista con el apo- 
yo de D. Miguel en Portugal, con la influencia del rey 
de Ñapóles y de las potencias del Norte, y con el no 
reconocimiento de la corte de Roma. Francia é Ingla- 
terra reconoce^ y sostienen á Isabel II, á las que se 
agrega después Portugal en virtud del tratado de la 
Cuádruple Alianza (1834). 

Guerra civil.— Dos períodos notables comprende la 
guerra civil con relación á su foco principal, que eran 
las provincias Vascongadas: el primero desde su orí- 
gen hasta la batalla de Luchana y la ocupación de Bil- 
bao por las tropas de la reina; y el segundo desde esos 
sucesos hasta el Convenio de Vergara. Estos dos perío- 
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^ la dos se corresponden también con* el estado interior po- 

lítico del gobierno de D. Carlos. En el primero las ^fuer- 
zas de ambos ejércitos y las probabilidades de triunfo 
P^" son casi iguales. Se distinguen como jefes en el ejér- 

^^^' I cito carlista Zumalacárregui, Villareal, Gómez, D. Ba- 
silio ó Iturralde; y en el ejército cristino, Sarsfield, 
Yaldés, Mina, Rodil, Córdova, Espartero en el Norte, 
y Llauder en Cataluña. En el segundo período, la guer- 
ra carlista decae en las provincias por la muerte del 
general Zumalacárregui, y gana , terreno en Valencia 
y Cataluña; pero en totalidad decae, no porque el go- 
bierno de la reina y su ejército se encuentren en me- 
jor estado, sino porque \op carlistas pierden la espe- 
ranza de ser ayudados por las potencias del Norte, que 
les hablan ofrecido apoyo si tomaban á Bilbao; porque 
en la corte de 1). Carlos prevaleció el partido realis- 
ta exaltado sobre el moderado, y finalmente, porque los 
vascongados, que en el primer período peleaban por 
la religión, Carlos V y fueros, en éste ya no hacen 
: la guerra sino por lo último. Los vascongados tampo- 
co tuvieron la misma confianza en los generales que 
se siguieron después de Zumalacárregui, pues éste supo 
3S' hacer lo que no hicieron los otros, que fué dominar en el 

W' , ejército y en la corte del rey. Después de él todo fué des- 
ey j^ orden en una y otra parte. 

Fueron generales en jefe entre los carlistas, después 
de Zumalacárregui, el infante D. Sebastian, de carác- 
ter templado, que, en unión con ViUarreal, Zariátegui, 
Elío y Latorre, se oponiaml partido exaltado, que re- 
presentaban los generales Moreno y García, y el obis- 
po de León, Sr. Abarca. Prevaleciendo estos últimos 
en la corte én los momentos en que se encontraban más 
divididos los generales carlistas, y^ más acosados por las 
tropas de la reina, fué llamadc» Maroto. Este general 
rehabilitó algún tanto la causa del partido carlista; 
X)ero declarándose contra él los exaltados, tuvo el arro- 
jo de fusilar á sus jefes, García, Sanz y Guergué, exa,- 
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jas de las iglesias. Las Cortes convocadas por el ministe 
rio Calatrava hicieron la constitución de 1837, precia 
mada el 18 de Junio de ese mismo año, y se acompañó si 
publicación de una amnistía, como si fuese /á comenza: 
una época de mejor gobierno y más estable. Nada de es< 
sucedió. El espíriíu ^e insubordinación se mostró en e 
ejército de una manera alarmante contra el gobierno 3 
los jefes de las armas, como lo prueban la protesta de se- 
tenta y dos oficiales en Pozuelo de Aravaca, y los asesi- 
natos de los generales Escalera, Sarsfield y Mendívií en 
las Provincias. En suma, tras el ministerio Calatrava 
vinieron el de Ofalia, el del duque de Frias, y luego el de 
Pérez de Castro, moderado, sin que ninguno de ellos pu- 
diese marchar en paz con las Cortes, ni acertase á domi- 
nar los sucesos. Mas en tanto que el poder *^civil se des- 
autorizaba/ el militar se le iba adelantando. El ejército 
de reserva, creado en 1838 y puesto á las órdenes del ge- 
neral D. Ramón María Narvaez, ó como una necesidad 
de la guerra, ó como un contrapeso al jefe del ejército del 
Norte, y el manifiesto del Mas de las Matas de Esparte- 
ro, de principios dé J840, fueron la señal de que el poder 
civil iba á ser sustituido por el militar. 

Predominio del poder militar sobre el civiL-^En 
efecto, presentados varios proyectos de ley en las Cortes 
de ese año, discutidos y aprobados entre otros el de 
Ayuntamientos, éste levantó mucha oposición dentro y 
fuera de las Cortes. Coincidió esto con la ida de la reina 
gobernadora á Barcelona^ y consultando allí con el gene- 
ral Espartero sobre la gravedad de la situación política, 
éste le aconsejó el cambio de ministerio y la no sanción 
de la ley de Ayuntamientos, La reina admitió lo primero, 
mas no lo segundo. En tanto la agitación crecía en to- 
das partes, y en todas estalló en motines, asonadas y pro- 
nunciamientos. En Madrid, el 1.° de Setiembre. Por haber 
estallado también en Barcelona, la reina se fué á Va- 
lencia. Manda á Espartero desde allí que vaya é, sofocíir 
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el pronunciamiento de Madrid, y se niega y se une á 
las Juntas, dando con esto fuerza á la insurrección, vién- 
dose obligada la reina gobernadora á renunciar la re- 
gencia y embarcarse para Francia. 

Regencia del general Espartero,— Una, vez fuera 
del reino doña María Cristina, la Junta de Madrid se 
constituyó en gobierno provisional; nombró un ministe- 
rio-r^encia, que convocó las Cortes para nombrar una. 
regencia permanente. Las Cortes se reunieron; las dis- 
cusiones sobre la regencia fueron vivísimas y apasiona- 
das. Los diputados, progresistas casi todos, se dividieron 
en trinitarios y unitarios, esto es, en regencia de tres ó 
de uno. Votaron 157 por la regencia de uno, y 136 por 
la de tres. Los mismos acalorados debates y la misma di- 
visión hubo con respecto á designar la persona para re- 
gente. Por Espartero votaron 179, y 103 por Arguelles. 
Las Cortes que se reunieron después de establecida la 
nueva regencia, declararon vacante la tutela, y la confia- 
ron á D. Agustín Arguelles, y votaron asimismo varias 
leyes sobre diezmos, desamortización, mayorazgos y ca- 
pellanías. 

El gobierno del regente no se afianzaba; era cada dia 
más hostilizado, porque se limitaba, decían sus enemi- 
gos, á gobernar en el estrecho y mezquino círculo de un 
partido, el anglo-ayacucho. Ello es que desde el 7 de. 
Octubre de 1841 hasta las palabras /Dios salve al país! 
¡Dios salve á la reina! con que concluyó su discurso el 
diputado Sr. Olózaga, en Mayo de 1843, y á las que se si- 
gulíj el pronunciamento, no se cortaron las sublevaciones. 
Las hubo en Pamplona, en Bilbao, en Zamora, en Madrid, 
y sobre todo en Barcelona, Figueras, Gerona y otros pun- 
tos. De ellas, unas fueron sofocadas en seguida, porque, 
siendo insurrecciones puramente militares, no las ayudó 
el pueblo y quedaron aisladas. Otras, como la de Barce- 
lona (1842), fueron sofocadas con estados de sitio y bom- 
l^ardeo. La coalición que se formó contra el regente, dQ 
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todos los partidos, fué tan compacta, y la insurrección 
que se siguió tan general y formidable, que Espartero se 
vio precisado á dejar á Madrid; y sin poder hacer pié en 
ninguna parte, presentóse delante de Sevilla, que le 
cerró sus puertas, en tanto que Azpíroz organizaba 
una división en Castilla, Narvaez otra en Valencia, y 
que Concha, tomando el mando de las tropas de An- 
dalucía, iba en su j ersecucion, haciéndole embarcar- 
se á toda prisa en Cádiz para Inglaterra el 10 de Ju- 
lio de 1843. Las divisiones de Seoane y Zurbano, que 
se hablan mantenido fieles al regente, al avistarse en 
Ardoz con las tropas de Narvaez, se unieron á éstas 
por capitulación, y juntas entraron en Madrid, donde 
desarmaron la Milicia Nacional, que lo fué enseguida 
en toda España. 
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LECCIÓN XV. 



REINADO DE ISABEL 11. 



(1844 á 1863) 



Mayoría de la Reina.^Segundo ministerio Narvaez. — Miníate - 
rio Bravo Murillo. — La Union Liberal,— Gobierno del ge** 
neral 0*Donn«ll. 



Mayoría de la Reina.-^-LB. coalición contra Espar- 
tero, compuesta de moderados, exaltados y carlistas, 
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fué pasajera. Loa levantamientos centralistas de Bar- 
celona, Oerona, Figuerás y León; la caida del minis- 
terio López, y la corta duración del de Olózaga, anun- 
ciaron el descontento de los exaltados, que no solo 
quedaban fuera de la situación, sino que se decla- 
raban ya sus enemigos aún fuera de la ley. Así lo 
prueban el levantamiento de Zurbano (1844), los pro- 
nunciamientos de Marzo y Abril en Galicia (1846), 
(Jue sofocaron completamente Villalonga y Concha. En- 
tre tanto ías facciones que aparecieron en el Bajo 
Aragón, que cesaron con la esperanzado! casamiento 
de la reina con el conde de Montemolin, en quien don 
Carlos acababa de hacer renuncia desús derechos al 
trono, y que cuando estas esperanzas se frustraron, 
aparecieron de un nuevo modo alarmante, revelaron 
también que, ixo obstante la coalición de 1843, el parti- 
do carlista seguia pensando lo mismo que antes respec- 
to de la cuestión dinástica. La situación vino, pues, á 
ser completamente moderada, como lo habia sido la coa- 
lición en su mayoría. Y el poder, después del minis- 
terio González Bravo, vino á parar también al hombre 
que personificaba en primer término la ^victoria de la 
coalición de 1843, al general Narvaez. 

El partido moderado, con las Cortes, con el ministe- 
rio Narvaez y los que le siguieron, reformó la Constitu- 
ción de 1837; publicó las leyes orgánicas, suprimiendo 
en los cuerpos populares el elemento político, y dejándo- 
les el administrativo; creó los Consejos provinciales y 
el Consejo Real; reformó el sistema tributario; suspen- 
dió la venta de bienes del clero, y comenzó á negociar 
con la Santa Sede un concordato: instituyó la Guardia 
Civil, y organizó la enseñanza con la publicación de un 
plan general de instrucción pública. Es decir, que el 
partido moderado, con arreglo á sus principios, planteó 
un sistema de gobierno. Pero ni esto, ni el ser declarada 
la reina mayor de edad, copao lo hablan hecho las Cortes 
de 1844, ni su casamiento en 1846 cDn el infante D, Fran- 
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cisco de AsísBorbon, y el de la infanta doña Luisa Fer- 
nanda con el duque de Montpensier, hijo menor de Luis 
Felipe, nada bastó para consolidar el orden político. El 
partido moderado, hasta entonces compacto, se divide; 
y el ministerio Pacheco con los puritanos forma la pri- 
mera (Jesmembracion. Los puritanos dieron una amnis- 
tía por la que volvió á España el Duque de la Victoria. 
Al mismo tiempo el general Concha entró con un ejérci- 
to en Portugal, donde los exaltados y miguelistas ponian 
en. 'grande aprieto á la reina doña María de la Gloria. 
España, en unión con Inglaterra y Francia, apaciguó 
este país, marchando después parte de nuestras tropas á 
sofocar las facciones de Catul uña. 

Segundo ministerio Narvaez.—^\ ministerio pu- 
ritano es reemplazado por Narvaez otra vez. Narvaez 
sofocó Jos movimientos de 2G de Marzo y 7 de Mayo de 
1848, promovidos, se dijo, por los manejos del embajador 
de Inglaterra. En ellos aparece por primera vez, y como 
un nuevo elemento de lucha, el partido democrático. 
El embajador inglés, Mr. Bulwer, recibió los pasaportes 
para salir de la Península, en tanto que la conducta 
firme del gobiernojiacia que fuese reconocida doña Isa- 
bel II por la Cerdeña, Toscana, Austria, Prusia y oxros 
Estados. Al mismo tiempo que se realizaban esos recono- 
cimientos, el ministerio dé Narvaez enviaba una expedi- 
ción á Italia para restablecer á Pió IX en Roma. Con la 
ida á Cataluña del general Concha, el año siguiente de- 
caen las facciones; y entregados muchos cabecillas, pre- 
so Marsal, herido Cabrera y derrotados los Tristanys, 
queda libre España de facciosos. Todo parece que ase- 
guraba á Narvaez la permanencia en el poder; pero su 
reemplazo enteramente de improviso por el ministerio 
Cleonard-Balboa, que solo duró veinticuatro horas, 
anunció que ni él habia echado raices, ni la cuestión po- 
litica estaba resuelta. 
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Ministerio Brava Murillo, -—YneMo Narvaez al po- 
der, dentro del mismo ministerio nació una oposición 
que, creciendo en la?^ Cortes y fuera, y ganándose la 
opinión pública bajo el lema de moralidad y economías, 
se hizo dueña de la situaóion por medio de su gefe él 
jSr. 2). Juan Bravo Murillo (1851). Este ministro ce- 
lebró un concordato con la Santa Sede, arregló la Deu- 
da, y sin ruido y sin alarde coatuvo la anarquía que 
nos venia devorando desde 1833, é inutilizó el poder 
militar que nos consumía desde 1840; más se dijo que 
por abrigar el pensamiento de reformar la Constitu- 
ción cayó del poder, y la cuestión política quedó pen- 
diente. Y desde entonces, no habiendo subido ya al po- 
der los partidos, sino las fracciones de esos partidos, 
no ha habido ministerio posible. 

La Üni07i L/¿>tfr/«¿,— Después de los ministerios Ron- 
cali,- Lersundi y Sartorius, y á consecuencia de uní 
discusión acalorada en el Senado sobre la cuestión de 
ferrorcarriles, se formó una nueva coalición, que lue- 
go tomó el nombre de Union Liberal, Con ella vino 
el movimiento del Campo de Guardias y el ge^neral CBon- 
7tell (1S54); luego la revolución con Espartero, la Mi- 
licia Nacional, las Cortes Constituyentes, las leyes de 
desamortización, el conflicto de 1856 para caer Espar- 
tero y quedar O'Donnell con su partido dueño d^ la 
situación. Y reemplazado éste por el general Narvaez 
otra vez; y vuelto otra vez también, al fin el general, 
D. Leopoldo 0*Donnell, consiguió gobernar desde 1858 
hasta 1863, habiendo tenido lugar antes, el 28 de No- 
viembre de 1857, el nacimiento del príncipe D. Alfonso. 

Gobierno del general O* Donní?//.— Durante el go- 
bierno del general O' Donnell ocurrieron los sucesos si- 
guientes: la gu'erra de Marruecos, gloriosa para España, 
porque en el interior manifestó que somos un pueblo en 
que se conservan arraigados el espíritu nacional y el de- 
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sinteres, y porque en el exterior nos ha dado á co- 
' nocer nuevamente á la Europa corno pueblo aguerri- 
do, sobrio, disciplinado y valiente. El principal hecho 
de armas fué la toma de Tetuan, celebrado en toda 
España con un entusiasmo indescriptible. A los dos me- 
ses poco más se hicieron las paces por el tratado de 
Grualdrás e|n 1860, entrando por condición abandonar 
á Tetuan. 

En ese mismo año, y pocos dias antes del tratado 
de Gualdrás, eU gobierno sofocó instantáneamente un 
levantamiento carlista en San Carlos de la Rápita, ca- 
pitaneado por el mismo pretendiente Montemolin, que 
murió al poco tiempo. También al año siguiente venció 
una sublevación de tendencias democráticas en Loja. 

Bajo su mando fué incorporada á España la isla 
de Santo Domingo (1861), verificándose á fines de ese 
mismo año la expedición de nuestras tropas á Méjico 
á las órdenes del general Prim, en unión con Fran- 
cia é Inglaterra, en virtud del tratado de Londres; ex- 
pedición sin resultado por haberse separado nuestro 
ejército y el inglés del francés que, en contra de lo 
convenido, aspiraba á obrar por su cuenta, apoderán- 
dose del país para establecer un gobierno. 

Durante el gobierno del general 0*Donnell hubo cier- 
ta tolerancia política y respeto á las formas consti- 
tucionales; creció la riqueza pública, y se aumentaron 
las líneas telegráficas y férreas. 
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